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Pluribus aatem nomimbus in eadem 
re vulgo utimur : quae tamen si 
áiáucas , suam propriam quatn- 
■ dam vim ostendent. Quint. instit. 
-oíat. lib. VI. cap. iii. 
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C.A R O L I N A 



LÓPEZ DE LA HUERTA. 



i^L quien pudiera yo dedi- 
car mejor este fruta de mi 
trabajo , que al único objeto 
á quien tengo ya dedicados 
todos mis desvelos j todas mis 
ocupaciones, todos mis pen- 
samientos í Este dulce moti- 
vo justifica mi elección , que.^ 
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PROLOGO 
DE LA TERCERA EDICIÓN. 

JJesde el año de 1 789 en que 
escribí en Viena esta Obrilla, 
la habia perdido enteramente 
de vista , ocupado en otros asun- 
tos que me separaban de esta 
atención ; y como en los pri- 
meros tiempos supe que el pu- 
blico habia hecho poco caso de 
ella 9 la creía condenada á ua 
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eterno olvido. Pero á mi vuelta 
á España en 1805 me sorpre- 
hendió el saber que, quando 
me hallaba yo en Suecia en 
1 799 se habia hecho una segun- 
da Edición en la Imprenta Real 
de Madrid , y despertó al mismo 
tiempo mi atención una Obrr- 
ta sobre Sinónimos que me di- 
rigió por entonces un D. S. Jo- 
nama , que tomó por su cuen- 
ta mi defensa contra las Críti- 
cas que dice haber oido hacer 
de mi Examen , de que yo 
no tenia noticia alguna , y es- 
pecialmente contra los que me 
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acusan de plagiario.^ Defensa 
mas estimable que útil , pues 
solo puede hablar con los que 
no han leido la Obra , é igno- 
ran quán difícil es serlo en es- 
ta materia , en que es casi im- 
posible adaptar á una lengua 
el mismo espíritu , carácter , y 
modificaciones de las voces de 
las otras. 

Esta dificultad aun serla 
mayor, si fuese cierta. la opi- 
nión de algunos Filólogos mo- 
deraos , que creen que los idio- 
mas , no solo se diferencian en 
las voces y en las frases , sino 
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también en muchas ideas , que 
suponen peculiares de cada uno. 
Qüestion que oí por la prime- 
ra vez , debatir entre personas 
de talento , con motivo de una 
respuesta que , hallándome yo 
presente , dio el Príncipe de 
Kaunitz, antiguo Ministro de 
la Emperatriz María Teresa, 
al celebre Abate Sabbathier de 
Castries, que le preguntó, en 
qué lengua pensaba. Aquel sa- 
bio Ministro, después de ha- 
ber alabado la agudeza de la 
pregunta, respondió, que él pen- 
4»aba siempre en la lengua e¿ 
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que estaba hablando ; en lo que 
no dexó de hacer su propio 
elogio , pues para esto era in- 
dispensable que todas las leur* 
guas que él hablaba y le fuesen^ 
como en efecto le eran , igual- 
mente familiares. Y con este 
motivo se suscitó una discusión 
ingeniosa sobre la analogía que 
hay entre el lenguage y la ima- 
ginación , y el diverso modo 
con que esta percibe y forma 
las ideas en cada idioma. 

No es mi intención apo- 
yar , ni la exactitud de la prer 
gunta de Sabbathier (que en 
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varias ocasiones he oído repe- 
tir después) ni esta especie de 
paradoxa que he tocado aquí 
tie paso , como curiosa , y aná- 
loga al asunto, y que tal vez 
no está fundada mas que en 
la ilusión que ofrecen á prime- 
ra vista y algunas expresiones 
adoptadas en unas lenguas y 
no en otras , para exprimir cier- 
tas ideas, que por esta razotí 
parecen, mas análogas á aquel 
idioma en que las hace parecer 
mas naturales la mayor facili- 
dad de hacerlas perceptibles. 
Pero dexando ¿parte estas 



FHÓLOGO. 2X 

sutilezas , que solo pueden ser* 
vír para dar en que pensar á 
los Traductores ; yo me apo- 
yaré en otra- razón mas senci*^ 
Ua y mas clara , para aconse- 
jar á ios que escriban sobre es^ 
ta materia 9 que no. consulten 
á los autores que han escrito 
sobre ella en otros idiomas , 
porque se expondrán á encon- 
trar a menudo voces que pare- 
cen semejantes á las nuestras , y 
tienen muy diferentes signifi- 
caciones, y tal vez contrarias, 
y modificaciones casi siempre 
diversas y tanto mas engaños as. 
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quanto mas delicadas ; y en tal 
caso la imaginación preocupa- 
da de la idea que percibe vi- 
vamente en aquella lengua , se 
dexa fácilmente inducir en un 
error , que la expone á dar á 
la vo^ una idea falsa. 

Yo no tengo inclinación á 
las apologías , porque el publi- 
co hace poco caso de ellas, y 
si hay defectos en la obra , no 
se encubren por mas que se do- 
ren , como por el contrario , si 
no los hay , es inútil la apolo- 
gía para los inteligentes, y. ocio- 
sa para los ignorantes, ^ero á 
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pesar de esto , y mas bien pa- 
ra aclarar la idea que he que- 
rido dar de la utilidad de la dis^ 
tinción de los Sinónimos , me 
detendré á examinar un cargo 
severo que me hace el mismfo 
D, S. Jonama , tan persuadido 
del rigor que exige aquella dis- 
tinción , que no puede perdo- 
narme la opinión de que esta 
exactitud puede ser indiferente 
en la Poesía, y en el discurso 
familiar , que no exigen tan ri- 
gurosa elección de voces. ♦: 
No quisiera yo ver al ac^^ 
loso Jonama tan airado contra 
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el menor desliz que puede pa- 
decerse en la conversación , en 
la qual seria muy incómodo y 
molesto, para el que habla y 
para el que escucha, el andar 
^ buscando las voces mas exac- 
tas para decir tal vez una frio- 
lera, y se convertiría la Socie- 
dad en una Academia de Pe-^ 
dantes fastidiosos, mas ocupa- 
dos en lo material de las vo- 
ces , que en lo esencial del dis- 
curso. Y lo peor es , que Jo- 
nama y yo , seríamos los pri-. 
meros que incurriríamos en mil 
contradicciones , con que ha- 
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riamos reír a todos. Y ^*quan^ 
tas dificultades , y «¿obre todo^ 
quánta frialdad añadiria nues«u 
tro rigor á la mucha que , p(» 
desgracia , reyna ya en la Poe^ 
sia de nuestros tiempos? 

Justo es que á cada voz so 
ia señale y fixe la signifícacioii 
mas exacta ; pero resérveme^ 
este rigor para los casos y los 
asuntos que lo exijan , sin pre^ 
tender que se nos ocurra dü 
pronto en una conversación , la 
distinción , no pocas veces mcM 
taf ísica , que hemos creido ha^ 
llar entre dos-voces sinóiüm^s^' 



JLIT PROLOGO. 

tai vez á costa de mudio tíem-^ 
po y difícoltacL Yo , por mi 
parte , debo confesar con sin-* 
cerídad , en apoyo de esta ver- 
dad 9 que he tenido que aban^ 
donar el examen de muchos 
Sinónimos 9 por no haber po^ 
dido hallar (no como quiera 
de repente f sino aun con mu-^ 
cho estudio) su distinción exac- 
ta , ó la claridad necesaria pam 
explicarla. 

Se debe también tener pre- 
sente , que este rigor es tanto 
mas arriesgado, quanto la dis-» 
tinción de los Sinónimos es un 
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fruto nuevo , que hace poco 
que cultivamos , cuyo gusto no 
se debe, ni se puede introdu- 
cir por fuerza , ni pretender 
que agrade á todos , porque i 
pocos les gusta el que les ven- 
gan á disputar la cómoda ne- 
gligencia con que se han ex- 
plicado toda la vida , sin andar 
buscando perfecciones para que 
los entiendan. Es preciso res-^ 
petar la opinión general, que 
no cede jamás á la violencia, 
sino á una lenta y progresiva 
convicción , que debe madurar 
el tiempo, y acreditar el uso, 



frÓlogo; 
deitando que cada ano se per^ 
nada á que la debe á sí mi^^ 
mo. • 

¿> >>EQtre tanto, no seria poco 
n $c hubiese conseguido á lo 
menos desterrar de la conver-^ 
tacíon y déla correspondencia 
fiunilbr , el uso de muchas vot 
eesry frases disparatadas que sq 
oyen y kea íreqüentemente,en^ 
tre las qual^s hay no pocas que 
se suponen acreditadas por el 
xtsb r porque las ha hecho co^ 
muñes la vulgaridad. 

Pero para conseguir estQ 
fiti ^et necesttaria que tuviese-^ 
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mos un tratado completo de Si- 
nónimos , y esta obrilla está 
muy lejos de serlo* Es de es- 
perar que la buena acogida que 
han debido al publico sus dos 
primeras Ediciones, sirvan de 
estímulo para que se entreguen 
á esta ocupación otros sugetos 
mas exercitados en la lengua 
que yo , que. en tantos años 
de ausencia de mi patria , y en 
medio de ocupaciones tan po- 
co análogas á su estudio , he 
podido cultivarla poco desde 
que escribí este examen , y no 
me creo capaz de hacer mas 
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de lo que he hecho , que es- 
dar un exemplo de esta idea 
que me sugirió mi buen deseo. 
La misma buena acogida 
me ha animado ahora á dar al 
público esta tercera Edición, 
en que he aiíadido un nume- 
ro considerable de artículos : he 
hecho varias correcciones en los 
antiguos, y he renovado algu- 
nos de ellos. Si en uno li otro 
no he estado de acuerdo con 
la autoridad , debo protestar 
que no he tenido en ello la 
menor intención de criticar, 
corregir , ni decidir , sino la de 
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exponer hipotéticamente mh 
ideas; pues conozco que seria 
una ridicula presunción el que- 
rer un solo individuo reformar 
la lengua de una Nación, y 
dar leyes despóticas al uso , quem 
penes arbitrinm est , como di-* 
ce Horacio , et jus et norma 
loqtiendi. Ni seria menos ridí- 
culo el lisongearse de no errar 
en una materia en que muchas 
veces hay que abandonarse á la 
imaginación, que puede fácil- 
mente preocuparse , y expo- 
nemos á cometer faltas, que 
serian disculpables , si todos 
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pensasen como el mismo Ho- 
racio. 

Sunt delicta tamen quihus 
ignovissc veiimns. 

Nam ñeque chorda sonutfi 
ttddit qiiem vult tnanus et 
tnens. 

Poscentique gravempersae^ 
ft remitút acuttim. ^ ' 

Nec semperferiet quodcutn- 
que minabitur drctis. 



Art. Poet. V. 347. 
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STE análisis de algunos de 
los muchos Sinónimos de la 
lengua castellana , es puramen- 
te fruto de una mera diversión, 
á que me inclinó la curiosidad 
de ver si se podía imitar en 
nuestra lengua lo que algunos 
escritores franceses han preten- 
dido hacer en la suya , esto es, 
fixar la exacta y peculiar signi- 
ficación de cada una de aquellas 
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voces , que el uso , y aun la 
autoridad, han aplicado hasta 
ahora a las mismas ideas , pe- 
ro que, examinadas con todo 
rigor , explican la idea común, 
G con diferentes relaciones , ó 
descubriendo en ella otras ideas 
accesorias que la modifican , de 
modo que , si no varian siem- 
pre el riguroso sentido , á lo 
' menos dan diferente energía y 
exactitud á la frase , y por con- 
siguiente no se pueden usar in^^ 
distintamente una por otra con 
igual propiedad en todos los 
casos. 
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Seria una ridicula afecta- 
ción el no convenir en que 
rnuchas veces es indiferente 
su uso , y en que los Sinór 
nimos pueden ser muy útiles 
á la poesía y al discurso fami^ 
liar 9 á aquella para variar la$ 
cadencias, y facilitar las mcdíf 
das, y las rimas; y á este pa- 
la poder encontrar sin dilación 
la voz que explique suficiente^ 
mente un pensamiento , que no 
exige una rigurosísima elección 
de voces : pero al orador , al 
filósofo , al facultativo , que tie- 
nen que dar á su persuasión , o 
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^,como quien dice, consistiría, 
„ magnificencia de un banque- 
óte en- el número de los pla- 
ntos, y no de los manjares/^ 
El estudio de estas diferen- 
cias ha ocupado en todos tiem- 
pos á algunos humanistas anti- 
guos y modernos , y seria ocio- 
so el detenernos á probar su 
utilidad , reconocida general-? 
mente por todos , así como se- 
ria injusto creer ageno de núes-, 
tra lengua el poder distinguir 
las mas delicadas y casi imper- 
ceptibles modificaciones de la 
idea común, que desde luego 
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nos presentan dos ó mas voces 
sinónimas. La aplicación de las 
voces GOZO y gusto á una mis- 
ma idea , nos privaria de la fa- 
cilidad y exactitud con que po- 
demos distinguir, con voces 
propias , un afecto moral , y 
una sensación física. N.^ xviik 
Convengo desde luego en 
que muchas veces no estaré de 
acuerdo con la autoridad , quo 
hasta ahora se ha mirado casi 
como la única regla, y que es 
ciertamente la mas segura, quan-> 
do se trata de saber si una voz 
está admitida , y autorizada en 
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nuestra lengua : pero si , con 
mayor utilidad , queremos exa- 
minar la determinada ó inde- 
terminada extensión con que la 
voz representa su idea , es muy 
difícil que hallemos á la auto- 
ridad constante y uniforme, y 
por consiguiente no lo es me- 
nos que se pueda mirar como 
infalible* No se puede dudar 
que cada dia se va íixando mas 
la significación de las voces, y 
di^tinguieDidoscí> por su medio, 
con mayor exactitud , las mas 
ddlicadas percepciones del en- 
cendimiento. Este es un efecto 
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que , naturalmente y sin esfuer- 
zo, producen los progresos de 
la literatura , de las artes , de 
la sociabilidad, y el comercio 
ó recíproca comunicación de 
las ideas; porque la mayor ex- 
tensión y claridad que estas ad* 
quieren , obligan á multiplicar,- 
distinguir , y fixar los signos 
que las hacen perceptibles. Con-^ 
sulte sus propios escritos ó dis-^ 
cursos el defensor mas severo 
de la autoridad d^' ñtíestros clá^ 
sicos , y verá que impercepti^ 
blemente se aparta de elia m^^ 
de una vez en éste punto y y 
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justífica mi opinión con su mis-* 
mo exemplo. 

No pretendo que esta li- 
gera diversión merezca mirarse 
como un modelo de cultura y 
propiedad de la lengua caste-» 
llana, porque estoy muy lejos 
de creerme capaz de corregir- 
la , y de haber hallado la per- 
fecta y exacta significación de 
las voces contenidas en este 
examen ; mi deseo se dirige 
solamente á presentar al públi-' 
co la idea de una obra , que 
creo nueva en nuestro idioma, 
la qual ^ executada con método 
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é ínteUgencia por algún suge- 
to bien instruido en la lengua 
castellana , podrá ser útil y 
aun agradable. 

' Debo prevenir , que quan- 
do aquí se trata de la diferen- 
te significación de dos ó mas 
voces, solo se deben conside- 
rar baxo aquella idea y acep- 
ción común , que las constitu-^ 
ye sinónimas, y que confunde- 
sus significaciones propias ó fi- 
guradas; pues de otro modo 
íio hay, ni puede haber duda 
en la significación que a cada 
una corresponde. Por exemplo? 
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OBJETO y FIN son sinoíiimos, 
quando ambos se aplican á la 
misma idea , esto es i quando 
representan aquello á qua se di- 
rige nuestra acción ; pero no lo 
son , quando el primero signifi- 
ca un cuerpo que se ofrece ma- 
terialmente á nuestra vista, y 
el segundo el término , ó con- 
clusión de una cosa. 

NOTA. 

Las definiciones tomadas 
del Diccionario de la lengua 
castellana, van de letra bastar- 
dilla. 
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Auxilio^ Socorro^ AmpafO^ 
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£ da el auxilio al que ya tiene^ 

y le conviene teaer jias; el socor- 

ro al que no tiene lo suñclente ; el 

amparo al que no tieñV nadaf* 

A un exércita: Cdnsidera6le\:ib 

k auxilia -p^rsí hacer mas póderpr^ 

sa é irresistible su fuerza ; á una 

plaza que sostiene con dificultad 
TOM. X. A 
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un sitio ^ se la socorre para que tu> 
se rinda ; á un infeliz vencido y 
derrotado , se le ampara para que 
no perezca. 

Se pide auxilio para vencer; 
socorro para no ser vencido; am- 
paro para no perecer. Se auxilia 
al industrioso; se socorre al nece- 
sitado; se ampara al desvalido. 
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Ptf ra , Porm 



>l^üANDo se emplean para expli- 
car la razón ó motivo de alguna 
acción 9 son sinónimos; por exemplos 
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procarf cortar la conversación ^^- 
ra no exponerse, ó por no expo- 
nerse á decir mas de lo que qui- 
siera. Pero yo hallo entre ellas es-^ 
tu diferencia: con !a preposiclonr 
para se explica mas directamente 
el poder ó la influencia del moti- 
vo ó de la acción en el efecto; coa 
ja preposición por se explica mas 
directamente la intención , ó el ob- 
jeto, con que se executa la acción* 
Y así aquella se aplica con mas 
propiedad , quando se supone sufí- 
ciencia en la acción 6 seguridad de 
su efecto , y esta quando se supo* 
ne solamente probabilidad ó posi- 
bilidad de su logro. 

Muevo los pies para andar. An^ 
do por ver si puedo dormir mejora 
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IV. 

-JVa obstante^ Aunque ^ Bien que* 

J^o OBSTANTE cxcIuye sencilla- 
mente una oposición ^ resistencia^ 
d dificultad absoluta. Hace calor^ 
no obstante que ha llovido» Sale de 
^asa^ no obstante que aoda malo. 
4unque tiene mas extensión^ 
porque se emplea también en los 
casos en que se trata de una opo- 
sición, resistencia, ó dificultad pu- 
ramente condicional ó posible, en 
los quales no tiene su uso propio 
la preposición no obstante. Maña- 
na iré al campo, aunque MixtvdL. No 



dexaré de hacerlo, aunque roe roa» 
ten. iVb obstante que llueva , no 
obstante que me maten , supondría 
tina oposición absoluta; no condi- 
cional ni posible , y no serian del 
caso. 

Bien que se usa para limitar 6 
BH>difícar la primera idea, dismi* 
Huyendo la fuerza y energía que 
se la había dado. Si va á palacio 
por la calle mayor, le encontrará, 
bien qUe puede ser que hoy venga 
por la plaza. Aunque ó no obstante 
que venga por la plaza , signifi* 
carian en rigor que, aun median* 
do la circunstancia de haber to-^ 
mado aquel camino, le encontrará 
en la calle mayor, que jes todo lo 
contrario de lo que. se quiere ex- 
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plicar ; pero hien que limita , modé* 
Ta , corrige la idea ^ dando á en- 
tender que no es tanta la proba-* 
bilidad de encontrarle , como se 
creyó ó pudo hacerse creer al pría- 
cipio. 



V. 



Fertilidad^ Fecundidad^ 

JL/o que materialmente produce 
con abundancia, es fecundo. La/e- 
eundidad de varias especies ó in- 
dividuos constituye fértil el todo 
que componen. 

Una tierra-, un campo esfér^ 
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til quando en él hay muchas pías* 
tas fecundas. La provincia en don*-^ 
de se coge mucho aceyte ó mu- 
cho vino 9 no es fecunda , es fér^» 
til. Las olivas, las vides que pro- 
ducen materialmente aquellos fru- 
tos 9 son fecundas. 

Por la misma razoo entre los 
animales no $e llaman fértiles las 
hembras , sino fecundas. 
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Hueco ^ Vacío. 



^i hueco es lo cóticavé ó vacío por 
adentro^ como parece de su dófíni- 
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don ^ habremos de considerar como 
sinónimas estas tres voces : pero 
cóncavo y hueco de ningún modo 
parece que se pueden mirar como 
tales, porque la primera de estas 
calidades es una circunstancia pro- 
pia de la figura determinada del 
cuerpo 9 y la segunda es puramen- 
te una negación de su solidez , sea 
la figura la que se fuese. Y así 
un cuerpo, cuyas superficies inte- 
riores sean planas, podrá estar huer- 
co sin ser cóncavo. 

Lo vacío pasece distinguirse 
menos de la idea que representa 
la voz ^tfeí(7()«^. Veamos qual puede 
«er la diferente propiedad y exten^ 
sioh de estas dos voces. 
■'.. Fació supone una negación ac- 
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cidental de aquellas cosas que ti 
cuerpo suele ó puede contener ^ j 
so contiene actualmente. Hueco su* 
pone una negación positiva ^ no 
precisamente de aquellas cosas que 
puede contener el cuerpo distintai 
de la materia v ó materias de que 
se compone, sino de aquella par^ 
te del mismo cuerpo que falta ell 
lo interior de él para constituirle 
sólido* 

£s hueca la bola de un caim* 
panano , porque está construida de 
modo que no tiene mas materia 
que la que basta para formar su 
superficie esférica. Está vacío uñ 
jarro quando no tiene dentro licor 
alguno. . ., 

iftf eco .tiene relación al espa* 
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tío ; vae^ prescinde del espacio , f 
solo hace relación á lo que no con-' 
tiene el cuerpo* Una vexiga hueca 
dexa de serlo , si se la priva de 
tu extensión y capacidad, aplas- 
tándola , comprimiéndola , retorcién- 
dola 9 ó de otro modo ; pero no 
dexa de estar vacía de qualquier 
nodo , y en qualquiera figura ó 
disposición que se halle. 



VII. 

Muladar^ lAsonjero^ 

JCál lisonjero es mas fino que el 
adulador. Este lo alaba todo , y 
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sacrifica , sin arte ni rebozo ^ su 
propia opinión ^ la verdad , la jus« 
ticia , y qualquiera otro respeto ^ 
al objeto de su adulación. El /t* 
ionjero da mas apariencia de veiy 
dad á su alabanza , persuade con 
mas sagacidad, se vale de medios 
mas eficaces, y muchas veces in« 
directos , y se insinúa con mas des^^^ 
treza en el ánimo de la persona 
lisonjeada. > 

Un hombre prudente debe. des» 
preciar la adulación^ y temer la 
Usonja ; porque aquella solo pue-» 
de incliaar un ánimo baxo y des- 
preciable ; pero esta sabe emplear 
con mas arte la fuerza irresistible 
de nuestro amor propio. 
' La adulaoion és siempre di^ 
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recta ; la lisonja puede no sérloé 
£1 desprecio de la virtud suele ser^ 
vir dh lisonja al vicio: el de una 
hermosura suele serlo de una feal<» 
dad : la conformidad de gustos /i-» 
sonjea los del incauto , y le incll-^ 
na al aprecio del lisonjero. 

Por este mismo principio lla- 
mamos lisonjeras á las palabras que 
persuaden , y no aduladoras , y 
usamos con preferencia del verbo 
lisonjear para explicar lo que sa- 
tisface á nuestro gusto^ lo que cau-* 
tiva nuestro corazón ^ lo que no» 
inspira confianza. 

Se lisonjean los sentidos con la 
apariencia del deleyte; se lisonjea 
el deseo con ia esperanza; y así 
d^imot : me lisonjeo del buen exi- 



to de este negocio; se lisonjea va- 
namente de ello; y no me adulo^ 
6 se adula de ello« 



«s 



VIH. 

Elegante^ Eloqüente* 

&i elegante es lo mismo que eom'* 
puesto , adornado , culto , 5Í» a/eí?- 
í/ícío» , selecto y esmerado ; ^ e/o- 
qiiente lo bien y p^rfectammte ha^ 
blado^ con elegancia^ pureza yfa^ 
cundía^ es preciso mirar como ri- 
gurosamente sinónimas estas voces, 
porque en estas dos aplicaciones 
solo se descubre una mismsr idea, 



16 

Ürto es , la de la gracia y belle* 
za de la elocución. Pero esta pa-* 
rece que conviene peculiarmente á 
la elegancia , la qual consiste en 
la hermosura del estilo^ y en la 
buena elección de voces y de pa- 
kbrás, porque su objeto es agrá* 
dar ; y no á la eloqüencia ^ la 
qual consiste en la fuerza del dis« 
curso y en la buena elección de 
fazones, porque su objeto es per-> 
tüadir. 

Cicerón es elegante en sus epís*- 
tolas ^ y eloqüenfe en sus oración 
nes. 
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IX. 

Voz^ Palabraé 

JujLemos dicho en el articulo an* 
tecedente que la elegancia tien» 
por objeto la buena elección d^ 
voces y de palabras , mirándolas 
como dos cosas diferentes , porque^ 
en la realidad lo son ^ quando &e 
consideran , como sucede en este 
caso, con relación determinada al 
idioma , esto es , la voz ó la p§y 
labra que significa tal cosa, ó á 
que se aplica tal idea. 

£n este caso, la diferencia que 
se percibe entre ellas es 9 que voz 
TOM. I. 3 
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se refiere mas comunmente i la 
composición material y á las cir-* 
cunstancias gramaticales ; y pala^ 
bra á la pronunciación y circuns- 
tancias en que tienen parte la pro* 
nunciacion y el oido, 

Almoxarifazgo es una voz ára« 
be compuesta de cinco silabas^ sin 
contar el artículo , que miramos 
ya como parte de la misma voz^ 
y es una palabra poco agradable 
al oido , y difícil de pronunciar 
para un extra ngero. 

Un predicador usa de voces 
propias , y de palabras armonio- 
sas* Un amante emplea palabras 
tiernas , y no voces , para ablandar 
el cora2!on de su dama. 

Por la misma razón se dicer 
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«o oyó una palabra de quanto se 
habló ; y seria mal dicho , no oyó 
una voz , porque no se trata de 
la composición gramatical de la 
voz^ sino del efecto material que 
causa en el oído la pronunciación, 
el sonido de la palabra. 



X. 



Servicio^ Serjtdumbre. 

}^i es la servidumbre el acto 6 
ejercicio de servir ^ no habrá' di- 
ferencia entre estas dos voces ; pe- 
ro la voz latina que corresponde 
á cada iiaa- de ellas ^^ hace ver su 
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diferencia 9 tanto en el sentido recto^ 
como en los secundarios* 

A mí me parece que el set^ 
vicfo no solo es el acto, sino tam« 
bien el exercicio de la persona li- 
bre que sirve por convenio ó ínte- 
res, como el criado, ó por gusto 
ó complacencia, como el .amigo; 
y á esto corresponde la voz lati- 
na servitium» La servidumbre no 
es el acto , sino solo el exercicio 
de servir, ni el exercicio absolu- 
tamente, sino limitadamente el de 
la persona que sirve sin libertad, 
como el esclavo. Esta es la idea 
que explica la voz servitus , que 
igualmente significa esclavitud. 

Solamente hablando del servi^^ 
áo de palacio está recibida la vos 



ser^jidumbre , pero en muy dife* 
rente sentido ; porque no represen- 
ta el servicio^ sino el conjunto de 
personas empleadas en él en actua« 
lidad. 

La servidumbre del Rey ; la 
servidumbre de los Señores Infan*- 
tes. 

Un criado no dirá nunca ^ ha- 
blando del acto ó exercicio de ser-» 
vir á su amo, que ha estado en 
su servidumbre ; ni un oficial á 
quien el Rey ha concedido un buen 
retiro, ó una buena pensión, di- 
rá que aquel es el fruto de su ser^ 
vidumbre^ sino de sus servicios^ 

Con relación á esta rigurosa 
propiedad, se llama en el estilo fo- 
rense servidumbre^ y no servicio^ 
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^oe no los consideramos puramen* 
te como hon)bres sin libertad , sino 
como, propiedad ^ hacienda de sus 
dueños* 



XIL 

Romper^ Quebrar • 

JCUl. verbo romper tiene una sig- 
nificación mas extensa , porque se 
aplica á toda acción^ por medio 
4eí la qiiai se hace pedazos de 
qoalquier modo un cuerpo ; pero 
quebrar supone que la acción se 
exerce determinadamente ^en un 
«Wfpp inflexible ó vidrioso 9 y da 
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un solo golpe ó esfuerzo violentOé 
. Se rompe un papel, una tela; 
pero no se quiebra como una ta- 
za 9 un vaso* 



XIIL 

Desgracia^ Desdicha» 

JuíA VOZ desgracia solo explica el 
mal en sí mismo ; la voz desdi^* 
cha añade á la idea del mal el efec-> 
to de la desgracia^ con relación ^^ 
la triste situación en que se lialla 
el desgraciado. - 

El que pierde al juego, sin que 
le incomode ni le aflija la pétáir 
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da , es desgraciado al juego ^ y so<- 
lo por pura ponderación llamará 
desdicha á su desgracia. Pero el 
que ha perdido toda su fortuna^ y 
se halla reducido a la mayor mi- 
seria y añiccion, sin consuelo ni 
esperanza de alivio, no solo es des" 
graciado^ porque padece un ver- 
dadero mal, sino también desdicha- 
do^ por la triste situación á que 
le ha reducido su desgracia. 

Por eso decimos : ayer suce- 
dió una desgracia en el rio ; y no: 
ayer sucedió una desdicha^ porque 
aolo hacemos relación al hecho , al 
mal sucedido. 

Por la misma razón se puede 
iq>licar la voz desgracia á un mal 
g^rave ó leve ^ continuado ó trans-. 
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cunte ; pero la voz desdicha siem- 
pre representa un mal grave con- 
tinuado é inherente á la persona 
que lo padece. Tuvo la desgracia 
de perder el camino, y llegó tar- 
de á la posada. Si se dixese: tuvo 
la desdicha^ se daria demasiada 
fuerza á la expresión para expli-. 
car un mal leve, que solo durd 
hasta llegar á la posada. 

La desdicha de un hombre con- 
denado á galeras es mas que deS'» 
gracia , porque esta voz , aunque 
propia para explicar el mal en sí 
mismo, no tiene tanta fuerza y 
energía como aquella, para expli-r 
car el estado infeliz en que se ha- 
lla, esto es, la desdicha á que le 
ha reducido su desgracia. 
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XIV. 
Fortuna^ Dicha. 

JLiA voz fortuna en su sentido 
recto se extiende tanto á la bue- 
na como á la mala suerte , y so- 
lo en el primero de estos sentidos 
puede mirarse como sinónima de 
dicha ; pero la voz fortuna repre- 
senta aquella felicidad física y ma- 
terialmente ; la voz dicha la repre- 
senta moralmente^ esto es^ en quan- 
to causa satisfacción al que la po- 
see. Y así la primera es mas pro- 
pia para explicar el logro ó po- 
sesión de aquellos bienes, que to- 
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dos miran como tales ^ y á que se 
atribuye, por una especie de opi- 
nión ó convención general, la fe- 
licidad en esta vida, y que mu- 
chas veces no llenan el corazón 
del que los posee , como los ho- 
nores, los empleos, la riqueza; y 
la voz dicha se aplica mas pro- 
piamente al goce de aquellos bie*- 
nes, que el que los disfruta tiene 
verdaderamente por tales, sin ne- 
cesidad de que los califique la opi- 
nión general, porque satisfacen su 
gusto ó su deseo. 

Hay muchos hombr^$ que tie- 
nen la fortuna de ser ricos, y no 
por eso logran ser dichosos ^ pero 
por el contrario, el hombre pruden- 
te, abandonado de la fortuna^ pue: 
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de $er dichoso , si sabe conservar 
en su desgracia la inocente paz 
del corazón^ y la dulce tranquil!"- 
dad del ánimo. 

Conservando esta mistna pro- 
piedad la voz fortuna^ se toma i 
veces por el mismo bien físico; 
pero no se puede hacer este mis- 
mo uso de la voz dicha ^ que siem- 
pre representa un goce moral: y 
así no puede substituirse á aque- 
lla en estos exemplos : algunos haa 
hecho gran fortuna en las Indias* 
Quando media el honor se debe sa* 
CTÍñ(iath fortuna y la vida% 
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XV. 

Goce^ Posesión, 

4 

Jii(N el artículo antecedente se ha 
empleado la voz goce para expli- 
car la acción del verbo gozar , por- 
que aunque en este sentido no pa- 
rece que está adoptada en nuestra 
lengua , no hallo otro substantiva 
que corresponda rigurosamente a es» 
te verbo, y explique por sí solo su 
acción. Si en su falta queremos 
substituir un equivalente , no pa- 
rece ofrecerse otro mas análogo á 
la idea 9 que el substantivo pose-^ 
síon^ Pero poseer explica la acción 
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dd tener una cosa en nuestro poo- 
der, ó á nuestra disposición^ sin 
relación á la parte moral de la ac- 
ción^ esto es 9 á la parte que tie- 
ne en ello. la voluntad del que po« 
see ^ ni á ia utilidad que le resul- 
ta^icu^a idea explican rigurosameo^ 
te el substantivo goce , y el verbo 
gozar. 

Muchos hay en el mundo que 
foseen bienes ^ de que no pueden 
gozar: ¿pues por qué no se po- 
drá decir , que lo que satisface al 
corazón humano no es la posesión^ 
sino el goce de las riquezas? 
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XVI. 

Celebrar , Encarecer. 

^OMO no se descubre desde lue-* 
go ninguna acepción común á es- 
tos dos verbos, parecerá tal vea 
impertinente á nuestro intento su 
comparación ; pero en la realidad 
no lo es, si se advierte que en 
la primera parte del Quixote, ca- 
pítulo 27 , se encuentra usado el 
primero como equivalente del se- 
gundo: „Esta es, ó Señores, dl- 
«ce allí Cárdenlo, la amarga his- 
yí Coria de mi desgracia ; decidme 
* wsi es tal que pueda celebrarse con 

TOM. I. C 
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amenos sentimientos que los que 
wen mí habéis visto." 

Como nadie celebra sus propios 
males en el sentido propio de este 
verbo, es preciso que fuese otra 
la idea que quiso Cervantes expli- 
car con él. De las acepciones eñ 
que se puede usar este verbo, la 
que puede convenirle mejor en 
aquel lugar, es la de encarecer •^ y 
en efecto parece muy natural que 
dixese Cárdenlo, que su desgracia 
no podia encarecerse con menos sen^ 
tiniientos. 

A pesar de aquella autoridad, 
no parece posible, que estos dos 
verbos puedan usarse con propie- 
dad como equivalentes uno de otro; 
porque el que encarece^ puede pon- • 
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dérar siñ complacencia , por ínte- 
res ó por otros motivos , el méri- 
to, el valor, las circunstancias bue- 
nas ó malas de la cosa encarecida^ 
pero el qutj celebra^ se complace 
en la alabanza , ó en el recuerdo 
de una cosa determinadamente plau- 
sible y agradable para él. 

Un mendigo encarece ^ no cele^ 
ira su miseria, sus trabajos. Un 
buen amigo celebra la parte que 
ha tenido en una reconciliación, 
en el buen éxito de una solicitud; 
y es justo que -lo celebre , pero 
íio le está bien el encarecerlo» 
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XVIÍ. 

Aquí^ Acá. 

OoN adverbios locales , que ralen 
lo mismo que este lugar, ó en es- 
te lugar en donde se halla la per- 
sona que habla. Su diferencia con* 
siste en que ¿zqfM/' representa el lu- 
gar de un modo absoluto , y sin 
referencia alguna á otro lugar. Aquí 
vivo ; aquí como. Pero acá tiene 
mayor extensión , porque además 
de representar el lugar, afí^de por 
sí solo la exclusión de otro lugar 
determinado , que directa ó indi- 
rectamente se contrapone á aquel 
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en que nos hallamos ; de modo, 
<Jue sin el recurso del sentido nos 
presenta la idea ^ ó del paso de 
uno á otro, ó de la comparación, 
6 de la preferencia , ó de alguna 
otra circunstancia, que los distin- 
gue ó separa. 

Conio aqu/^ vivo aquí^ supo- 
ne sola y absolutamente el lugar 
en donde como y vivo , sin ex- 
cluir determinadamente otro lugar, 
y sin representar por sí la menor 
idea de duda ^ preferencia , ó re- 
lación alguna respecto de otro. Pe- 
ro: hoy como ^fá, excluye deter- 
minadamente el lugar en donde sue- 
lo comer. 

Con la misma proporción se 
distinguen los adverbios locales allí 
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y aUá. El primero representa aquel 
lugar absolutamente, y el segunda 
le representa con relación exclusi- 
va del lugar en que hablamos. Allí 
esta', no supone mas relación que 
á aquel lugar en donde tal vez ha 
estado siempre ; allá está , esto es^ 
no está aquí, en donde suele ^ ha 
estado, ó debe estar. 



I » 



XVIIL 



Gozo ^ GustOp 



J1Í/.I/ primero se aplica solo á lo 
moral, y el segundo á lo físico, y 
solo figuradamente á lo moral. 
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El gusto ^ que me causó su vis-^ 
ta, llenó de gozo mi corazón. 

No se dice él gusto del alma , 
sino el gozo ; ni el gozo de comer 
una pera 9 sino el gusto. 

Aplicados uno y otro puramen- 
te á lo moral, el gozo supone un 
efecto mas inherente, mas sublime, 
y causado por objetos mas nobles; 
^1 gusto una sensación menos sólida, 
y causada por objetos mas comu** 
nes. El gozo de los bienaventura^ 
dos ; el gusto de pasear solo. 
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XIX. 

Acabar , Concitar, 

Acabar representa la acción de 
llegar al ténníno ó fin de una ope- 
ración ; concluir representa la ac- 
ción de dexar la cosa completa. 
Hoy se acaba mi fatiga. Hoy se 
concluye la casa. 

Como las acciones de estos dos 
verbos son por lo general insepa- 
rables, es poco perceptible su di- 
ferencia , pero para distinguirla 
basta buscarla en un exemplo , en 
el qual lo que se acaba sea pre- 
cisamente la acción de otro ver- 
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bo. Mañana acabaré de escribíf. 
No acaba de llorar. A las doce 
acabó de correr. Acaba de salir , de 
volver 9 de entrar. En ninguno 
de estos exemplos se puede usar 
sin impropiedad del verbo cow- 
cluir^ porque no se trata diriec^ta- 
mente de una cosa finaUzada y 
completa por medio de la conclur' 
tíon^ sino puramente de una acción 
que cesa ; del término y fin á 
que llega ; no la cosa concluida^ 
sino la operación con que se con- 
cluye. . 
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XX. 

Grandeza^ Magnitud^ Tamaño. 

JLiA grandeza^ considerada físi- 
camente , representa al cuerpo con 
relación al exceso de su volumen, 
respecto del regular y común de 
otros cuerpos, y sin relación de- 
terminada á sus medidas y pro- 
porciones ; la magnitud le repre- 
senta baxo una idea determinada, 
con relación á sus proporciones ó 
medidas. 

Se admira la extraordinaria 
grandeza del sol , y se mide por 
medio de los instrumentos astro- 
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jióúiícos su verdadera magnitud» 

El tamaño representa también 
determinadamente el volumen, pe- 
ro se usa con mas propiedad quan- 
do se trata de cuerpos mas peque- 
ños, de los de nuestro uso-, de 
los que manejamos , de los que. 
podemos medir fácilmente : y mag' 
fiitud , quando se trata de cuerpos, 
muy grandes 6 inaccesibles. 

Se calcula la magnitud de ua 
planeta , se compra una caxa de, 
un tamaño proporcionado. Ni el 
tamaño se aplicaría con propiedad 
al planeta , ni la magnitud á la 
caxa. 

La grandeza es respectiva, la 
magnitud y tamaño son absolutos; 
porque no es grande ni pequeña 
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mi cuerpo donsiderado solo , sino 
respecto de otro : y esta compa- 
ración le constituye tal ; pero to- 
do cuerpo tiene por sí , indepen- 
dientemente de toda comparación, 
las medidas y proporciones que 
forman su magnitud y tamaño. . 

De aquí es , que la voz gran- 
áeza se usa coii mucha freqüen* 
da y propiedad en el sentido fi- 
gurado, pero no las otras dos vo< 
ees; porque aquella puede conser- 
var en él su energía y extensión 
propia , representando una ilimita- 
da extensión, y estas no pueden 
t^prosentar con propiedad sino un 
volumen determinado. Y así se di- 
ce : grandeza de ánimo , y no mag^ 
m^ud_ ni Jatnaño^ 
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XXI. 

Importuno , Impertinente» 

JLrXtase aquí del sentido recta 
de estas dos voces , y no del se- 
cundario 9 aunque mas común y 
conocido , en que ordinariamente 
se usan , llamando importuno al 
molesto, y enfadoso, por la ins-» 
tancia ó continuación con que pir 
de alguna cosa; é impertinente al 
displicente ó desagradable, por Stt 
mal humor , melancolía , á otras 
causas* 

Lo que eís fuera de tiempo, es 
importuno ; lo que es fuera de pro- 



46 

J)(5sito, es impertinente. La diso- 
nancia que causa lo importuno^ no 
consiste en la calidad de la cosa 
en sí misma ^ sino en la ocasión 
en que se emplea^ en la falta de 
oportunidad. La disonancia que 
causa lo impertinente está en la 
misma calidad de la cosa, que no 
conviene , no pertenece á lo que 
se dice ó se hace. 

Las chanzas no son de modo 
alguno impertinentes en una come- 
dia, pero pueden ser importunas. 

El adjetivo inoportuno solo es- 
tá autorizado por el uso, y pare- 
ce por su misma formación mas 
conforme que importuno á este sen* 
tido. 
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XXII. 

Ignorancia , Tontería , Necedad, 

JLiA ignorancia es falta de cul- 
tura del entendimiento ; la tonte^ 
ría falta de cultura de la razón; 
la necedad es ignorancia 6 tontea 
ría acompañada de presunción. 

El ignorante yerra por falta 
de principios adquiridos ; el tonto 
por falta de luces naturales ; el 
necio por falta de luces ó princi- 
pios, y sobra de amor propio. 

£1 amor propio oculta muchas 
veces la ignorancia ; descubre siem- 
pre la necedad ; y no tiene- ¡nflu- 
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M<>Qlg09O/en la tontería^ porque 
el ignorante puede saber que lo es; 
pero ni el tonto lo $abe, ni el ne^^ 
CÍO lo ,creé. ^ 

El queigiiora él lenguage de 
los vr^cío^^^pasa por tonto éntrelos 
tgnorantesi -r.. 
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Refugió V jísiJo» 

Jlál reft^oeinn recurso contra 
la aflicción , la indigencia ó el 
riesgo. £1 asiló es una piroleccion^ 
una defeca contra la fuerza y la 
persecución* 
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£1 hospital es un refugio para 
los pobres; la iglesia es un asikh 
para los criminales* . 

Busca la nave un refugio e^ 
^ual^uier puerto i, buyeQ4o de la 
tempestad que la ¡amenaza*: busc% 
en un puerto amigo ó neutral ník 
asilo ^ huyendo de una fuerza su«» 
períor que la persigue* ^ 
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xxiy. 

Agravio^ Afrenta0 

iii^oRRjisPONDE también á este ana*» 
lisis la distinción que hace Cervan* 
tes de estas dos voces, . ; 

TOM. I, D 
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w Entre el agravio y la afrenta 
whay esta diferencia (dice D. Qui- 
99xote^ liablando del Religioso de la 
99 casa del Duque que acaba de in- 
99juriarle públicamente). La afren-^ 
nía viene de parte de quien la 
99 hace y la sustenta; el agravio- 
9> puede venir de qualquier parte 
99 sin que afrente. Sea exemplo: 
99 está uno en la calle descuidado, 
allegan diez con mano armada, y 
99 dándole de palos, pone mano á 
99 la espada , y hace su deber ; pe- 
99 ro la muchedumbre de los con- 
99 trarios se le opone , y no le de- 
99 xa salir con su intención , que 
99 es de vengarse : este tal queda 
Vi agraviado^ pero no afrentado. Y 
99 lo mismo confirmará otro exem- 
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99 pío t está uno vuelto de espal-* 
99 das, llega otro y dale de palos^ 
99 y en dándoselos, huye y no es- 
99 pera , y el otro le sigue y no 
99 le alcanza: este que recibió los 
99 palos, recibió agravio^ mas no 
^afrenta ^ porque h afrenta ha de 
99 ser sustentada. Si el que le dio 
99 los palos, aunque se los dio i 
99 hurta cordel, pusiera mano á sa 
99 espada y se estuviera quedo; ha-, 
99ciendo rostro á su enemigo, que-, 
99 dará el apaleado agraviado y 
99 a/re/z/ado juntamente: agraviadoii 
99 porque le dieron á traición: afren^ 
99 tado , porque el que le dio , sus* 
99 tentó lo que habia hecho , sia 
99 volver las espaldas y á pie que- 
99 do : y así según las hye^ del mal* 



5Í dito duelo, yo puedo estar agrcpf 
aviado ^ mas no afrentadoJ*^ 

Pero no se comprehende , por- 
que dice poco después: ,,Y aun-? 
>9^ue poco ha dixa qtfó-yo podía 
restar agraviado^ agora digo que 
•í^'iio>f en tiingana- maneara , porque 
i^i^úISft lío puede -i^cfbir afrenta^ 
iritmeiios la pueden dar." Esto es, 
como por: raaon de. sú estado no 
l^uede et Religioso recibir afrenta^ 
«lucho menos puede «/rewíar, coa 
que no pudo agraiáar^ destruyen* 
OJO la discreta distinción con que 
acaba de probar que se puede agrá*- 
mar Hsia : afrentar^ \ v 
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xxy. 

Agravio^ Ofinsa. 

JCxii agravio atrepella nuestra d^ 
recho ; la ofensa añada al agrivH» 
el despreciólo el insulto. El. qqe 
tiene derecho á un ascenso. que ;qo 
ha conseguido, se cree agravmdc^ 
si á est^ agravio se ha añadido ua 
desprecio de su mérito , ó una dfr 
claracion de su insuñciencia , 'é^ 
cree ofendido. .. ' . ,0^ 

Para el agravio es preciso. que 
haya injusticia; para la ofensa bas- 
ta que haya insulto , aunque no 
haya injusticia. Aquel nos perjudi^ 
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ea tal vez sin afrentarnos ; esta nóil 
afrenta siempre ó nos humilla. 

No agravia el que dice de uno 
que es tuerto ^ quando realmente 
lo es , porque en decir aquella 
verdad no hay la injusticia que 
exige el agravio para serlo; pero 
le ofende e) que se lo dice ó se 
lo recuerda, porque insulta su amor 
propio y le humilla. Por eso se 
disimula el agravio mas fácilmen- 
te que la ofensa , no obstante que 
aquel nos causa un perjuicio efec- 
tivo, privándonos realmente de la 
que nos pertenece; y esta solo nos 
incomoda con un perjuicio funda- 
do, por lo regular, en la opinión 
ó él capricho ; porque la ofensa 
choca directamente con nuestro 
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amor propio^ que no perdona con 
facilidad 9 ni mira como leves los 
insultos. 

De un hombre que bayla bien, 
An hacer vanidad de ello, ni pre* 
tender elogios, no se puede decir 
que bayla mal, sin hacerle un agra- 
vio , de qpe no queda ofendido ^ 
pero sí lo queda una muger, á quien 
se disputa la buena figura , aun- 
que ella misma conozca que no la 
tiene : porque aquel no ve en ello 
mas que una injusticia; pero est^ 
ve en ello un desprecio, un in- 
sulto* 

Guardando la misma propor*. 
cion en la respectiva propiedad de 
estas dos voces, se dice figurada- 
mente en lo físico , que el sol , la 



Icus^ el viento, y otras cosas iii>« 
finimadas ofenden , ^y no se dice 
que agravian. 
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XXVL 

Injuria^ Ultn^e, 

JLnjurta presenta la>id;ea del agrá» 
^ío violento. Ultraje<^pTesentsí la 
idea del vilipendio púbiico. ' 

Desconfiar de la honradez de 
un hombre de bien, es una iij/u- 
ría; tratarle publicamente de la* 
dron, es un ultraje. 
:■■: Tratar de fea á una muger 
bermosa , es un agravio , que, quaa** 
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do mas ^ no debiera pasar de inJU1ia^ 
pero habrá pocas que no lo mi^ 
ren como ultraje* « *: v . 
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xxvn. 

Sufrir^ Tolerar. 

JL¿A diferencia de estos dos véy 
bos, considerados^ coiíio sinónimosii 
es que el primero tiene: xelacicm al 
esfuérto física, y el sieguiido al 
esfuerzo moral. < -. s. 

Se siffren los d<?lores ; se tok^ 
ran los desprecios* - 

También se usa figuradamente 
el verbo sufrir en el sentido mo- 
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ral, y entonces supone una pacien-^ 
cia mas forzosa , tolerar una pa- 
ciencia mas voluntaria. 

Un amo prudente tolera algu- 
nas veces las faltas de sus cria* 
dos 9 haciéndose ^argo de que es- 
tos tienen que sufrir á menudo sus 
vivezas, é impertinencias. 



XXVIII. 

Tolerar , Consentir , Permitir. 

Sb tolera el mal, 6 el abuso, ha- 
ciendo que se ignora su existencia, 
ó su malicia; se consiente^ con- 
descendiendo pasivamente , no pro- 
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hibiendtf lo que conocidamente se 
tiene por malo ; se permite condes- 
cendiendo activamente 9 dando un 
consentimiento abierto que lo au- 
toriza* - 

Muchas veces es forzoso tole-- 
rar algunos males mevitables en la 
sociedad, pero no se debe hacer 
de modo, que el público conozca 
que se consienten^ y mucho menos 
que crea que sé permiten ; porque la 
tolerancia representa una ignoran- 
cia artificial , ó una razón pode- 
rosa que tácitamente desaprueba el 
mal inevitable ; pero el consentid 
miento le aprueba indirectamente, 
y el permiso le autoriza con toda 
formalidad^ 



XXIX. 



k Extrangero^ Forastero», 

0JBQUN la acjepcioa autorbsada de 
efit^s dos voces , parece que foras^ 
tero debe llamarse la persona que 
^ve ,. o está en un lugar ó pais 
de donde no/ es vecino : y extran^ 
gerosey toma por el que no es d& 
aquella tierra ó pais^ donde está 
y donde vive. Pero si queremos 
conformarnos á estas definiciones, 
teta preciso convenir en .que ua 
Valencianos que se halla en Ma- 
drid s^ tdiXí extrangero como un 
Ruso 9 porque no es de aquella 
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tierra ó pai$ donde e9fá\y donde 

vive» 

La aplicacioín^ que general- 
mente se hace de estas voces ^ dis* 
tingue perfectamente dos diferen- 
tes ideas, EtAlrangero es el vasallo 
de otro Soberano, aunque no e^/í 
m viva en nuestro propio pais. Fo* 
rastero es el que no está avecina 
dado en el pueblo en que' se ha* 
Ha, siendo vasallo del n>ísmo Sok 
berano. Un Inglés es extrangero 
respecto de un Español, aunque 
no esté, ni haya estado en Espa-* 
fia. Por eso decimos : los exíra»- 
geros critican las cosas de nuestnr 
pais sin haberlas* visto, ün Húrga- 
les , un Toledano sen forasteros 
en Madrid; pero no se* ks da^s^^. 
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te nombre sino en el hecho de es^ 
tar en Madrid , y así no seria blea 
dicho : Hay muchos forasteros quo 
no han estado en Madrid. 

Un Mahonés que es ahora /orax* 
tero en Madrid , era extrangero 
antes, variando esta calidad, no 
obstante ser antes y después de 
la conquista de Menorca , una per-' 
sona que no es de aquella tierra^ 
y país donde está y donde vive. 



XXX. 
Asir^ Agarrar, 

JuJsTOS dos verbos explican la di-* 
ferente actividad de la acción quQ 
representan» 
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£1 que agarra^ asegura, tiene 
firme ; porque el verbo agarrar 
supone la fuerza necesaria para lo- 
grar su efecto. £1 <]ue ase^ pue« 
de, ó no, asegurar; porque la ac- 
ción de asir no supone precisa y 
positivamente la fuerza necesaria 
para asegurar y tener firme. 

Corrió tras él , y le agarró ; no 
nos dexa duda de que lo tiene ase- 
gurado. Corrió tras él, y le as%6\ 
nos dexa la duda de si le asió de mo- 
do que pudo asegurarle; porque el 
verbo no lo explica por sí solo, y 
así es preciso afíadir de qué parte, ó 
cómo le asió , para que se deduzca 
el efecto por el modo, y circunstan* 
cias de la acción : le asió fuertemen- 
te del brazo , ó le asió de la capa. 
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■ La acción de asir. se refiere al 
uso del Mfa ; la acción de agarrar 
al de la garra. Aquella sostiene 
tal vez sin esfuerzo; esta asegura 
con fuerza y tenacidad* 

Por esta razón, para explicar 
la. poca seguridad de una cosa, se 
dice que está asida de un cabello; 
no agarrada^ 



XXXL 

Guiar , Conducir. 

%5r guia mostrando, enseñando el 
camino , yendo delante. Se conduce 
dirigiendo. 
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El ' postilion inteligente guía 
tien al correo que no sabe el ca-** 
snino. El buen piloto •conduce bien 
el navio al puerto. - ' » . 

Guiar hace reladón^diifectámétN 
te á los medios ^'^úéndu^ir hace re- 
lación directamente '«í ffitl^iJiitirijH*^ 
dor nos guia por ufa ibáeoi; páfá 
conducirnos al parage en dóirdé eü^ 
tá emboscado el enemigo. 

Por esta razón en la acción 
de guiar puede no tener parte la 
voluntad del que ^í^; pero siem- 
pre la tiene la del que conduce^ en 
la acción de conducir. Una estrella 
nos guia^ un amigo nos conducc^u^ 
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XXXIL 

Marido , Esposo, 

JEsPQso en su sentido recto y 
riguroso^ no es sinónimo de mari" 
do ) sino de novio ; pero se ha an- 
tiquado de tal modo este uso de 
la voz^ que en el dia pasaría por 
un galicismo* Generalmente se da 
el nombre de esposo al hombre ca- 
sado , y así se dice : la Reyna Do-» 
fia Isabel, y Don Fernando el Ca*- 
tólico su esposo. 

La diferente fuerza y energía 
que yo hallo entre estas dos voces 
en el sentido común á que ahora 
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96 aplican, es que la voz marida 
explica, sola y sencillamente, la 
calidad de un hombre casado , sin 
otra relación que al estado del ma- 
trimonio. Aquella señorita quisiera 
casarse, pero no encuentra wan- 
do. Los dos que allí vienen soa 
mcfrido y mugen Pero la voz esn 
poso ennoblece, si podemos expli- 
carlo así, la idea, representando al 
hombre casado con relación, no 
solo al estado, sino á aquella aten-^ 
cion recíproca que le une mas no«« 
ble y estrechamente á su muger, 
separando en cierto modo la idea 
de la superioridad doméstica que 
le da el estado y calidad de mari- 
do. Por eso se usa en el estilo cul-^ 
to , y quando se habla d^ perso^ 
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fias de alta clase , como para re- 
presentar una unión , por decirlo 
asi% menps vulgar. 

El hombre honrado oye siem- 
pre con singular ternura el dulce 
nombre de esposo. Venia el Rey 
acompañado de la Reyna su muy 
amada esposa. 

Dd aquí es ^ que en el len- 
guage común , es por lo general 
afectado el uso de esta voz: Que 
pongan el coche para mi esposo^ 
ini esposo se ha ido a pasear. A 
DO ser que su relación sea tan di- 
recta al cariño^ que solo se em- 
plee para recordarlo, como quan- 
do se empieza, ó concluye una car- 
ta , diciendo : Esposo querido ; tu 
esposo que te ama de corazón. 
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XXXIIL 



Mover ^ Menean 

JLoDO lo que se menea se mueve^ 
pero no se dice con igual propie-» 
dad que todo lo que se mueve se 
menea ^ porque el werho mover s\Jh 
pone indeterminadamente quaiquiet 
especie de movimiento , y el ver- 
bo menear supone un movimiento 
determinado, esto es, el que hac<$ 
un cuerpo separándose un poco del 
puesto en que se hallaba, y vol- 
viendo inmediatamente hacia él, 
una ó repetidas veces. 

Una piedra que cae, se mae- 
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^e de arriba abaxo; y no se di- 
rá con propiedad que se menea de 
arriba abaxo. La hoja de un\ár« 
bol que se mueve de un lado á 
otro ^ se menea. Un páxaro que 
vuela 9 se mueve en todas direc- 
ciones , y menea de quando en 
quando sus alas y su cola. 

Movemos la cabeza ^ volvién- 
dola ^ inclinándola á un lado para 
evitar un golpe ; la meneamos pa- 
ra decir que no, por sefías, wo- 
viéndola sucesivamente de un lado 
^ otro. 
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XXXIV. 

Odio^ aborrecimiento. 

JLxh odio es lina panon ciega y 
arraygada en el corazón viciado 
por el capricho , por la envidia, 
por las pasiones; yn afecto que 
en ningún caso dexa de ser baxo 
é indigno de un ánimo honrado y 
generoso* £)1 aborrecimiento es un 
afecto nacido del concepto que 
forma nuestra imaginación de las 
calidades del objeto aborrecido^ y 
compatible con la honradez^ quan- 
do su objeto es el vicio. De aquí 
es que llamamos implacable al odio^ 



7 no aplicamos ordinariamente 
te adjetivo al aborrecimiento^ por- 
que miramos á aquel como una pa- 
sión ciega , que nunca perdona, 
antes bien anda casi siempre acom- 
pañada del rencor y de la mala 
voluntad ; y al aborrecimiento lo 
miramos como efecto de una per- 
suasión, que la razón ó él desen- 
gaño pueden llegar á destruir. 

Un hombre honrado perdona 
la ofensa de un traydor , de un 
a$esino , porque no cabe el odio 
en su noble corazón : pero no pue- 
de dexar de aborrecer tan execra- 
bles monstruos de la sociedad. 

El aborrecimiento nos hace mi- 
rar con disgusto á su. objeto ; el 
odio Qos le hace mirar con ira« 
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XXXV. 

Mentira, embuste, 

JLák voz mentira explica solamen-' 
te la idea de una cosa falsa ^ pu* 
ramente como tal ; pero la voz ew- 
hüste supone por sí sola, además^- 
de aquella falsedad, la malicia con 
que se dice. Y así la mentira no- 
pierde el carácter de tal, aunque 
se extienda de unos á otros , á 
grandes distancias y tiempos remo- 
tos, y se diga y se publique por^ 
personas que de buena fe la crean 
como cierta ; pero el embuste no 
lo es propiamente sino en boca del 
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^e la cree falsa , porque nadie 
dice un embuste de buena fe. 

Anda muy válida una grande 
mentira por toda la ciudad. Las 
historias y las gazetas están llenas 
de mentiras. Un muchacho travie-r 
8o sale con un embuste del apuro 
en que se halla. 

Por eso á un tramposo, á un 
hombre de mala fe, se le da con 
mas propiedad el nombre de em- 
bustero^ que el de mentiroso^ por- 
que aquel adjetivo explica con 
mas energía, no solo la falsedad 
de lo que dice , sino también la 
intención maliciosa con que miente. 

Los yerros de pluma se llaman 
mentiras y no embustes , y este 
uso de la vo^ es conforme á este 
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mismo principio , porque solo se 
quiere explicar una falta de ver- 
dad y exactitud ^ no una Invención 
maliciosa de una cosa falsa. 



XXXVI. 

Causa ^ Motivo^ 

crnn» 

JLáA voz causa tomada en el sen** 
tido moral ^ como sinónima de la 
voz motivo^ explica la razón que 
tenemos para hacer, decir ó pen- 
sar alguna cosa 9 pero con esta di* 
ferencia , que la causa explica una 
razón forzosa , que obliga á la ac* 
cion ó al juicio: y motivo^ una 
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razón .volantaria que mueve , in- 
duce^ inclina. 

Se rompió una pierna, y e8-« 
ta es la causa de su coxera. Ha^ 
heredado un mayorazgo , y este es 
el motivo de haber dexado el seiv 
▼icio. 



XXXVII. 

Proceder^ Provenir. 

U NO y otro verbo explican la 
causa de una cosa, pero el primero 
determina rigurosamente la causa 
eficiente ó directa ; el segundo de- 
termina la causa motiva ó impulsiva. 
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El mal olor del estanque fro^ 
cede de las materias corrompidas 
que hay en él , y proviene del des- 
cuido del jardinero , que no lo lim- 
pia^ y renueva sus aguas. 

De aquí es que, sin separar^ 
nos de la idea propia y rigurosa 
del verbo , decimos que el hijo 
procede del padre, y no que pror 
viene* 



XXXVIIL 



Secar ^ Enxtdgar. 



1J NO y otro explican en general 
la acción de extraer la humedad 
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de un cuerpo ; pero enxugar repre- 
senta una idea mas limitada, y se 
aplica mas propia y exactamente, 
quando se trata de poca humedad. 
Lo que está mojado, se seca\ lo 
que está húmedo se enxuga. 

La ropa que la lavandera saca 
mojada del rio, se seca al sol; 
pero es preciso casi siempre enxu-^ 
garla después en casa, porque re- 
gularmente viene algo húmeda. 
.^ Se seca una fuente, un estan- 
que, no se enxugan. Se enxuga el 
sudor, los ojos húmedos del llan- 
to | no se secan^ 



?9 



XXXIX. 

Veneno^ Ponzoñam 

JL/A voz veneno se extiende, no 
solo á los simples, que natural- 
mente son nocivos, sino también, 
y con mas propiedad, i los com- 
puestos , mezclas ó preparaciones 
que destruyen la salud, ó quitan 
la vida. La voz ponzoña solo se 
aplica á los simples , que por* s¿ 
solos son nocivos, y con mas pro- 
piedad á los que naturalmente se 
encuentran en el cuerpo de varios 
animales. 

Se compone, se prepara un ve-t 
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mifto 9 Ro nna ponzoña ; esta la dm 
preparada la naturaleza. 
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XI/« 

Desamparar^ abandonar. 

0fi desampara al que se halla ne-* 
cesitado ; se abandona al que se ha- 
lla en riesgo* 

t . El desamparo se reñere al bien 
necesario de. que se priva al des^ 
amparado*^ el abandono se refiere 
al mal inminente á que se dexa 
expuesto al abandonado* 

£1 rico que no socorre á su 
familia pobre, la desampara % pe-* 
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ro si lo hace^ quandd esta se halte 
en un inminente riesgo de perecer, 
6 de sacriñcar su honor , la aban^^ 
dona. 

El desamparado puede no de- 
ber su desgracia á la malicia ; pe- 
ro el abandonado la debe siempre 
á un descuido reprehensible ^ ó i 
una intención maliciosa. Un niño 
que ha perdido sus padres, y nó 
tiene quien le cuide , está desaní'^ 
parado. Un joven, á quien sua pa««> 
dres han echado de su casa, 6 no 
cuidan de su crianza ó conducta^ 
está abandonado* 
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Entender^ Comprehendeu 

JCxi/ primero de estos dos verbos 
explica una percepción del a'nimo, 
en que tienen mas parte los sen- 
tidos y la memoria , que en la per- 
cepción que explica el verbo com^ 
prehender ^ en que tiene mas par- 
te el entendimiento. 

Se entiende una lengua , una 
señal dada ; esta percepción la de- 
bemos á la práctica material , á la 
acción de los sentidos. Se compre* 
hende la fuerza de un discurso, la 
causa oculta de ua efecto; esta 
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percepción la debemos á la pers- 
pAacia , .á la sutileza del enten- 
dimiento. 
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XLll 

Escuchar , Atender, 

JLiA significación común , que ha- 
ce sinónimos estos dos verbos, es 
prestar atención á lo que se dice; 
pero no explican rigurosamente el 
mismo objeto de nuestra atención. 
Se escucha para oir bien lo que 
se dice. Se atiende para compre- 
hender. bien lo que se oye. El pri- 
mero representa una operación in- 
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mediata del oido^ el segundo una 
operación del ánimo. • 

El que oye bien al predicador, 
atiende^ está atento al sermón, no 
se distrae , para no perder nada 
de él. El que está lejos , escucha 
para poder oir. 

Para escuchar se evita el rui- 
do ; para atender se evita la dis- 
tracción. 



XLIII. 

Separar^ Apartar* 

&E separa lo que está unido, mez- 
clado, ó hace parte de un todo. 
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Se aparta lo que toca ^ está juoto^ 
ó próximo á otra cosa. 

Se separa la paja del grano; 
se aparta el pañuelo de la cara* 
Se separa el alma del cuerpo; se 
aparta una piedra que impide el 
paso. 



LXIV. 

Lástima^ Compasión, 

Jljía lástima se aplica con mas 
propiedad á la sensación que nos 
causa el mal que se ofrece á nues- 
tros sentidos ; y la compasión él 
efecto que causa en el ánimo la re- 
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cejo material de los instrumentos 
de su profesión. 

Un maestro tiene habilidad pa- 
ra enseñar^ quando sabe el buen 
método ^ y los medios que debe 
emplear para ello. Una araña for- 
ma con destreza su tela. 



XLVIL 

Tristeza^ Aflicción. 

JLiA tristeza es una situación con- 
tinuada del ánimo ocupado con al- 
guna pena ó disgusto. La aflicción 
es la situación del ánimo en lo mas 
fuerte del dolor. 
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El infeliz ocupado continua- 
mente de su desgracia , está triste* 
Una buena madre se aflige siem- 
pre que se acuerda de la temprana 
pérdida de un hijo. 

El efecto que causa en el pri- 
mer movimiento la pérdida de un 
padre amado ^ es aflicción ; la si- 
tuación desagradable en que que-í 
da después el ánimo por algún 
tiempo, es tristeza. De aquí es, que 
hay genios naturalmente tristes^ y 
no naturalmente afligidos; porque 
esta expresión explica una situa- 
ción continuada del ánimo, no un 
efecto actual de la \iveza, del do- 
lor. 
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XLVIII. 

Aguardar^ Esperar. 

JLíA acción de aguardar parece que 
se funda en la probabilidad que 
tenemos de que venga lo que se 
aguarda^ y la acción de esperar 
en la seguridad que creemos te- 
ner , de que ha de venir lo que 
se espera» 

Se espera al amigo que ha da- 
da la cica; se h aguarda ^ por si 
viene á la hora á que suele ve- 
nir. 

El buen soldado espera á pie 

firme al enemigo que le acomete. 
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£1 cazador aguarda muchas horas 
la caza que no viene. 



XLIX. 

Opinión^ Parecer^ Dictamen, 

j^E tiene la opinión^ se da el pa-* 
recer ^ 6 el dictamen. Aquella so- 
lo explica el juicio que se forma 
en un asunto , en que hay razo- 
nes en pro y en contra ; estos 
explican la exposición de la opi^' 
nio/j. 

Tiene su opinión , pero la ca- 
lla. Doy mi parecer , ó mi rfíc- 
támen con arreglo á mi opinión. 
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Entrs hs roces parecer j d¡c^ 
támen hay la diferencia, de que la 
primera se aplica con mas propie- 
dad quando se trata de la exis* 
tencia de una cosa , de la aser- 
ción de nn hecho ; el dictamen^ 
quando se trata de lo que se de- 
be executar , del partido que se 
debe preferir. 

Hoy lloverá según mi parecer^ 
mi dictamen . es que no salgamos 
de casa. El parecer del médica 
recae sobre los s/ntomas , y cono- 
cimiento de la enfermedad ; el Jíe- 
támen sobre la resolución que de- 
be tomarse para curarla, sobre los 
remedios que se deben emplear ó 
proferir. 



^ 
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Ir^ Irse^ 

JüíSTOs dos verbos no pueden 
usarse indistintamente, porque irse 
tiene la fuerza de ausentarse, sin 
relación al parage á que se va, 
sino solo al que se dexa ; éir^ por 
el contrario, no hace relación al 
que se dexa, sino á aquel adon- 
de se va. 

Ha resuelto - irse de Madrid: 
puede no saber adonde irá, ó qu¿ 
camino elegirá; y no se dirá en 
este caso : ha resuelto ir de Ma- 
drid , sin determinar precisamente 
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él paragé adonde va ^ d destinó 
que lleva. Y así quando digo: me 
voy , formo una frase completa, 
porque como el verbo por sí solo 
hace relación determinadamente al 
parage en que me hallo., explico 
coínpletamente que le dexo, que 
me ausento ; pera no la hago igual- 
mente completa , si digo sola- 
mente: yo voy^ pues falta saber 
adonde. 
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Donde ^ Adondeé 

JlLl adverbio local donde ^ expltdií 
el lugar puramente en abstracto ^ y. 
las preposiciones en, de^ por^ ^^«Z 
que se le unen ^ determinan ^ pon 
su propia significación , la idea 
exacta que se le quiere aplicar. 
Adonde va : de donde viene : por 
donde pasa. De manera , que no pa* 
rece hay mas raigón para que don'^ 
de sea sinónimo de adonde ^ que 
para que lo sea en donde ^ de don'* 
de ^ por donde. 

Es verdad que muchas veces 

TOM. I. G , 
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deducimos por el sentido la idea 
que se quiere aplicar al adverbio 
usado sin preposición , como quan* 
do decimos : donde está, .donde an- 
da; pero .además de que no siem- 
pre suplimos en estos casos preci- 
samente la preposición a ^ como se 
advierte en estos mismos exemplos, 
basta reflexionarlo un poco, para 
conocer que las significaciones que 
se dan al adverbio, no las tiene 
por sí solo , y dependen precisa- 
mente del sentido. Si encontramos 
á un Propio, y en lugar de pre- 
guntarle, adonde lleva la carta, es- 
to es, á qué lugar, le preguntamos 
donde lleva la carta; no responde- 
rá con impropiedad si dice: la llevo 
en las alforjas, ó en la maleta. 
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Cervantes usa con semejante in- 
diferencia <Í€ las preposiciones a y 
en, unidas al üdverhio donde» Adon« 
de le pareció á Sancho pasar aque-^ 
lia nochcé. Adonde eú unos corredo^ 
res estaban ya el Duque ^ y la Dthi 
quesa. Pero la obscuridad que pue« 
de da^rá la frase este uso indife^ 
rente, se ve con bastante claridad 
en este exemplo; 91 No me apro-» 
wvechó nada mi buen deseo (di- 
wce uno de los galeotes , a qüienesr 
99 dio libertad Don Quixote) para; 
y^dexa* de /ir adonde no espero 
í^volvéívWgun me cargan los afíos^ 
wy un mal de orina que llevo, que 
99 no me dexa reposar un rato." Esr 
claro que el ladverbio adonde se 
leíiere á las galeras á que iba con- 
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denado; pero ¿quiso d^cir. que Jio 
esperaba volver de ella^^ por -set 
ya viejo y achacoso, ó ique tto es- 
peraba volver ;4 ellas? Por el sen- 
tido se podrá tal vez deducir^ pe- 
ro será preciso recurrir á .¿L 
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Transferir^ Transportar, 

AL primero es un verbo de mo- 
vimiento, que solo supojieel paso 
á un parage determinado ; el se- 
gundo supone una acción material, 
que acompaña á este paso. 
^ El Rey se transfiere mañana á 
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Aranjuer^y hoy se transportan i 
aquel sitío varios niuebles de la ta- 
picería. Los navios transportan;^ 
no .transfieren las mercaderías ; por- 
que la apcion que se quiere repre- 
sentar , es la material de traerlos 
6 llevarlos dentro del navio de un 
puerto á otro, y no puramente la 
nmdanza formal de lugar. 

De aquí es , que transferir so- 
lo se dice con propiedad de las 
personas , sin relación á su peso, 
ni volumen; y transportar de los 
cuerpos , ,con relación í su volu- 
men y peso. Se transporta el ovo 
de América. Se transfiere allá Ut> 
Virey. A no ser que la persona 
se considere precisamente solo co^i 
relación á su peso 9 ó volumen 9 



como qnalqnier otro cuerpo ^ y á la 
acción agena que le lleva de un 
parage i otro; porque en tal ca« 
so se usá^ por el mismo principio, 
del verbo transportar. Quedó sin 
sentido en medio de la calle , y 
le transportaron en una escalera, 
en una silla» 
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Honra , Honor. 



Jil(i' honor es independiente de la 
opinión pública : la honra es , ó 
debe ser, el fruto del honor, es- 
to es , la estimación con que la 
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opinión pública recompensa aque- 
lla virtud. 

Mostró el honor que tenia. Un 
hombre de honor es }a honra de 

su familia* 

Se hereda el honor ^ y no la 
honra ^ lesta se funda después en 
las accione^ propias^ y en el con- 
cepto ageno. 

Se honra f^ no 3e da honor. £1 
favor puede honrar^ pero no res- 
tituir el honor jal que una vez lo 
ha perdido. 
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Galán , Cortejo^ 

JLiA voz cortejo se ha admitido 
ya generalmente como sinónima de 
galán ; pero hay entre ellas la di- 
ferencia 9 de que la galantería su- 
pone respeto y rendimiento, y el 
cortejo supone familiaridad y con- 
fianza. Aquella puede tal vez con- 
fundirse con el amor; este pudie- 
. ra mas bien equivocarse con la ín- 
tima amistad 9 si no anduviese casi 
siempre acompañado de las aparien<- 
cias del vicio* 

j^l cortejo 9 á ^uieo disguste es-* 
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ta significación de la voz^ prefie- 
ra el nombre y la calidad de ga-- 
Jan ^ haciendo mas alarde de un 
obsequioso rendimiento , que no ex- 
ceda los límites del respeto, que 
de una confianza que ostente las 
apariencias de la facilidad ó Í9 
la posesión. 
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Avariento^ Codicioso» 

JIÍál avariento tiene el afán de 
guardar: el codicioso el de adqui- 
rir. No se dice ser avariento del 
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bien ageno ^ ni codiciar el bien 
propio , porque solo es avariento 
el que posee , y codicioso el que 
desea. 

El avariento no expone nun* 
ca su caudal, por miedo de una 
perdida* £1 codicioso le arriesga 
muchas veces , por el afán de la 
ganancia» 

Este es mas digno de compa« 
fiion, porque siempre ve lejos de 
8Í el objeto en que pone su fe- 
licidad ; pero el avariento sabe que 
posee lo que cree que puede ha- 
cerle dichoso, y se complace en 
cierto modo, con la falsa idea de 
qiie , si se priva de mucho , es 
por poder lograr de todo* 
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LVI. 

Añadir ^ Aumentar* 

JCo. aumento es el resultado de 
la adición. La parte que se agre^ 
ga á otra para hacerla mayor, es 
lo que se añade ^ la que se hace 
mayor i:oa la parte añadida^ es Ip 
que se aumenta. 

Aumenté el numero de mis li- 
bros, añadiendo á los que tenia ^ 
algunos que me faltaban. 

Este vecindario se va aumen^^ 
lando cada dia ; y no : se va aña*^ 
diendo. 

Aumentó su caudal , anadien-^ 



io8 

do á él el dote de su muger; y 
no : añadió el cabdal , aumentan^ 
do el dote 9 porque se daría á en- 
tender lo contrario de }o que se 
quería decir. 
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LVII. 

Disparate , Desatino. 

^U NO y otro se aplican á todo 
hecho ó dicho fuera de razón y pro- 
pósito 9 pero cada uno tiene su ex- 
tensión y energía particular. El dis- 
párate recae sobre hechos 6 dichos 
fuera de propósito por falta de re- 
flexión, ó por incoherencia 9 ó dis- 
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paridad de ideas. £1 desatino re- 
cae ^obre hechos , 6 dichos fuera 
de propósito , por falta de tino , es* 
to es, de inteligencia, de pruden-* 
cia, de razón. 

Es un disparate el decir que 
él olmo puede llevar peras. .Es un 
desatino el decir que no se debe 
respetar la persona de un padre 
d de un soberano. Es un dispar 
rate el ir á pie , pudiendp ir en 
coche. Es un desatino el exponer- 
se . á í un riesgo inminente de la 
vida. 

•Un hombre de buen humor sue- 
le decir disparates que divierten^ 
y no desacreditan su talento, pero 
nunca dice desatinos. 
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Peligro^ Riesgo. 

JLÁh peligro se refiere á un mal 
mas inmediato 9 que el riesgo. Aquel, 
se aplica siempre á contingencias 
de grande consideración : este se 
suele a fricar á cosas de poca con- 
seqüencia. 

Eístá en peligro de perder la vi- 
da el soldado que se halla en fren-^ 
te de una batería enemiga. Corre 
riesgo de caer malo el que pasa sin 
precaución del calor al frío. £1 pri- 
mero se refiere á un mal mas inminen- 
te y mas próximo que el segundo. 
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Juego á la lotería 9 aunque con 
el riesgo de perder mi dinero, y 
no con peligro , que supondría un 
temor , y un mal mucho mayor 
que el que corresponde á aquella 
idea. 

Un valiente que desprecia los 
riesgos , suele arrepentirse de su 
temeridad á la vista misma del pe^^ 
ligro. 
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Incierto^ Dudoso» 

JLifo dudoso supone en el ánimo 
indeciso razones, motivos, ó an- 
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tecedentes ^ que inclinándole igual*^ 
mente á opiniones , ó acciones di-* 
versas ^ suspenden su resolución* 
Lo incierto supone falta de aque-» 
Uas mismas razones ^ motivos ^ 6 
antecedentes que constituyen lo díi- 
doso^ la qual dexa al ánimo sin 
focultad^ 6 luz suficiente para fí* 
xar su resolución 6 su persua^ 
sion. 

Es dudoso el partido que se 
debe tomar en una guerra civil. 
Es incierta la hora de nuestra 
muerte* 
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LX. 

Hallar^ Encontraré 

Jf^AiLAR es encontrar alguna co^ 
$a^ ó porque se busca ó solicita , Ó 
porque la casualidad la ofrece ; pe* 
ro habiendo dos voces para expli-- 
car estas dos ideas diferentes ^ pa- 
rece ^^ue convendría señalar a ca- 
da idea una voz que la distinga^ 
mas bien que autorizar un uso' 
que las confunde ^ tanto mas que^ 
si se examinan con rigor, se per- 
cibe que la acción de encontrar 
no supone precisamente la de ha- 
ber buscado lo qu^ se encuentra^ 
TOM. X. H 
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pero la acción de hallar supone 
la de haber buscado lo que se 
halla. 

Al pasar por la plaza he en- 
contrada una procesión : á dos le- 
guas de Madrid encontré el parte. 
Nadie diría que halló una proce- 
sión 9 ó el parte 9 á no querer 
dar á entender que los andaba ó 
iba buscando. A la verdad , si de- 
airaos , que el que huye por un 
atajo desconocido 9 se expone a en- 
cpntrar al enemigo , no puede de- 
xarse de percibir mayor exactitud 
y propiedad en el uso del verbo 
encontrar , contra nuestra volun- 
tad, al enemigo de quién huimos, 
que en el uso del verbo hallar al 
enemigo que no buscamos. 
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Se ofrece el hallazgo de una 
cosa perdida que se busca. Hacer- 
se encontradizo ^ es hacer como que 
no se busca, como que la casuar 
lidad lo ofrece. 
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LXI. 

Atrevimiento , Osad/a , ArrojOé 

JliíL atrevimiento supone una re- 
solución de la voluntad, acompa- 
ñada de confianza en nuestras pro- 
pias fuerzas, para conseguir un finí 
arduo. La osadía supone el des- 
precio de las dificultades , ó ries- 
gos superiores ¿ nuestras fuerzas. 
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pero acompañado de una excesiva 
confianza en la fortuna 6 en la 
casualidad. El arrojo no supone 
ningún género de confianza , sino 
una ceguedad con que temeraria- 
mente nos exponemos á un riesgo, 
sin examinar la posibilidad ni la 
probabilidad de salir bien de él. 

Un torero es naturalmente atre- 
vido^ y lo debe á la fundada con- 
fianza que tiene en su habilidad, 
en su ligereza; pero si, apartán- 
iiose de las precauciones comunes 
y conocidas del arte, se empeña, 
por vanidad , en una suerte arries- 
gada, decimos que es osado ^ por- 
qué desprecia con excesiva confian- 
za un riesgo superior á los medios 
que puede naturalmente emplear 
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para salir bien del lance, entre- 
gándose demasiado á la fortuna ó 
á la casualidad. Si, picado de los 
desprecios del concurso, ciego de 
cólera y despecho, qxpooe teme- 
rariamente su vida en una suerte 
contra toda probabilidad de salir 
bien de ella, decimos que es arro'» 
jada^ que e$ un arrojo lo que ha- 
ce ; porque no le mueve á ello la 
eonñanza que tiene en su destre^ 
za, ni lo que puede dar de sí la 
fortuna ó la ca&ualidad^ sino una 
ciega precipitación , que le hace 
preferir, en aquel momanto, la pro* 
babilidad de quedar muerto en la 
pla^a, al sonrojo de verse despre* 
ciado y escarnecido. 
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hXlí. 

Bastante^ Suficientemente. 

JUtL primero de estos dos adver- 
bios parece mas vago, é ilimita- 
do que el segundo; porque bas^' 
tante^ da una idea absoluta é In-^ 
determinada, de la abundancia, su- 
poniendo^ que hay sin escasez lo 
que se necesita; y suficiente^ da una 
idea relativa , contrayéndola deter- 
minadamente á lo que justamente 
alcanza , para no carecer de lo 
preciso. Y así se dice en un sen- 
tido absoluto : fulano es bastante 
rico ; y en un sentido relativo á 



119 

sus obiigaciones, se dtce que es 
suficientemente rico. 

£1 que dice que Léganos es 
un buen lugar, y que hay en él 
ca^as bastante grandes, no expli- 
ca mas que la magnitud absoluta é 
indeterminada de las casas de Re- 
gañís ; y no dirá que hay en él 
casas suficientemente grandes, á no 
referirse determinadamente al ob^ 
jeto para el qual se necesita que 
lo sean. i 
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LXIII. 

Amor á la patria^ Patriotismo^ 

Jlj^Ij amor á la patria es un afec- 
to natural ; el patriotismo es una 
virtud. 

Aquel es propiamente el apego 
qué haturalmente tenemos al sue- 
lo en que hemos nacido^ en que 
hemos conocido á nuestros padres 
y amigos, y adquirido las prime- 
ras inclinaciones ; el que general- 
mente se tiene a la lengua, á los 
usos, á las costumbres con que nos 
hemos criado, á los principios de la 
educación, á los objetos que nos re* 
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cuerdan las primeras indeleble» im- 
presiones de la infancia. Este afec« 
to natural es casi común á todos 
los hombres ^ sin exceptuar aque- 
llos que habitan los paises mas in- 
cultos. 

El efecto que causa el amor 
d la patria en un carácter activo 
y desinteresado, es el patriotismo^ 
que consiste, en un ardiente, deseo 
de servirla, de defenderla, de coa- 
tribuir á sus progresos , á su bien, 
i su prosperidad. 

Aquel que , . sin poner nada de 
su parte en la defensa, ó en el 
bien de su patria., se complace en 
sus felicidades, se gloría de haber 
nacido en ella, encarece sus ven- 
tajas, y .la prefiere á todas, cree 



tener patriotismo^ pero solo tiene' 
aun amor á su patria. 

En muchos casos se puede de-^ 
cir con propiedad , que el amor 
á la patria es al patriotismo ^ co« 
mo la ceguedad de un amante , al 
zelo de un buen amigo: aquel cree 
que no hay cosa mejor que lo que 
ama ; este procura que no haya 
cosa mejor que lo que estima. 
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Moda^ Uso. 



MLoda es un uso nuevo, que no 
ha llegado á ser general: en lie- 
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gando á ser adoptado por todos, 
6 por la mayor parte , y por al- 
gún tiempo, ya es uso. 

Todo uso ha sido moda en sus 
principios. Fue moda el afeytarse, 
ya es uso* 

£1 principal objeto del que sK 
gue siempre la moda , es el llaman 
la atención , distinguirse en el gua'^ 
to, en la variedad. El objeto del 
que sigue siempre el uso , es el 
no singularizarse entre los demás» ^ 

Las mugeres varían tanto y tan 
á menudo sus adornos , que casi 
siempre conservan el nombre de 
modas: rara ve^ se les llega á dar 
el nombre de usos. 
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LXV. 

Enfado^ Enojo. 

JLáo que se opone á nuestro gus- 
tó, ó á nuestra inclinación, nos 
enfada. Lo que falta á la obedien- 
cia, á la obligación, ó al respe- 
to que se nos debe , nos enoja. 
Por eso el enfado puede causarse 
indiferentemente por las personas, 
y por las cosas ; porque unas y 
otras pueden disgustarnosé Enfada 
un hablador, enfada el calor, el 
polvo, el ruido» Pero el enojo so* 
lo s¿ puede causar por las perso- 
nas, pues estas solamente son las 
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que pueden faltar á la obligación, 
á la obediencia 9 al respeto. Y así 
el enojo supone superioridad de 
parte de la persona enojada , pe- 
ro no siempre la supone el enfado. 

El padre está enojado al ver 
la desobediencia é ingratitud de sus 
hijos; y estos están enfadados^ por- 
que no les dexa salir con sus gua^ 
•tos. 

Por eso no se dice comunmen- 
te , que Dios está enfadado , cor- 
roo se dice, que está enojado ^qw 
nos hace ver muchas veces los 
efectos de su justo enojo. 
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LXVI. 

Suplicar^ Rogar. 

«•O^MBos significan pedir un favoh 
pero el primero supone respeto; el 
segundo supone humildad. 

£1 que suplica^ pide, con jus^ 
tícia ó por gracia, lo que depen» 
de de la voluntad agena; el que 
ruega , pide siempre por pura gra- 
cia , lo que depende de* la bondad 
de otro. 

Un pretendiente suplica ; un 
pecador ruega. 
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LXVII. 

Empeño , Tema , Porfía. 

Jlál empeño supone algún interés, 
ya sea el que nos resulta de con<^ 
seguir aquello en que nos empeña^^ 
mo$\ ysL sea el de evitar el sacri- 
ficio de nuestro amor propio á la 
opinión ó voluntad agena. 

La tema supone mas propia*^ 
mente indocilidad ó espíritu de 
contradicción. Uno y otro pueden 
ser pasivos 9 esto es, sostener pa- 
sivamente su objeto ó su caprt^ 
cho. 

La porfía es la demonstracion 
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activa de la tema 6 el empeñó^ 
quandp estas encuentran alguna re- 
sistencia ú oposición. 

ün hombre hace empeño de 
salir con su gusto , de satisfacer 
su deseo ^ de sostener su opinión; 
hace tema de no escuchar los con* 
sejos de sus amigos , de privar-* 
8e de sus propios gustos , y sa-^ 
tisfacclones : si se lo desaprueban, 
ó se lo contradicen, porfia^ sos- 
tiene con tenacidad el objeto de 
su empeño , ó el capricho de su 
tema. 
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LXVIII. 

Execrar , Encarecen « 

^xéosRAR recae mas propiameo^ 
te sobra las cireiiofitanciás que hw» 
cen notable la cosa exagerada ^ j 
encarecer^ sobre las que la b^c^i^. 
aprectable ^ conservando el verbo, 
en este sentido figutadp (en q^f 
es sinónimo de exc^erar) M prp- 
piedad de su sentido recto. 4... 

Se exagera él número de los 
enemigos , se encarece el valor 
de nuestras tropas. Se exageran 
las incomodidades de la guerra, 
y se encarece el mérito de ha- 

TOM. I. I 
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ber servido al Rey en ella» 

Un historiador exagera los he- 
chos qu3 refiere; un mercader eri" 
carece el primor de la alhaja que 
vende. Un casamátntero exagera las 
riquezas , y encarece las buenas 
prendas de la dama que propone» 
Se exagera la cosa por buena 
ó. por mala ; pero solo se encarece 
por buena. 

El murmurador 9 que exagera 
los defectos de los otros, encaren- 
ce su propia sinceridad y su odio 
á la murmuración» 
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LXIX. 

Encima , jSbíre» 

lu SANSE indistintamente para. ex« 
plicar la situación^ ó el lugar que 
ocupa una cosa respecto de otra; 
como quando decimos: -está encima 
de la mesa; ha quedado sobre la 
mesa. Pero si examinamos con vU 
gor SU' verdadera fuerza y energía^ 
hallaremos que no representan ri- 
gurosamente la misma idea. 

£1 adverbio encima explica so< 
lamente la situación local de un 
cuerpo respecto del que se halla 
debaxo de^ él. La preposición 50- 



bre representa 9 no solo la sitúa* 
cíen ^ sino también , y mas pro- 
piamente^ la gravitación que exer- 
ce un cuerpo sobre otro. Y no es 
extraño q^ae los confunda el uso, 
porque el cuerpo, que está enci^ 
ma, gravita naturalmente sobre el 
que está debaxo# En esta misma 
proposición se percibe la diferen- 
te fuerza de las dos voces; pero 
examinémosla en otros ^ exemplos» 
En lugar de ponerlo debaxo,lo 
puso encima^ Se descubre la tor- 
re por encima de la montaña. Se 
ve el sol por encima del tejado. 
En estos casos , en que solo se 
trata de una situación local , no 
se pudiera emplear la preposición 
sobre con la misma propiedad que 
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en los siguientes , en que se con* 
sidera al cuerpo con relación de- 
terminada ú su gravitación : yo es- 
taba sobre un pie ; la ca3a está 
fabricada sobre buenos cimientos. 
Se apoya sobre una mesa ; repo- 
sa sobre el duro suelo. 

De aquí es , que los físicos di- 
cen que un cuerpo pesa ^ gravita, 
exeice su atracción ó su impulso, 
sobre otro, y no encima de otro. 

Según este mismo principio, se 
distingue» claramente dos ideas di- 
ferentes en estas, dos proposicio- 
nes : daban golpes encima de mi 
cabeza; daban golpes sobre mi ca« 
beza. Con la primera supongo que 
los golpes se daban en un parage 
mas elevado, y que correspondía 
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perpendicularmente á mi cabeza, 6 
en la habitación que estaba sobre 
la mia. Con el segando doy á en- 
tender que yo recibia los golpes 
en la cabeza misma. 

Por eso se dice también en el 
sentido moral: sobre mi conciencia, 
súbre mi honor, sobre mi palabra, 
para denotar, que lo que se asegu- 
ra ó se promete, se sostiene, car- 
ga, y se apoya en la conciencia, 
el honor, ó la palabra, y no se 
puede decir: encima de mi honor, 
ó mi conciencia. 
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LXX. 
Abaxo^ Debaxo. 

Juál primero considera al cuerpo 
con relación á la altura en que 
se halla ^ sin relación i otro cuer- 
po; el segundo le considera coa 
relación i la situación en que es- 
tá respecto de otro cuerpo; esto 
es : está ahaxo lo que , en una al- 
tura determinada^ está en un lu- 
gar inferior, aunque no haya otro 
cuerpo arriba ; está debaxo lo que 
tiene encima , ó sobre sí , otra 
cosa» 

Es menos penosa la cuesta ha- 
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da abaxo^ que hacia arriba* Hoy 
no ha picado ningún pez^ porque 
todos se han quedado abaxo. Se 
quedó abaxo^ no quiso subir. Es- 
tá debaxa de la mesa. Lo tiene 
debaxo del pie. Basta substituir 
una voz por otra en estos exem-' 
píos 9 para conocer la propiedad 
con que ei^plican respectivamente 
las ideas i que corresponden. 

I/XXL 

Prevención^ Advertencia» 

>0N sinónimos ^ quando significan 
orden 9 consejo ^ ó aviso anticipa* 
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da; pero la prevención lleva con* 
sigo la. idea de autoridad ^ ó de 
precepto ; la advertencia lleva coa- 
sigo la idea de buen deseo ^ ó de 
consejo amistoso. 

El General hace sus preven'^ 
dones á los Oficiales del exército, 
y exige que se arreglen á ellas. 
£1 joven que no se arregla á las 
prevenciones ^ que le hacen sus su* 
periores, ó cierra los oídos a las 

1 

prudentes advertencias de los hom- 
bres experimentados^ que le quie- 
ren bien % se expone á muchos 
desaciertos. 

La prevención se hace siem- 
pre de superior á inferior; la ad- 
vertencia se puede también hacer 
entre Iguales: pero ni la una^ qí 
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la otra 9 se pueden hacer de infe* 
rior i superior, porque á este no 
se le previene^ ni se le advierte 
lo que debe hacer; se le expone, 
ó se le representa* 
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Lxxir. 

Solícito^ Diligente. 

Jujil primero de estos dos adjeti- 
vos explica la ocupación del áni- 
mo, el cuidado, el esmero que po- 
nemos en el acierto, ó brevedad 
del negocio ó empresa, en que esta- 
mos empeñados ó interesados. El 
tegundo explica la ocupación mate* 
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rial^ los pasos 9 los medios , qué 
empleamos coa actividad para con- 
seguir aquel fin. 

£1 pleyteante anda solícito^ po^ 
que el procurador ande diligente. 

Del criado se extge^ por la 
misma razón 9 diligencia^ y no 10- 
Jicitud. 



LXXIII. 

Pertenecer , Corresponder. 

jPertbnecer supone la propie*^ 
dad ; corresponder declara el dere^ 
cho á la propiedad. 

£sta casa perteneció al Con* 
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vento de San Gerónimo , hasta ^ufr 
la compró mi padre* 

Esta viña me correspondía á 
mi , pero se ha adjudicado , en la 
partición, á mi hermano. 

Cada uno toma lo que le />er- 
fenece. A cada uno se le da lo que 
le corresponde. 



LXXIY. 

. Veneración^ Respeto. 

JLdA veneración reside en el co- 
razón ; el respeto en la imagina- 
ción. Aquella es efecto de la per- 
suasión interior del ánimo; este lo 
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es de la Impresión que causa el 
objeto en nuestros sentidos. 

Por eso &e venera la virtud, 
y se respeta la autoridad. 

Un . varón apostólico excita 
nuestra veneración ; un padre niies- 
tro respeto ;- im Soberano virtuoso 
nuestro respeto y veneración. El 
aparato y magestad de la casa de 
un Príncipe causa respeto en el que 
lo ve. La memoria de las acciones 
virtuosas de un hombre ilustre^ ex- 
cita nuestra veneración. 
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LXXV* 

Elogio 9 Alabanza^ 

J3a8Ta^ para alabar^ decir bien 
de una persona ^ sin fundar la ra- 
zan ni el motivo* El elogio es una 
alabanza^ que funda su razón , y 
explica su motivo* 

Un ignorante alaba lo que le 
parece bien, sin'detenerse i exponer 
los fundamentos de su alabanza. 
Un sabio hace el elogio de un li- 
bro 9 exponiendo el mérito que ba- 
ila en él. Un discurso académico, 
en que se hace una exposición fun- 
dada del mérito de una persona 
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ilustre 9 se llama elogio^ y no aJo'^ 
banza. £1 elogio de Carlos IIL £1 
elogio de Felipe V. 

£1 elogio solo puede recaer so- 
bre las producciones del entendi- 
miento , ó las acciones en que tie- 
ne parte la voluntad; h alabanza 
piíede extenderse á todas las co4 
sas que nos agradan , de qualquie- 
ra clase que sean. Se alaba la fres- 
cura de un jardin^ la bondad de 
un clima ; se alaba un caballo , ua 
vestido de gusto; no se elogian^ 
como el valor de un soldado , la 
eloqüencia de un orador, la bon- 
dad y Justicia de un Soberano* 
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LXXVL 
Dutruir^ Arruinar • 

OoN sinónimos en su sentido rec^ 
to; peroren la acción de destruir 
se descubre siempre voluntad y ob- 
jeto. La acción de urrtánfir puede 
ser efecto de circunstancias invo* 
luntarias y casuales. 

Los enemigos destruyen los edi- 
ficios. £1 tiempo arruina los pala^ 
cios. 

Por esto se dice ^ que una ca?* 
sa amenaza ruina ^ y no destruc- 
ción^ porque supondría voluntad y 
objeto en la acción de destruirse^ 
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Pretender ^ Solicitar* 
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JPretender explica solo la ac* 
cion de asp¡rkH¥)Ui£ cosa , ó con 
justicia ó por gracia. Solicitar re- 
presenta .Iks dílígeilciá&^ medios 
de que nos servimos ^ y pasos que 
dbfUKo^. para- coiise]|^Írk>» - ' 
i'j Jioíicábdlleny;que:'zeside en una 
pAvik^iñ^'^ preteitde AÚ'M^dríd qué 
fftg^ cDpfiera t^ní/empleo^ ó se le 
dedacáj una poiesíoh t.y no pií^ 
diéoife rabandoaar.ni' casaí y famH 
Ba^'.-emrgh á un apoderado, ó á 

ini' tfiaig^/'^ qi^^j&ljo/íci/e en da 
TOM, i. K 






feciBtarfa> ^--tñbaiitl á-^pi^r^eo»- 

responde* En este caso, ni el ca- 
ballero solicif9ii^ ¿i^.fl amigo ^e- 
tende. 
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JLdA voz iaJentü ^ en el ; seotidb 
en que se mira. como sioánkni de 
la voz ingenio^ .cecae J^bbré It.ÜL^ 
cuitad intelectuaL'HJ de. qns :.éstií 
adornado nn i hombre ,: y de que 
usa para el arreglo de sus v^ícci^^ 
ñés y palabras, -para 1^ lexáctitoB 
de ¿sus raciociaios^ y fundamento 

i ' * f t f 

A. . » ••V' * 



desus^ opiniones. Ingenh es taifas 
cukád con que el alma percíhtiíf 
discurre sutilmenÉe. • .- < .; hh 
ifílTiene talento él que se ^halh 
cofiL luces y djsposickm part;)ai»^ 
mentar sus conocimie^tt^KS^ yraplb 
Carlos :á h direcdon y acierto áb 
sus operaciones. Tíefte ingenia él 
que está' dotiada.de viveza ycdiA» 
posición para hallac^Teouisos y:a«f 
dios que no se presentan á prime- 
w-YÍsta^ para -consegmr-ufl úbm^* 
El artífice que construye útr 
instrumento SQgaú* hi reglas del ar- 
te que posee , y que , en fuerza de 
su éstucUo^ y dq:#^-.<s<írtibinacro» 
nes y cálculos, le perfecciona, tfe- 
jít , fal^To..,\}n ^f}p8¡a.o^ite ínvéHr 



to'^def su ima^adon^ siir^ conoció 
ipieiúío ile iaáire^as y íprin'cipaod 
del arte, tiene. Afgewio. . -.i?) 
f>[kílAqael' fpüende con Éacííidad 
Iofr.qiie~ie lenaefiai^^: -adquiere Sdeas 
€Ííq£et estudtíoV^'yrsabe dar" razón 
de Id que aprende. .£sDeÍ halla l-asn 
Ü minno ideas ^ que no faajtdefai* 
dóbatestudlb/, y múchai» veces r no 
pusde dartTazonrüerlo qaer :sá&e% ¡ 
-c.,.' :.. ■■■■-."'■^ • •• -f' ■ --.y r-\.) 

Hiflfi I í 'ilííT'liIfTíl 



-Use", pút níédtoidd-acddims^ Oi-'df* 
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dios JDC0S08 ; y el chhtosa. i', re- 
OEeaodo el entendimiento coa.jagu^. 
de^> y sales ^ ayilh^dds sia «sti*) 
dio, con viveza y oportunidad^ al 
asunto de que se trata'. 

.:rrr£l 'rprim$ro-.-paid&r:V^£fiiL.4^ 
imitaciones 9 de dichos estudiados, 

de extravagancia';^ Jde las ventajas 
que puede ofrecerle la disposición 
física, de su prppü. .figura'Vl ó la 
' singularidad de su carácter; el se- 
gando, iodo 'lon<ífeft«r;']^ ;la m^kjk 
d¿^su ingenio ^ iy- á -la prontitsud 
•dfl su knaginaclon.;. jjijíí: 

,, ün ignorante .puede tener rgípr»- 
pia:^ ó. disposicionV natural paracdb- 
«ertír ó mover la risa; pero «n> 
{>&e4e ^er chistosa^ porque.; ptwa 
eUot . necesita, agudeza y disarebidd* 



-:" El gracioso puede serlo en unk 
soqiddad de. ignóirftntea , pero no 
elzdíisfoso ^ pó!rque necesita . que 
U #stiéndan« > : • - 

^ * » 

ífaslssseMeieÉ 
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r.I S' Misericordia Y 'Clemencia. 







f^'UA ^proposición de Séneca me 
lia suministrado la idea de este 
artículo. Aquel célebre filósofo mi- 
raira como virtud i la clemenáa^ y 
<:ómo defecto á* la misericordia \ 
porque ^ según los principios de 
los : Estoycos , tenia por pura der 
bilidad del ánimo la sensibilidad 



áÚQortaoQákClementiaili^ dice , f»4««) 
su0udmmqtíe f^mn^rhonl fraesfan 
b$mt^ msmcordhiÁí^í$tem:vitabur^ 
est enim vitium .pmVJ&í ammi , «^ 
sfe^iem aUenofum^^twiiwum. tucekí 
dentiíf (á) : .:ii 

:; Ufando aparte el error :adeí 
este principio ^., y. tK)iisiderando lá 
piropoaicion putameota con relacifl^t 
á la sigaifícacíoa determinada de! 
cada una de laa das voces ^ : p««> 
tece que éti nuestro i idioma ptiede 
hacéis^ la misma: diatincioa de lasí 
ideae que repcesentafr*- ' í 

r z z í Jba misericordia ^ cpnsider^^ ¡al* 
hombre con relación ¡4 su infelidi>*( 

J • . •- . • ■ _• 

'(i) 'SéúQLZ ^ 4e Ctmtnt* libi iv 
cap»-^>5k- • ^ ■ '"-' 
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dad y miseite'; 1^ eÍemeniítaí)'i£Íá> 
rdlftcion á su-ftégilidad ó malida^^ 
ta primera é^^eLef^cto'de la cam-« 
^ion que iminnaá execatar aqüe- 
liág-^. obras qo^^pifóden 4Üivia^''io$- 
mal^s, ó consolar las áñiccioaeS';. 
bt^eganda es efecto' de la bdndad, 
ó 'generosidad d^^l. aoimo ^ qup ffii<e 
tiga el rigor merecido , ó perdonan 
los agcavios .personales que. -puede:; 
legalnjente castigar. ^ • »r r ^'.,^ 
- '-Se implora la .mlsericcrdia ^já 
iBr.elemeneia d&,.aqad ^ de cuya- vok 
luntad dependc^el castigo ^ Á,d¿ 
ilenganza? peronea, con.'diferéntes 
relacioaesi ; en . la misericordi» pe4 
dimos un efecto de la compasioni 
en la ckmensh Ain efecto de la 
generosidad. Por eso, a la$.^obcat 



d^Mserkordia náritt ks p$e¿^.Uar' 
^íatíjsan Jgual propiedad , pbiüs dé 
demencia» » ^. . : «^ cí 

r •-. • ■ 

5>iMí^iM<if..,^,í ■*.■> ai. i ■>,i,ii '. I ff^^ 

-* * - í''-' ' ^ '-• -::;■:. ■ .. ^ '.'iq 
r:3 T..\-í-. LXXXÍ* ' • • rr-) 

^l^uAKOo. quei^mofti^nearieceri^ oé 
exogeirar alguQa/€Q8a4; usamos ion 
<)jferQnteroeníe de/estasr tres .ív^Qcm 
»&! Ima: 1 cbsa^ irara. i, i^xpraña % ' sthz 
guiar ,> ¡gpceayo 'jr¿7raií\ mgulat:4 «ín 
tfañQ^'> p^roct i»Wttq«fr Ja#. li^as ,,vsft- 
G6ij^^ ^«e <dpHcaaoiigii2radam^ntd ^ w j^ - 
P<m: joxageíaeioii , .ííOí,»^ detier^^ecü^ 
(fár ídf&íímta Id peoqli^ i^i^tie^i^k»! . 
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ySéifárgfa dé cadH una de ellasl 
'^'^ Rafe es la 4}t^ no es coimiii^ 
lo que se ve 9 ó sucede pocas Ten 
ees , lo que se halla coa dificul- 
tad. £^raiie-es~ lo que no es pto^ 
pió, conforme, ó adequado á la 
cosa de que sé' ttstta. Singular es 
lo que es único, lo que no tiene 
igual ó seiiiej^níe»^ ' . 1 

Quando decimos, que el tener 
lio hombre seis'/'dedos len una ¿a- 
no'<, es una cosa rara ^ extraña^ 6 
angular , no explicamos tiu^tra^ 
admiración con relación á4a mis-^ 
itta- idea: es rar^ <pÁn, quii^n io. 
illffa como unaeoiBt pococpmun, 
4üe? se ve poca? veces; es exína- 
ñó^Hta quie^n- fe considera como: 
monstruoso '-^ ' pocq -coaforme ^4 úá^ 
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Bátafal cohstruccfiOQh de nuí99MM 
manos ; es singular pata el que* fe 
cree único , y no . sabe quo ha 
habida otros hpmbires qué haki te^ 
nido también seia dedo&; eaJUná 
mano. , : m';U;v j/wut 

• • ■ , 1 ■ r-tt No 
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Promesa^ OfertOé - 'ni 

JLi¿A o/er^a es una demoastradori 
det) deseo , con que soS' hallamos ^ 6 
afectamos hallarnos*,: :de que se id» 
mita:, ó se reciba, el servicié é 
Ibl cfisa que se ofreceé La pr^fiua 
sa- er- una oHigacicía , que; Boq 



YiDce^ j (k, que^wla abusivaiTieá^ 
te'fai' <coof (tade ^irlf* uso ^ qii^ tid^ iséf 
hxbk de hs: co^^ y en Íes ^jcá^ 
ÉOB^ien que ijta: iQsqficienciai-puedd 
hxeeria^ subiri de\^prddo ; y así- nó 
saq^icerla-corh^iúilde lui unein^ 
|ddi(5 - el vefle« i En* ¡aquella casa, se 
vi4e con mfícbsíuiavé^tía. .EtstQÁ2iñá 
ha habido jimeh^ Garejtíía-d^^ikt 
eoííla' Mancha^ aomo se* dí<:^ e^- 
«M^K de lwkl^9SAWiAe^gnñ^oei4 
Ham de. HiedÍQ6^i r^^c^^is idejíoi^ 
tiihai • I •' ' • '^ '■'' ' 

WmmmW^tm • ' - .i I« ..« ••• -*■* •'rf «w* w>^ 
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LXXXV. 

Escoger^ ElegiTm 



. - : -j 



É escoge lo qtíe se ha de ele^ 
gífé Se elige lasque se ha esco^^ 
do* La acción de^ separar lo bm^^ 
úd' de lo malo , lo átil de lo inútili, 
Idque conviene- de lo que no con* 
viene 9 examinando: y consultando 
el gusto, la utilidad y demás cii^ 
ctinstancias de la cosa , es escif^ 
gert la acción def este verbo .sii- 
pone la duda á la indecisión ekíét» 
tente todavía. £1 acto de decidirá 
se )a voluntad, y destinar la co^ 
sa ai fin propuesto, es elegir. La 

XOM. I. L 
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acción de este verbo supone ya ven- 
cida la duda ó la indecisión. 

Quando queremos hacernos un 
vestido, vemos diferentes muestras 
de paño ,. exáftiq^mos sus colores 
y calidades, consultamos el gusto 
ó la moda , y esta e3 la verd^^Je- 
rá. operación do,:,escoger para ^Z^- 
gir el que nos parece mejor, _i 

Se elige un Diputado , un > Aff? 
bitro, un General ^ después d^ ha-* 
ber examinado V comparativamente 
las calidades y .circunstancias que 
concurren en lo^¡ sugetos ^ entre 
quienes puede recaer la elección. 
£^a previa diáciiíion seria propia- 
mente la acción íide escoger: p^iQ 
el uso no permite que se aplique, 
$iA disonancia alas personas i i 



coa relación á su9« ^¡dadeor pdr^* 
mtntjeffisIcasri'íyL^ asirse e$c(^áH los 
soldacjds d« mas taiUai^ par^^^omr 
pl^taiiitolijCQilip^Jiia^i 4$ Grin^^gt 
ros 9^ los hombres de mas fuerza^ 
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jlcm liGtíiíari»,' 'Agradar, j; 

SI ■ • , ' ,' • . . . t »,»•■' . < 

oi>0) se .pueden usar uno por -otrd 
iWiiUQLsedtido fig^rado^ ¡porque ea 
su sentido recto, gusta lo quesa-^ 
tiftfftclsílá los sefltid<)9> lo que de-* 



'a 
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lé¡)fta Tñaterialitie^e s agr»áaW(fln 
delejfca al ánimo v ló qub sati^fac^ 
á^ la : imagináeion» •' '" -^ í:^ .^ 
r - Gusta' una bella figura v tin 
Ufanjaf r^galadcK Agrada \á vir^ 
ttiiiv la sencilldi de la- :ald¿;i-^^iq 

r 






Sosjfíéut ^ < Jtezeíom 

^E sospecha el bieti d "^el mal; 
se reze/a el mal ^ y no el bi^a- 
4Jha muger tiene sospecha ' de es- 
%ar embarazada, y rezelo de mal 
parir. :r ' i ^ 

La sospecha supone reflexión ( 



fA'rezeh temor ó.lmkdo. Un nií-I 
fio ho' sospecha nada ^ porque^ ló 
falta h reflexión i, <iue debe sen^ 
yrr de fundamento á su sospecha ^^ 
pero rjezela , porqtíft ^ara ésto 1q 
basta el miedo., JPor la misma «rari 
zon 5 no se dice; dé uu irracio- 
nal que sospecha^ y se dice, que 
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-'■■' Dhersion^ Entretenimieniéí 
i, ■■ ■ ■ ■ . . ■^. •...., . ¿••.•. ^ • . -i^ 
¿j^vLÍCA^SE estás dos voces^. al 
medio ó modo, dd procurar al ánip^ 
sib una ocupación* f^gradabie^iiíqub 



leitecfea y q^éíilisenjea ^ qué' satisW^ 
M;e :sp gustor^ «ipero en esta ideái 
eoQiqnine paf^ecehaílar alguna dn 
feréiicLa , que /distmguen las mis- 
miis Voces ; poftpie '4cíií^arw» dice 
lo 4nismo qub ííepaFacíon, esto es^ 
distracción del áníÁíio de aquellas 
ocqpaciones en .que regqlarmente se 
emplea, y i que substituye- otras 
mas agradables, que le distraen 
de aquella- fatiga é^disgusta^y-'e»^ 
tretenimiento lo mismo que ocupa- 
ción interina^ «énfretimío que llega 
el momento de hacer otra cosa. 

M&^'divierta l^endó; inév en- 
tretengo leyendo, Al oir la primera 
de estas proposiciones , percibo qua 
la lectura agrada ^/distrae y recrea 

el ián^mo- . del , .^ue se divierte coa 

\ 
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elk^ y casi puedo asegurar que 
no tendrá gusto ^ que no le será 
indiferente el dexarla. La segun- 
da me representa otra idea ^ esto 
es, que la lectura ocupa , sirve 
de pasar el tiempo , al que se e/i- 
tretiene con ella; veo casi la in* 
diferencia con que el que lee pue- 
de interrumpirla, quando llegue la 
hora de hacer otra cosa, porque 
solo le sirve de entretenimiento ^ 
que tal vez no le divierte. 

Al que está entretenido , no se 
le hace el tiempo largo. Al quQ 
está divertido^ se le hace corto»^ 
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Mientras^ Entretanto* 



JIJ^^crMos indistintamente: mien" 
ttás liega^ ó entretanto que llega 
lá hora de córner^ podremos pa- 
sear en el jardín; p^ro aunque ex- 
piícaHnos la mlsniá^ idea', es con 
diferentes relaciones, 
í Mientras^ se refiere á la du- 
tacion del tiempo presente, ó que 
coFfe,' antes que llegue el que se 
espera. Entretanto , se refiere al 
punto, ocasión ó tiempo, que se 
espera, y que sirve de límite á 
la duración del tiempo presente. 
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Esta diferencia es la Tnlsma que 
hay entre durante el. tiempo que^ 
que equivale á mentras^ y hasta 
que^ que equivale á entretanto. 

En las . comunidades religiosas 
se lee mientras se come, esto es, 
durante el tiempo de la comida* 
Juguemos i la -r pelota entretanto 
que se come, esto es, hasta que 
se coma. 

En este exemplo se advierte 
claramente, que la distinción que. 
hago de las ideas que nos re- 
presentan estas dos voces ^ no es. 
tan superfina como parece á pri- 
mera vista, porque si fuera lo (b1^*. 
mo decir, leer mientras se come^ 
6 entretanto que se come, no se- 
ria tan ias;¡l distinguir si la lectu- 
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Pena^ Sentimiento^ DoJor. 

JCixPLicAN estas tres voces la di- 
ferente impresión que hace el dis- 
gusto en nuestros ánimos; pero la 
pena puede aplicarssí roas vagamen* 
te , y denotar una aflicción , ó 
disgusto mas accidental , que el 
setitimiento , el qual no presenta 
k idea de una sensación tan pro- 
funda como el doloTt 

Por mas voluntaria que parez- 
ca, á primera vista, esta distin- 
ción , no dexa de percibirse en la 
práctica la fuerza con que cada 
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vofi! se aplica propiamente- á. áo 
idea respectiva. £1 vex padecerá 
nn^ombre descónocidoí^ á xin vhzt^ 
hechor ^ un trabaja Jec poca con^ 
sideración , una incomodidad , cai^ 
ti pena 1^ pero estos^ males son de- 
masiado leves ó accidentales, pa^ 
fa poder confundirlos con los qué 
nos causan sentimiento : siendo tal 
la extensión qué damos á la idé^aí 
dé IdL pena^ que decirnos qué nó§ 
tauáa, ó da pena^ el trabajo coA 
qué habla un tartamudo, la difi^. 
cuitad con que oye un sordo, p¿H 
ra explicar una incomodidad quk 
padecemos, un disgusto que sth^ 
&ímo9* 

Nos cmsvL sentimiento la pér- 
dida de un bieB-que nqs interés^ 



el mal de.uñ aoiigo^ la muerte 
der. ua conocido.. £stas injzomoáir 
dades soo demasiado fuertes , para 
cooteutaroos coü decir que solo aoa 
causan pena* . - -í 

.,: Nos causa JoJor la pérdida 
de^un padre amado 9, la de un IiÍt 
jo, único, la del honor^ la de u« 
hfen de -que^. pendía toda nuestra 
Inasistencia; y aunque np j>i|eda 
^garse que. estos -.males nos. da(i 
pyfiflY nos c^MSdíf3íy$entimient(>,x no 
explican estas voces cq^p tanta ener^ 
gíaj, como el dolor ^ la profupdi^ 
d^d de esta aflicción , y la grave* 
dad de sus mpt}vos. 

La diferente impresión qu^ 
causan en el ánimo estas sensacio- 
j^es 9 se puede explicar diciendo. 
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que la pena incomoda^ el sentU 
menta aflige, y el doior abate. 
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XCII. 

« 

Alguien 9 Alguno 

uiLLGUiEN se refiere ilimitadamen- 
te á qualquier persona. Alguno se 
refiere limitadameoteiá una perao- 
na indeterminada V de un d,étermif 
aado número- ó cla^^r ! ; ' 

.Si: viene alguien oá .buscarme;^ 
di que no estoy . .enLcasa , porque . 
temo: que ha dervenií á hacerme 
unarvisita alguno de. mis aereen 
dores* i: ^ .' * v¿ . J 



-' Esta es la razón por que se 
dice: alguno de ellos, j no ah 
gmen de ellos. 



XCIIÍ. 

Nadie , Ninguno. 

*■ . . .' ■*• '. 

JLjía misma extensión que tie-» 
sea en un sentido afirmativo las vo^ 
tes alguien j alguno^ tienen en 
un sentido negativo; las voces na^ 
die y ninguHo ^ esto es : nadie ex- 
cluye ilimitadamente toda perso* 
na, sin determinar clase ni nú^ 
mero ; ninguno excluye limitada-t 
mente todas las personas que.com** 
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pmHw4tt^- dase- 6 nrt ine ro ^ ^sn^irt 

se habla* 

Nadie es . ¿ápai de hacerlo^ 
esto es 9 no hay persona alguna ^ 
de qualquror BÜiifef^ iniciase qoe 
sea , que pueda hacerlo. -■ De los 
6oldadosr; que ásaltariMT/ la 3 bfeclia^ 
mngfino dexó de queAar muerto ó 
herido^ esto es^ d6 fos hombres^ 
de que be- coníponiA sa^Ua clase 
ú númet o determinatio f ^o . hubo 
uno qife sío- fq€8eisnticrto ó faeridcp 

Esta es! 1a:<^i!Bzoh poc^ qde se 
A\cé\j.fAnguno d^ A\c^ i y noi '^ni^ 
•áfe' áe' éllosé . ^ ' 
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•.4» ,«^^^|. ^ ,— . «- 

• ■ . . »tj»» » • .• • •'. 

MÍaa es cecter^ é pasar á otro 
la «posesión. Ae.^una' cosa; entregar 
es ponerle ifa^ferialmente en poser 
staii- de i ellai «yasí^ni el que da 
es; síemprd'éL::4tter«/i/ireg»v, : ni A 
que ^«írifiga'.esrrsiempre el tjue rfoi 
- *E1 R^j ífcr con liberalidad ^ y 
el.Tesorero entfegu^ con exacíitud^ 
A los nifíos se les debe: incli- 
nar a que den limosna á los ver- 
daderos pobres 9 y para que seles 
imprima bien esta doctrina, con- 
viene qlie la entreguen ello^ mis- 
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inWv y se acostumbren i ver de 
éefca la verdadera necesidadé 

. £1 que hace:.tma limosna por 
ttt mano á nn mendigo 4 edlplea 
al mismo tiempo / lasr -dos accionei 
á^ dar y úq entre^r^ así' comor 
d -mendigo empldaha dos aeciOf 
aes de tomar y recibirt 
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-'=' •-•:: Temar ^rM¡Bi¿Íbi¥l' *:• . '■' * 

JELecibir es la acción formd con 
que aceptamos ó adquirimos loque se 
nos da. Tomar es la acción material 
con que nos apoderamos de una cosa^ 
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Se recibe del amigo el regalo 
que nos envia ^ y se toma matear 
ríalmente delxriado que lo trae. 

También hay. otra diferencia 
entré, es tos 4ob i verbos; y es^ quot 
para ^om^r^ basta la voluntad y 
acción del qnb :iom0 ; pero paija 
recibir no .basta. la acción y vofí 
luntad del que recibe^ porque se 
]|e4?e«i(a- tam bi é n -qua concurra, i» 
voluntad y acción del que da. 

No puedo^yjiíO)ir lo que no 
me dan, pero puedo tomarlo; y 

así, el queiitolta4».(e^^9 no re« 

dbe. 
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Objeto-^ Fin. 



JkLh^ objeto es el término material 
de la acción ; el fin «s el térmi- 
no moral de la voluntad. Aqnd^ 
puede suponer unr motivo solamenh 
te'; éste, supone siempre un deaeó.> 
' Si yo envío á un criado para 
que enseñe 9 ó conduzca á mi ca** 
aa^ á un ainigo, «á quien estoy e^ 
perando , podré decir que mi cria^ 
d&ysí' bon el objeto de conducirle 
á mi casa; que este .es el obfepgi, 
de su «omisión ^ f»iro no diri^^ 
coni la:¿jn|smá propiedad ^ que Vél 
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ftn^-át nú erhrdo es CQnducirIef-<poi> 
que no tiene parte en ello ni su 
voluntad , ni su /áeíeo. Yo soy el 
que deseo , el que quiero que ven^ 
ga, y este es el ^qüé ine propon- 
go, enviando i mi criado con aquel 
objeto. Pero si.eíte lo bá hecho 
pb|! puro z6lo V, y sin que. 3^ «et 
to mande , podré decir indilejce^te-' 
mente que mi -criado liar ida con 
el fin de conducirle, ó con el ñb^ 
feto de conducirle ; porque en: tal 
easo ha tenidoMSir acción material 
^n objeto^ fi\x Msqq y voluntad 

I;: El fin es siempre voluntario 
y\ libre , seguq .«ste . mismo . prín-r 
9ipi0 ; pero no siempre lo es el 
^jeíQt ymiñQüt^ diqev:3que una 
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acciw'Sd execut^ > don : buen ó'tnú 
«^rorv sino con buen < ó mal fin^ 
poiBi^e; aquel se filtra como el térw 
mino á: que se* dirige materulmenn 
ts ria' acción , pefio este se iniFá 
eoaia-':purb efecto de nuestra vó-* 
loDtad^ de ouestro imea é mal 
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wÍhGUAivmentcí Bigniñcan el e^mt* 
no -estrecho y poeo trillado ^ <ít- 
ferente del real. Pero vereda íib 
dexa de explicar inas p<)sitiv^men*- 
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fc-ud. üaminot algo mar ondt^/.yí 
i^uéatado 9 ¿uaa i comunicación máft 
t0xtoüdü: y^h^chs mas de intenío^ 
para .servir . d^ atajo 6 travesfa*. 
^^ft({a da idea deq un caoüno ínaa 
eptrecho 9: m^os conocido, y cut» 
gro. . uao le ifebe . mas:: al. ac^o. ó.ú 
abuso 9 que al arte y al cuidado^ 
Senda es siempre un camino para 
IfLgrat^ :d@rr4im^.4K»rrlafi^fi«rtf:9 
das pueden muchas veces ir car- 
ros. Una setítífl,' [jpjliede no con- 
ducir a parte alguna ; una veré- 

da sirve aiémpíé 4^-^^^'^^^^^^^^* 
Las líneas que dividen las here- 
4ade$ ^' forman sendas , que . mu? 
cbas« ó las nm veces, .00 ñrveo 
de veredas. ... ; 

Pe aqq/ . íft^^ que á los con* 



d wrtwwg- de ioB Despaches' dd €oir> 

sejo real se les llama verederos^ 
y al Despachó venda , con alu- 
sión á los caminos de travesía por 
donde andan 9 pwa» ü* iíi los pue- 
blos separados del camino real: y 
á loft que andan -extraviados ^ 
pasoi na conocidas^'. se Jes Uánü, 
oMtttderwioB 9 con aluáion'á los tan^ 
minos que no coadodeRr^ lugatr A 

pdiUó conocido* roí i' f^ 

> . í. 
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sm Q sierapxtf essrapa el que /knj^^. 
&fr solo «xplkift la* faga t «#ca- 
/¿r añade- áMa idea de ' la fuga 
f| del logrof^deiKi objeto. 

Si no se alcanza^ ó se detie* 
né al que httye , se escapa sin 
remedio, AI ir á prenderle , se les 
huyó*^ le siguieron ^ pero al fin se 
les escapó. 
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ji: -y Valentía^ Valofí 

«mn» 

JLíA valentía es la ostentación 
deL Sfib/or. . Aijuella puede ser efec- 
to lde:;ia educackmiy'«4^1 amor pi^ 
pkt^ráds la vanidad'^ y acaso de- 
vaoL' pura costurabte; 4KÍqutrida coa 
el exemplo.; e9tí^ e« inbereota .ai 
cúáctér^ y propio ik un. espíritu 
noblei- superior átodo riesgo. Aquc^ 
lia >busca los lanoes.;: este los ev^i-t 
ta^í pero no loa rehusa ^ quandcik. 
la obligación ó la necesidad lo exi^ 
gen.,. Kor eso: quaniio se trata de 
Unft^>«C£Í0(n en .queohedla el luci<<^ 
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del aplauso 9 se usa con mas pro- 
piedad de la YoiflmÑntía que de la 
voz valor ^ y así á un soldado se 
le puede ttahí^ folérúso^peTO no 
i un torero; este propiamente , e?; 
WBÜkntBi* nf ?.o s^. .' *:■ /..:', 

<'■ JSstñ disliiicioii -parece Vhader^ 
Cervantes , (fLUfrio > «tice, queblo^ 
qiie profesan 4^ drdenes : mSit^ies! 
deben ser cabsLtíñtfSB'mtleroso^ w^s 
1ktttes\ .y tiiew ndeidos. ^ .: .i. j • > 
1:. hñvalenth dé nn espadachin 
es^; no pocas <yiéc^8, efecto de* no 
táirer valor para, i despreciar «una^ 
desatención, d iperdonar una¡ in-^t 

juria. . :: : . • í 

:*' Pbr este róismqj principio,. im. 
vürniíS' (usado ^qma¿:.«ubstaQÉiv)Q)i 
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no n^ere .decir precisamente ün 
hcHnbre de valor. ^ sino un quim^*? 
rista qjie lo ostenta^ que i hace va<^ 
nidad: de ¿1* Y en el sentido ü's 
guradói.se dice^ guardando la misf 
ma proporción , que un pintor ma» 
neja el pincel con valentía ^ que 
es menester mucho ^vahr para com? 
batir contra la& armas, poderosas. d^ 
la lisonja. ■ :.l 

■jjt l ili M I mi l i h ii Vi ii M I iiiii iii ' ii mt 
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. .'Contento if rjílegrfa. 



, r-ní 






JliíD contento es «ntva/sJtQacion a^gra* 
dabld^ dd" ánimo v; causada 7 ó ^r 



$9^ 

el bien que se posee ^ 6 por d 
gusto que se logra ^ ó por. la sa-^ 
tlsfaccioQ de' qué sé goza. Quando 
el contento se manifiesta exterior* 
mente en las ^ acciones y palabras^ 
tBi^Iegr/a'. r:. 

. Los que tienen el genio natu- 
ralmente alegí^^ parece que siem- 
pie tstia qometn^s y satisfechos 
de su suerte. Los que sonnatu-* 
raímente melancólicos , no están por 
lo-comuQ alegres 4^ pot mita-.JSBaím'^ 
tos y satisfechos que estén de su 
fortuna* .'/ 

El contento reside en el áni- 
mo, y se. funda en la reflexión ó 
conocimiento del bien, ó satisfac- 
ción que le causan La alegría ex- 
cita en. la imaginación un movi- 
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miento mas vivo , mav transemitA^ 
y menos fundado en aquella refle-^ 
icion. «: ; 

Causa contento la buena con* 
ducCa ' de un hijo> ana noticiíLque 
satisface al ánimo ^ la vista de una 
acción •virtuosai^'C^usa alegrú^ ;el 
dr un chiste ^ i.uná gracia qué .ilute 
^vierté^ una música.que nos agra^ 
da'9 el buen humor; de un adijgQ» 
*' £1 regocijo público^ coa .qU6 
se. celebra una viptoria^ caüsa-o^ 
gría al pueblo que' ae. divierte^ y 
eontento ú iarencsar que se ¿om« 
|llace« '..:.. -..'.. . , -...a 

'» • ■ 

•■ ■ ■ » . f » ■ • .^*t 
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sa á otra 9 pero conforme la supo- 
ne mas exacta é indispensable, y 
según la supone menos absoluta, ó 
mas voluntaria* 

Lo doy conforme lo he recibi- 
do; se queda conforme estaba; es-. 
to es , exactamente como estaba, 
ó como me lo han dado. Juan vi- 
re según le dicta su capricho; ha- 
bla según se le antoja, esto es, 
como quiere. £n los dos primeros 
exemplos no se puede usar de la 
voz según , porque no explicaria 
una conformidad tan absohita y 
exacta, como exige aquella idea; 
ni en los segundos se puede usar 
con propiedad de la voz conforme^ 
porque daría á la idea una con- 
formidad demasiado exacta , y me? 
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nos libre y voluntaria, de loque 
se quiere dar á entender* 

Esta diferencia se hace mas 
perceptible quando la conformidad, 
que se quiere explicar con la pre- 
posición , se apoya solo en una 
probabilidad ó en una opinión ; pues 
en tal caso se ve claramente la 
impropiedad del uso de la prepo^ 
sicion conforme^ que nunca puede 
explicar una conformidad dudosa, 
sin una notable impropiedad* 

Es verdad , según dicen ; llue* 
ve , según creo ; y no : es verdad 
conforme dicen 5 llueve conforme 
creo. 
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Obstinación^ Terquedad. 

Jljía obstinación es el efecto de 
una falsa convicción ^ fuertemente 
impresa en el ánimo ^ ó de un 
empeño voluntario con determina- 
do interés. La terquedad no nece- 
sita de interés ni de convicción: 
^s un defecto, ó adquirido ó ar- 
raygado por la mala educación, ó 
inherente á la persona inclinada 
á contradecir la opinión ó volun- 
tad agena , ó sostener la propia. 
Está obstinado en sn error aquel 
á quien no convencen las razones 
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mas claras y evidentes. Es terco 
el que , convencido de las razones, 
no cede i ellas. Está obstinado el 
reo que niega su delito, por míe- 
do del castigo. Es terco un mu- 
chacho por pura malignidad de 3U 
viciado carácter. 

La obstinación puede ser efec- 
to de un error disculpable del en- 
tendimiento. La terquedad es siem- 
pre un defecto reprehensible (}e la 
voluntad. 
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CIV. 

Gordo ^ Grueso. 

Jc4L adjetivo grueso considera el 
volumen con relación á solo el es- 
pacio; el adjetivo gordo le consi- 
dera con relación al espacio y á 
la materia. 

Un hombre corpulento tiene na- 
turalmente una mano gruesa , y en 
esta idea no vemos mas que su vo- 
lumen; pero una mano gorda nos 
representa la idea de su carnosi- 
dad^ de la abundancia de la ma- 
teria de que se compone. 

Se mide lo grueso , no lo gor^ 
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<Io; porqué la medida solo recae 
sobre el espacio. 

Gordo no se aplica con tanta 
propiedad á las materias compac- 
tas y resistentes, como grueso. Es 
grueso un árbol , es gorda una 
pantorrilla. Solo en un lenguage 
muy vulgar , se dice : un palo, 
un garrote muy gordo. 



cv. 

Compostura^ Composición. 

J^UNQUE ambas voces represen- 
tan la operación de componer^ ca- 
da una de ellas corresponde á una 
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significación diferente de este veiv 
bo. Se compone lo que está roto^ 
ó descompuesto ^ y á esta acep- 
ción corresponde la voz compostu^ 
ra. Se compone una obra, un to- 
do compuesto de varias partes , y 
á esta acepción corresponde la voz 
composición^ 

La cofnpostuta de un coche, 
de un relox, de un vestido. La 
composición de un aria , de una ora- 
clon, de un remedio. 



20I 

CVI. 

Chico ^ Pequeño. 

JuiA VOZ pequeño representa siem- 
pre la pequenez específica: la voz? 
chico representa la pequenez de un 
modo absoluto. Por eso no se pue- 
de emplear esta^ quandb se trata 
de cosas de gran magnitud , por- 
que lo chico siempre representa una 
cosa de poco volumen ^ pero pe^ 
queño puede representar un gran 
volumen, siempre que sea menor 
que aquellos á que se compara , ó 
entre cuyo género ó especie se dis- 
tingue. Un monte, un rio es pe^ 



queño ^ pero ni del uno ni del 
otro se dice que es chico ^ por- 
que no se considera su pequenez 
en un sentido absoluto, sino res- 
pectivo , ó en comparación de los 
demás montes y ríos. 

Esta es la razón por que, ha- 
blando con rigurosa propiedad , no 
se usa en la física de la voz chu 
co^ sino de la voz pequeño^ por- 
que, en ella no se conoce la pe- 
queñez absoluta, sino la respectiva 
ó especíñca. 

Pequeño se aplica á lo físico 
y á lo moral; pero chico se apli- 
ca solo á lo físico : pie chico ó 
pequeño:, hombre pequeño ó chico^ 
pero no: obstáculo chico ^ inclina- 
ción chica ^ espíritu chico ^ porque 
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en estos casos solo se emplea la 
voz para representar expresamente 
una comparación. 
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Singular^ Particular. 

mO^mbos representan el individuo 
de una especie ^ pero se distinguen 
en que singular le representa co- 
mo único y solo, sin rekcion á los 
demás individuos ; particular le re- 
presenta con relación á ellos, co- 
mo parte de un todo compuesto de 
varios individuos, entre los quales 
se distinguCf 
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Cada uno de los hombres que 
existen ^ es un individuo particular 
de la especie humana. Si existiese 
un solo hombre, seria singular en 
su espeeie. 

Por eso decimos: todos, y ca- 
da uno en particular ^ y do, ca- 
da uno en singular^ porque consi- 
deramos á cada uno como pfarte de 
un número, esto es, con relación 
á. los demás individuos que com- 
prehende la voz todos. 

Es una cosa singular , esto es: 
90 existe otra coijio ella. Es una 
co§a particular , esto es : se distin- 
gue entre Us de su clase. 

El Fenií^ seria particular entre 
las aves, y singular en su especie. 
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CVIII. 

En vano^ Inútilmente^ 

JütL uso confunde comunmente la 
signiñcacion de estos dos adverbio»; 
pero, á poca reflexión que se ha*- 
ga, se percibe entre ellos la mis- 
ma diferencia que entre vano é inútih 
En vano supone insuficiencia 
de los medios , de los esfuerzos^ 
del deseo , del conato , que hemos 
empleado para la consecución de 
un fin. Inútilmente explica la po- 
ca necesidad ó utilidad , con qné 
se executa la cosa , sin relación al- 
guna á medios ni esfuerzos. 
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Habla inútilmente , esto es : ha- 
bla sin necesidad. Habla en vano^ 
esto es; habla sin fruto. 

Madrugué inútilmente , esto es: 
me levanté temprano, sin necesidad, 
sin objeto, sin que á ello me obli- 
gase motivo alguno. Madrugué e» 
vano , esto es : aunque me di el 
mal rato de levantarme temprano, 
no conseguí el fin que me propu- 
se, ó que esperaba conseguir. ' 

Querer persuadir á un necio, 
es cansarse en vano. Gasta el tiem- 
po inútilmente el joven que no ha- 
ce mas que pasearse y divertirse. 
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CIX. 

Joven fi Mozo. 

JLáa voz joven explica la idea ab^- 
solutamente ; la voz moz^^ la ex-^ 
plica comparativamente , porque la 
juventud es la edad del hombre en- 
tre la niñez y la edad varonil^ 
como desde los catorce hasta los 
veinte y un años ; y la mocedad 
es el tiempo en que el hombre con- 
serva aquel vigor, parecer, 6 dis-^ 
posición que son propios de la ju^ 
ventud , y pueden durar mas 6 me- 
nos tiempo. 

Un hombre de treinta años no 
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es ya joven , según la rigurosa pro- 
piedad de la voz , pero es mozo to- 
davía. 

Por eso se dice con relación á 
aquella disposición física^ que ca- 
racteriza el estado de mozo: es ud 
buen mozo^ porque un huen Joven 
so aludiría á la disposición física, 
sino á las buenas prendas y cali- 
dades morales de un hombre 9 que 
se halla determinadamente en la 
edad juvenil* En la escuela mili- 
tar de Artillería solo se admiten 
jóvenes ^ esto es : con relación á 
la edad determinada que alh se re- 
quiere. 

Por la misma razón, y con alu- 
sión á la idea que aplicamos á la 
voz mozo^ llamamos así vulgarmen- 
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te al ganapán ^ aun<}ue sea vkjo^ 
ál criada que se ocupa en los ofi- 
cios que suponen^ ó requiereu la^ 
agíBdad j disposición ^^ que natu- 
ralmente acompañan; , y son pro-^ 
pita de la juventudl Y en muchas 
parteé . ae da el nombre de mo:zo á 
todo boknbre soltero. i 
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í. Luego ^ DespueSé i 

..' ■ ; ■' . . . :.: 

HJ'NO y otro adverbio explican. 
1». posterioridad de tiempo ; pero 
Juego señala, un ^tiempo mas cor-* 
tó^ Ixin:. térmioa, mas Mnmedrata^ 

TOM* !• O 
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conservando la propiedad de su 
sentido recto,. queL corresponde á 
prontamente y sin dilación. > 

Pasearemos ahora , cenaremos 
hego^ y; nos iremos después. . > 

Leeremos lá gazeta, luego que 
áraygan luces v esto es, inmediata- 
mente que las>traygan, solo espe«r 
ramos que trayg^n luces para po** 
nernos á leerla* . -, - 

Leeremos la gazeta después que 
traygan luces, esto es : quando ten- 
gamos luces, sin denotar positiva- 
mente que. ha de -ser : inmediata- 
mente, luego que las traygan. 
r • Por eso,. quando la posteriori- 
dad recae sobre una acción qué 
decididamente supone dilación ú 
(etardo, solo, se puede .usar el ^d^ 
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verbio después , y no Juego. AA 
ñn lo erró , después de haberlo pen- 
sado tanto tiempo. Después que 
todo el mundo lo ha visto , ya no 
tiene gracia el publicarlo* 



Repaso ^ \Sosiego. 

Dignifican en el sentido moral^ 
quietud , tranquilidad , seisenidad de 
línimo, pero con esta diferendiH 
la idea del reposo* ¿xcii^e absolu* 
lamente toda acción^ la voz sosm 
g/o no la excluye 9 antes bien su? 
pon^ muchas veces I9 moderadóa 
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ttá0^'y*T:omo~TRr-4«^ legislacroír 
que no Ia!$ prohiba ^ todo malhe^ 
ehor delinque , ^ebfánta la ley , y 
no es extraño que se tome indis-* 
tíntaouuite mi .tX»z^ por otrá.^1 por- 
que las dos ideas que representan, 
annqüe áiitx^í^^^ ,^ es difíoür qúe. 
sej^ncuentren separadas, 
r r Si no hubiepil leyes , el malhe'' 
ch&r úo sería delimpmnte^ £d rti^o^. 
pQ^ de los wúgw^. tiranos el 4er:\ 
lygL^ente puda>no ^er malhechor^ .<: 
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Pluribus autem nominibus In eadetn 
re vulgo utimw : quae tamen si 

' diducas ^ suam propriam quam* 
dam vim ostendent. Quint. instit. 
orat. lib. vi. cap. iii. 
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or una .ignorancia dis^. 
culpable en quien ha estado, 
ausente muchos años y no ha^ 
hia llegado á mi noticia , hah 
ta que estaba ya impreso el 
primer tomo de esta obra^ 
que en el año de 1803 se 
habia dado á luz una nueva 
edición del Diccionario de la 
lengua castellana, en que s({ 
han hecho muchas cor recetar 



neSi y como algunas de es- 
tas han recaído sobre las de- 
finiciones que yo habia cita- 
dd en mi obra y copiándolas. 
de las Ediciones anteriores; 
me ha parecido indispensable 
el prevenirlo aquí , para que 
fio parezca extraño que no lo 
haya tenido presente. 

Esta diferencia se veri- 
fica en los artículos viii. 
XX IX. y LX. del primer to- 
mo y y hubiera sucedido . lo 
rhismo en algunos del según- 



do , si no hullera estado aun 
á tiempo de evitarlo. Bien es 
verdad que^ de aquellas tres 
correcciones ^ solo es esencial 
la que corresponde al articu- 
lo XXIX, 

Se debe también dar por 
supuesto^ que es ya ociosa la 
observación que hice en el ar- 
ticulo XXI. sobre el adjetivo 
inoportuno. 
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SINÓNIMOS CASTELLANOS.. 
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Activo ^ Eficaz;* 

JbiA dHigenctaf ta^rDatitud, la 
viveza con que se emplean los rne^ 
dios para conseguir un fin , ó con 
que obran las causas para produr 
cir los efectos ^ constituyen la ac¥ 
fividad'^ y él carácter de activo. 

I/a «virtud , la fuerza , la calK* 
dad poderosa de los medios , ó de 



iuMñéo desprevenido 5 el qual se 
avergonzara de decir que se asus-' 
tó ^ porque esíe efecto supondría 
miedo. 
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Puesto , Sitio 4' Parage. 

■.'•■■«'' ' 

jPü^js^ro, dlceun espacio pequeño 
y determinado* Sifio^ una extensión 
Indeterminada , de que pueden ha- 
cerse muchos puestos. Par age ^ no 
í^e limita á espacio alguno, y de- 
termina mas propiamente la situa- 
tcidn local del puesto ó del sitio. 
Se guarda el fítf^^o; se mide 
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•el sitíi ; pero no se guarda ni inir 
-úe el parage^ porque, esta voz no 
Tepresenta un espacio ^ sino una sir 
tuacion. 

Me ha tocado el mejor puestQ 
que hay en todo este sitio , pojf 
que está en buen parage. 

r 

< i — ■ uní » 

*• ■ » • 

■ ' • ■■ ■ . : • 

.!..■ '■ ■ 'Cxyii. . 

• - . * ■* 

Lealtad , Fidelidadm 

JL^A observancia de la fe debida 
á un Soberano, es la idea que se 
considera aquí como común á es- 
tas dos voces ; pero la fidelidad no 
explica por sí sola, mas que la 



^12 

exactitud coo que se cumple Ik obli- 
gación contraída , con que se ob- 
serva la fe debida al Soberano; 
la lealtad añade i esta idea la del 
afecto personal con que se cumple 
aquella obliglMÚoiu : . > 

Por eso nq se. dice: juramento 
de lealtad^ sino juramento de fide- 
'lidf^dm — --- -- ::. 

Un Republicano puede tener 
fidelidad'^ un^JEspáiBol tiene mas, 
tiene lealtad. 
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■Debe ser^ Debe de ser. 



JLlA' autoridad de Cervantes ha-* 
ce dudosa la diferente signifícacion- 
de estas dos locuciones. 99 La ver- 
dadera amistad (dice en el capí- 
tulo xxxir. de la primera parte del 
Quixote) no puede, ni debe de ser, 
sospechosa." Pero el uso generala 
mente recibido las ' aplica á do$ 
ideas enteramente diferentes. • , 
Debe ser^ afirma que es debi- 
do, justo, ó conveniente, que la 
cosa: exista. Debe de ser ^ supone 
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-' Un buen General pregué en la 
guerra los lances que parecen más 
remotos, y está siempre dispuesto 
á'kfi-fierpresas que parecen menoa 
posibles 9 porque estos accidentes, 
aunque inesperados ^. nunca deben 
para él ser imprevistos. 



at^ 



Victoria 9 Vencimiento. 

JL^A victoria es la acción de ven- 
cer, el vencimiento la de ser ven- 
cido. 

• El General que gana una ba- 
talla, publica su victoria i el que 
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la pierde^ procura ocultar su ven" 
cimiento, 

,' .. El vencimiento de las pasionei 
^9^ Isk , victoria de la razom 



CXXL 

r 

.. Acelerar^ Apresúrate 

• •• 

^ij^mBos equivalen á aumentar la 
velocidad ^ la diligencia ^ el movi- 
miento 9 con el ñn de concluir con 
masí prontitud una operación ^ p^r 
10 apresurar da idea de un cierr 
to. desorden 9 de Una prisa dirigida 
sin regla ni concierto ^ al ñn : ú 
y ^¡ího: acelerar no- supone , por M 

TOM. II. 3 
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solo, ésta idea; su aócion pafeCé 
mas bien efecto de la conñanaa de 
llegar antes al ñn, mediante él au- 
mento «de veloeidad y diligeneíái 
la del verbo apresurar parece mas 
bien el efecto del apuro, de la des- 
confianza, del temor de no poder 
llegar al fin. » 

£1 muchacho, que ha malgas- 
tado el tiempo en jugar, ^/>re5tt- 
ra, escribe atropelladamente la pla- 
lia , por el apuro en que se halla^ 
y por el temor del castigo» 

Quando se trata de alcanzar á 
alguno, 6 llegar á tiempo, deci- 
mos: no hay que apresurarse^ basta 
íicelerar el paso lo preciso para con- 
seguir el fin; pero sin apuro, sia 
temor dd qut nos falte el tiempo. 



^ : Apresurar es el exceso de ace- 
lerar^ . . 



.cxxm 

Celeridad^ Prontitud. 

}JÜíÁ celeridad se refiere al modoi; 
la prontitud. SQ refiere al tiempo» 
£n aquella se sopone un movitnierH 
to ligero y continuado; eir estarse 
supone UQ acto , y se preskriod» 
áe la continuación del moviinieníxx» 

Oyó un ruido V se levantó c<m 
proaútüd de la cama ^^ y se vistió 
con una ce/e.rfd!a^ increible* 

£1 correo viene con prontitud^ 
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^esto es ^ tarda poco : viene con ce- 
leridad^ esto es, corre mucho. 



CXXIII. 

Largo^ Difuso^ 

JLtARGo recae sobre la duración; 
difuso sobre el modo. 

Es largo el sermón que dura 
mucho ; es difuso^ quando el pre- 
dicador trata con demasiada proli- 
xidad la materia , el punto 6 pun- 
tos de que se compone. 

El opuesto deJargo es corto; 
d de difuso es concisp. 
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CXXIV. 

Publicar^ Divulgar. 

JLíA idea común, que hace sinó- 
nimos estos verbos, es la^de des- 
cubrir un secreto ; pero publicarlo 
explica la idea absolutamente, sin 
modificación alguna , esto es, hacer 
público lo que no lo era, hacerlo 
saber á los que lo ignoraban. jDí« 
vulgar supone que el secreto se 
ha ido diciendo á varias personas, 
6 en varias parte^^ con alguna deí^ 
terminada intención, ó que, con<« 
tra la voluntad del que lo ha con«- 
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fiado Gon reserva , se ha esparcido 
y hecho público. 

Se ha divulgado , mi casamien^ 
to 9 esto es ^ yo no quería publicar^ 
lo ; pero alguno de aquellos á quie- 
nes yo lo habia confiado, ó que 
han tenido modo de saberlo , ó sos- 
pecharlo, lo ha ido dicieadó a uno^ 
y i otros , ha corrido la voz $ y 
lo saben ya todos. 

Un hombre honrado publica con 
satisfacción los beneficios que reci-: 
bfe de sus amigos. Un hombre ruin 
procura divulgar con astucia los de-i 
fectos de sus enemigos. 

Publicar .recae siempre sobre 
una cosa que realmente existe. Di^ 
vulgar puede recaer sobre una cosa 
falsa, que se inventa con algún fii]«: 




Un tramposo , que vive con os- 
tentación 9 divulga que es rico , j 
teme que se publique que es pobre. 
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Secreto^ Reserva. 

ViTüARDA secreto el que calla lo 
que no^ debe decir. Tiene reserva 
el que no dice ^ ni aun aquello quQ 
na está d^iigado á callar. 

£1 secretq es un sUencio qm; 
nos impone la obligación ^ ó la ne- 
cesidad. La reserva es un silencif^ 
á que ncs inclina la prudencia (S 
1^ d^scoofíansa. 
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El hombre de bien debe guar-i 
dar con la mayor exactitud el ^e-^ 
creta que se. le encarga. El hom- 
bre prudente debe hablar con la 
mayor reserva con personas que na 
conoce. 
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CXXVI. 

Silencioso^ Taciturno» 

Silencioso es el que habla po- 
co y con moderación. Taciturno es 
el que habla poco y con repug- 
fiancia. Aquel puede serlo contra 
íii genio ^ por prudencia , por in* 
teres, por obligación; e$te lo es 



siempre por carácter i, por hipocam 
dría^ ó por natural inclinación al 
silencio» 

Es el silencioso inútil en una 
sociedad dé gente divertida, por- 
que contribuye poco por su parte 
á hacerla agradable ; pero el tacir 
turno es mas que inútil , es gra^ 
voso, porque inspira desconfianza^ 
ó contribuye coa su .hipocondría á 
disminuir el gusto, y la jovialidad 
de los demás* ^ 
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CXXVII. 

Error ^ Yerre, 

JSlál error consiste en lo que cree? 
nos ; el yerro consiste en lo que 
obramos. La voluntad se decide 
impelida del error que la lisonjea 
ó persuade ; y la acción ^ que re- 
sulta de esta decisión ^ es un yerr 
ro. Qualquier otro defecto ^ que no 
nace de error sino de malicia, no 
es yerro ^ sino culpa. 

Incurrimos en el error de creer 
al falso amigo que nos vende ; y 
cometemos el yerro de comunicarle 
nuestros secretos. 
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A veces 8on verdaderos errores 
las opiniones de los entendimientos 
mas ilustrados. A veces pasan poi« 
yerros la» acciones mas prudentes. 



CXXVIII. 

Corregir^ Enmendarm. 

&E corrigen los errores, los defeca 
tos del entendimiento. Se enmien^ 
dan los yerros , los defectos de la 
voluntad. 

Se corrige el hombre prudente, 
quando advierte el error de su opi- 
nión, la equivocación de sus ideas. 
Se enmienda el malhechor, quando 



ifo con el título át inadvert^n^ 
cia , porque ^ en aquellas circuns- 
tancias, no hay falta que sea dis- 
culpable. 

Lad recíprocos cumplido^, que 
ba establecido el uso entre los amí^ 
gos y familias 9. producen á menú? 
óo disensiones y quejas, por las 
inadvertencias de los amos , y los 
dgsGuidos de los . criados. 
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Hechos^ Acciones. - 

JtiíA acción tiene una relación in* 
iftediata á la persona que la exe- 
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Guta^ representándonos la volunta(Í^ 
el nu)vimiento 9 la parte que tieoe 
ett ella la persona. 

£1 hecho tiene una relación áU 
fecta á la cosa €Kecutada, repre^ 
sentándonos el efecto, la ^resulta^ 
lo que queda executado por medio 
de la acción* ■* 

De aquí es , que las acciones 
son buenas, malas, ¿ indiferentes, 
señalando la voz directamente la 
intención* del que la> executa ; y 
los hechos son ciertos , falsos., ó 
dudosos, con teladén directa á la 
esencia , ó calidad del hecho en sí 
mismo. ... 

Las acciones del hombre, que 
piensa mal, descubren el carácter 
dd $u aora^on,. f>ot mas qud- Ifs 
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^simule el arte, ó las disfrace Ji^ 
afectacioo, y Ja hipocresía.. ;^ 
Un mal historiador suele. ^Itj?^ 
rttr .los^ hechos ,qnt r<pfiere, qti^ndo 
k'i acomoda 9 : p^a ,di vertir á , isust 
Jectores. : ..:: 
i t ' , • ' ■ • ■ • - . ■ 
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Llegar^ Alcanzar. 



íSTos vérboason ainómmos,quan- 
do .uno y otro significan bastar^ 
6 ser suficiente una cosa para un 
fin determinado ; pero llegar^ repre- 
senta el hecho, positivamente: alr 
mnzar^ representa la posibilidad del 



> • 
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hecho.' La acción del primero es 
un efecto de la itisufictencia; faá 
acción del segundo es la iosufícieo^ 
cía misma. 

La alfombra //e¿:»' de una pac^ 
te a otra de la sala* Este es un 
hecho positivo , un ' efecto de la 
suficiencia de la alfombra : pero si 
decimos que alcanza^ sol6 explica* 
mos la idea de la posibilidad de 
que llegue^ esto es: llega ^ porquie 
es bastante larga ; alcanza ^ esta 
es: es bastante larga para Ihgattr 

De aquí es quei, quando no 
tenemos que explicar puramentcí 
una posibilidad <) sino expresamenf<¡ 
té el hecho misipo de llegar^ ba-^ 
xo la idea de positivo, y no dé 
posible, no empleamos el verba ah 
TOM. n, c 
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$anzar» El camino nueto llega 
hasta Burgos* La capa le llega á 
lo6 pies» 

4K ii | T 'f gatawBagtggtBffg i.i i i i i . im,j — 1> 
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1 CXXXII. 

Querer ^ Desear* 

. ^- 1-1 ' .^ . ,- 

JliíXPLicAN estos verboa la incli- 
nación de la voluntad á una co- 
sa que no se posee ; pero q^e^ 
rer supone i^t objeíp «la^ aaequi- 
ble ^ y en cuyo logro tiene raaa 
parte la voluntad , y los nieciios 
que se emplean para conseguirlo. 
En el obj<íto d^l verbo desear pa- 
rece que tien^jsieiiQS ioSuecicIft la 
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volantadv y depewfe menos de Io§ 
medios que pueden emplearse pa- 
ra su Iogro> . qu'e de ' la voluntad 
agena ^ ó de circunstancias en que 
no tiene parte la ydmítad del que 
desea. 

DeMo que mañana baga buea 
tiempo ^ porque (Quiero ir á la pro- 
déra de San laidroé Deseo ganar 
el pleyto , porque futuro fundar uii^ 
mayorazgo^ » >/ 

í íf Tü ■;> • . .. • . ■ ■* 
*■-• 'i'*J" ij ... j . t--^:.* j> ; 4 
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CXXXIIL 



JBidfJa^ iRtddo» 



JLobA baila, wi rinda ^ pero no to- 
do nudo es bulla. Aquel es él gé- 
nero ^ e8ta es la especie determi- 
da de ruida.^ que forman con la 
voz una ó muchas personas* 

Quando decimos que se oye 
ruido en la calle ^ no explicamos 
por medio de esta voz la especie 
de ruido ^ ni el agente que lo cau- 
sa; puede ser un caballo, un car- 
ro , un cuerpo que cae en tier- 
ra, &c.; pero si decimos que hay 
bulla en la calle , damos á enten- 
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der ^ que el ruido . que se oye 9 es 
causado por la geate que habla ó 
grita en ella* 

CXXXIV. 

V * 

^ Impedir^ , Estorbar, 

Jlmprj>jr supone un obstáculo di- 
recto. Estorbar supone -^ con m^ 
propiedad, un obstáculo indirecto^ 
y no pocas veces una mera difi? 
cuitad ó embarazo. 

£1 padre impide con su autoridad 
que su hijo salga de casa* La compa- 
ñía de un amigo suele estorbar á ve- 
ces que bagamos nuestra voluntad. 
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Muchfts B(HijhÁ leyes que sé 
Jian promulgado ea todas partes pa- 
ra impedir los desafíos ^ pero la 
loca presunción del amor propio, 
i quB tiamot impropiamente^ aom- 
bre de honor, ha estorbado en to- 
dos tiempos el logro de las pru- 
dentes ideas de los legisladores* 

Un cuerpo, opaco Interpuesto 
entre los ojos y el objeto, impide 
el verle ; una niebla no lo impide^ 
pero estorba: paT3í verle bien* Los 
grillos no impidan el andar , pero 
estorban* 
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cxxxv. 

':■■■. ) 

Porqtée^ Pues. 

JllíSTAs dos yocesr 0i9o sinónima^ 
quando se emplean para exponet 
}a caoaa ó motivo de una asercioiq 
por exemplo: espero qué mi hijb 
ha de dar gusto á lua xefes^ por" 
que tiene aplicacioh y buena com 
ducta 9 7 no dudo que bará fortm 
na, fnte^s ahora ae premia el mé» 
filo^ 

lia diferencia que parece ha- 
llarse entre estas dos voces , es que 
porque explica unq ilación mas cier- 
ta ^ mas positiva 9 que no está su* 
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|eta á la doda 4 á la probabili- 
dad. 

Hay lodQ\ púrqu0 ha llovido; 
esto es: el lodo es una conseqüen- 
cia cierta jde la lluvia* Es natural 
que consiga el empleo que solicita, 
piítfi$ parece que tiene mediadores; 
euo es : el logro del empleo es una 
cooseqüeocia probable de la me- 
diación» ; 

Voy a dormir un poco, pues 
np es regular que mi amo venga 
aates de las doce, porque sé que 
está jugando*. La tardanza en ve- 
nir es probabie; el juego es cierto. 



-u-: ,.:\ 
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cxxxvi. 



Lograr^ Conseguir^ Ahanzatt 
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jloGRAR es propiamente el tériqi» 
no de nuestro deseo, sin reiacioa 
á.los medios empleados para ellOf 
Conseguir es el término de nuestra 
solicitud 9 el fio á que se dirige^ 
los medios , con relación a eUqir 
jífcanzar es el término de nuestfip 
ruego. Lograr y conseguir puedeo 
suponer justicia; alcanzar supone 
siempre gracia. : 

hiogra una graq fortuna e| quf 
pueda vivir sin pleytos ni preteja- 
siones. Consigue un., b^ea empfóo 
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CXXXVII. 






P$ preciso* Es menester» 

» • 

JLáo que es menester ^ puede pen- 
der de nuestra 'voluntad , por exi- 
girlo puramente nuestra utilidad ó 
conveniencia ; pero lo que es pre^ 
£tiov' nunca pende de nuestra vo- 
luntad , porque lo exige la obliga- 
tíoa 6 la necesidad. 

Para ir desde Madrid á la 
Oranja, es preciso pasar un puer- 
to. Es menester llevar con pacien- 
cia los trabajos é incomodidades 
de estar vida» 
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Es preciso rmonr ^ y es ménes^ 
ter llevarlo con resignación. 



CXXXVIII. 



Relatwo-^^Respectivú» 
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JB^ELATivo exprime 4a referencia 
de una cosa á otra en quanto la 
una conviene ^ s^' apKca (i"]|)erte-f 
nece á la otra. Respectivo expri^. 
me la proporción ' en que una 'eoi^ 
sa determinada atiene el valor, 4íp 
calidad 9 6 qaalquisra. propiedad -d[ 
constitutivo que^ es. común tambkat 

á 'otras. ' ; •:■•';.;;: „ / ' ■. -[;•' 

£stá proposidbir es reJativaial^ 
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Miedo i^ %mor. 



f t . ' ^ 1 1 • 



Jlál, miedo es la aprefieh^ídn Vi-- 
üt' dt\ peligro qtfe afetrfecoge y bcu- 
pk'd- áüitúo.'^ Sémbt é^ el con-- 
veÜícíhlientó ^idéí ánhtio^, el éféctd' 
dé lá reftéxíon, qué le hüce pre-*^ 
ver , y le inclina á huir el pe^ 
ligro. 

Un niño tiene miedo de que- 
dar solo, ó á obscuras. Un hom- 
bre qué va solo, y sin armas, tie- 
lie temor de encontrar ladrones eii 
un camino* 

De aqui es, que el miedo siem- 
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pre es despreciable , pero no lo e$ 
siempre el temor ^^ y asi se dice: 
el temor de Dios , ' y no el míe- 
do. Es noble el temor de la des- 
honra, que hace perder al solda- 
do el vergonzoso miedo del ene* 
migo. 

£1 que se arrojó con ciega re^* 
solución al asalto de una brecha^ 
tiembla tal vez después en su ca-^ 
roa á la vista de su cercana muer-» 
te. Allá pudo despreciar el miedo^ 
Aquí no puede vencer el temor. 



TOM. II. D 



so 

• - ■ . ■ ' * * • 

CXLL 

' Miedo ^ Cobardía. 

MLiEDo solo explica en general 
la situación del ánimo sobrecogido, 
90a la idea del peligro. Cobardía 
es el efecto del miedo ^ con rela- 
ción a la repugnancia que este 
DOS inspira , de buscar un riesgo, 
ó exponernas á qn peligro , á que 
nos llama el honor, el bien pare- 
cer, ó la obligación. 

Una muger tien« miedo de que 
entren ladrones en su casa. El hom- 
bre que, pudiendo, no se defien- 
de, es cobarde. 
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A! que no tieoe obligación de 
ten^r valor;^ jio se puede dar con 
propiedad el nombre de cobarde^ 
$ino el de medroso ; y así el miedo 
de un niño no merece el nombre 
de cobardía^ como el de un sol-» 
dado que huye i vista del ene-* 
nilgo« 

w 
t 

CXLII. 

Culpa ^ Delito, 

\ 

[N el sentido en que pueden 
mirarse como sinónimas ^stas dos 
voces, parece que la primera re- 
presenta mas propiamente una in** 
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fracción de la ley divina ; la se- 
gunda una infracción de las leyes 
humanas. 

£1 robo es una culpa mortal, 
considerado como infracción de la 
ley de Dios: y un delito grave, 
considerado como. una infracción de 
la ley del Reyno. 

El pecador pide a Dios el per- 
don de sus culpas : el delinqüen- 
te pide al Rey el perdón de su 
delito^ 
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CXLIIL 

Semejante^ Parecido. 

JLáA conformidad de figura, de 
calidad, de propiedades, y de otra 
qualquier especie de circunstan- 
cias que hay entre dos cosas di- 
ferentes , es la idea común que 
corresponde i estos dos adjetivos; 
pero semejante la explica de un 
modo absoluto, como existente, 
real y verdaderamente en la co- 
sa misma: parecido^ la explica de 
un modo relativo , esto es , con 
relación i nuestra percepción , al 
efecto material que causa en núes- 
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tra vista t, y al juicio que esta tioá 
hace formar de la semejanza. Trián- 
gulos semejantes» Retrato parecido. 

De aquí es ^ que semejante se 
puede aplicar con igual propiedad 
á lo físico y á lo moral ; pero 
parecido sólo conviene con propie- 
dad á lo físico, esto es, á aque- 
llos objetos de cuya semejanza pue- 
de juzgar materialmente nuestra 
vista. 

Un color semejante 6 parecido. 
Una virtud, una autoridad seme- 
jante^ 
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CXLIV. 

I 

Propicio^ Favorable. 

JPropicio es lo que está dispues- 
to á favoreceri Favorable es lo que 
de hecho favorece. 

El reo tiene propicio al juefá 
que le mira con indulgencia , y 
desea que haya algún n)edio de sal- 
varle : y le tiene favorable , quan- 
do este da un voto i su favor^ 
6 usa de todos los medios ó con- 
descendencias 9 que pueden direc- 
tamente contribuir al biíen éxito de-' 
rt causa, " ' 

Como el primero de esto* ád-^ 
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jcdvos solo representa un acto de- 
la voluntad, no se puede aplicar 
«on propiedad i lo que no la tie- 
ne ; pero el segundo se aplica ge- 
neralmente á todo lo que favore- 
ce con voluntad ó sin ella. 

Un ministro está propicio* El 
viento está favorable. 

> 

CXLV. 
Firme ^ Constante. 

Jvjll que no varía, es constante^ 
el que no cede, es firme. El he- 
cho solo de no mudar de opinión, 
de inclinación ó de conducta , bas- 
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ta para acreditarse de constante^ 
Para ser firme es preciso tener que 
vencer las dificultadas ó contradic- 
ciones^ y todo lo que puede opo-- 
nerse i la constancia. 

Un hombre puede ser constan- 
te tal vez por costumbre ^ por ir- 
resolución, y aun por debilidad;, 
pero solo es firme el que resiste á 
todo lo que puede separarle de su 
resolución. 



^ ií 
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seseu 



CXLVI. 



Excusa^ Pretexto, 



-L • ' 



Excusa es la razón válida, con 
que justificamos un hecho. Pretéri- 
to es la ra;zon aparente, de que 
nos servimos para ócliltár la ver^ 
dadera. 

Se busca un pretexto^ para que 
sirva de excusa» Dio por excusa 
el estar ocupado, pero después se 
ha sabido que la tal ocupación fue 
solamente un pretexto^ 

Llámase impropiamente excusa 
i la falsa ra^on ó motivo con que 
procuramos disculparnos, ó eximir- 
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nos de alguna cosa; pero esta ea' 
realidad no puede llamarse ex^tiMT^ 
porque es claro^ que no puede veN 
daderamente serlo aquello que ae 
quiere hacer pasar falsamente por 
tal. La voz k explica siempre ba« 
xo la acepción de verdadera ^ y poi 
eso producimos nuestra raxon co» 
mo excusa.^ suponiendo que^i recb> 
biéndola en esta calidad^ se mira 
como leg/timái; perd la voa pre- 
texto representa por si misma una 
razón puramente aparente 9 y así 
nadie la produce en calidad de 
pretexto. 

Confieso que he errado^ peroí 
sírvame de excusa mi poca expe-^ 
riencia/ Sírvame de pretexto seria 
confesar que^ no teniendo excma^ 
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legitima que alegar, expongo una 
razón puramente aparente, qué no 
puede pasar legítimamente por ex- 
eusa. 

Esto no tiene excusa^ esto es, 
no hay razón válida que lo justi- 
i^ée* 

< i f I I '/I, r ■ I ergs» 

CXLVIL 

Justicia^ Equidadm 

JLía justicia^ considerada como si- 
nónima de equidad^ es una obliga- 
ción á que se ha sometido el hom- 
bre reducido a sociedad, y que, 
por consiguiente, fie debe arreglar 
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por la ley positiva. La equidad eB 
una obligación fundada en los prin-* 
cipios de la ley natural, que no 
está sujeta á leyes humanas, an- 
tes bien estas , para ser justas, 
deben arreglarse á ellas. Y así ^ la 
justicia impone determinadamente 
l;a obligación ae dar á cada uno 
su derecho, de la qual no se pue^ 
de separar, ni el juez que la ad- 
ministra, ni el individuo respecto 
de su igual, sin exponerse á que 
una autoridad superior les obh'gue 
por fuerza á su observancia ; pe- 
ro la equidad modifica aquella mis- 
ma idea, representándola, respec- 
to del juez, con relación á- aque- 
lla moderación prudente, con que 
sin faltar á la justicia , regula , en 
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caso necesario, el derecho dudoso, 
Us circunstancias , las recíprocas 
conveniencias &c. ; y respecto del 
individuo ) con relación á una obli- 
gación , á cuyo cumplimiento no 
se le puede obligar con la autori- 
dad legal, pero que le impone, la 
honradez, la conciencia ú otras con- 
sideraciones ppderosas* 

Los a'rbitros juagan muchas ve- 
ces , mas bien por una prudente 
equidad ^ que por el rigor de la 
justicia* 

La justicia exige que paguemos, 
¿nuestros acreedores, y la equi- 
da(i , que socorramos á los menes- 
terpsosr 
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CXLVIIL 

Esperarlo^ Esperárselo^ 

JL¿A persuasión en que estamos. 

de que se ha de verificar lo que 
deseamos ó tememps ^ es el tér- 
mino ó ¡dea común á este verbo^ 
usado como activo y como recípro* 
co. Lo que distingue su exñcta y 
rigurosa propiedad es, que la ac- 
ción del activo representa indeter- 
minadamente la persuasión en qué 
estamos de que ha de suceder I¿ 
cosa ; la del recíproco .representa 
determinadamente el interé&. coa 
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que la prevemos. Aquella tiene 
mas relación al deseo, ésta tiene 
mas relación al temor. 

Mañana hará buen tiempo, así 
Jo espero. Ya me esperaba yo esta 
mola noticia» 
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CXLIX^ 

Vanidad^ Presunción. 

JLíA vanidad puede recaer indis- 
tintamente sobre un mérito real, 
ó Imaginario. La presunción recae 
siempre sobre un mérito, que so- 
lo existe en la imaginación del pre- 
sumido. 
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Un músico excelente tiene tal 
vez vanidad de su habilidad. Un 
mal ginete tiene presunción de $u 
destreza* 

Una muget hermosa i^üede te<^ 
ner vanidad ^ pero una fea solo 
puede tener presunción. 

De estos dos efectos deL ámot 
propio 5 considerados políticamen- 
te, resultan muy diferentes conse-* 
qüencias : porque la vanidad no 
excluye absolutamente el deseo del 
adelantamiento y de la perfección^ 
antes bien nos inclina á buscar los 
medios posibles para satisfacerla, 
6 justificarla: de lo qual pueden 
sacar útiles venteas la industria^ 
las artes , los progresas del buen 
gusto, &c.; pero h. presunción^ li^ 

TOM. II. E 
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sotijeando el ánimo con la Idea 
de que no hay maa que ser, sa* 
bef, ó adelantar, destruyelos es- 
tímulos de la emulación, inutiliza 
k>d medios del adelantamiento, y 
obxa efectos sumamente pernicio- 
sos. 



CL. 

Crítica^ Sátira. 

JLa^ critica es un examen impam 
cial, en que se elogia lo bueno, 
y se reprehende lo malo, expo- 
niendo la razón en que se funda* 
La sátira es un juicio , en que^ 
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desentendiéndose de lo que puede 
merecer elogios ^ se ridiculizan loa 
defectos» 

- No hay cosa mas difícil, que 
hacer una buena crtíicaé No hay 
cosa mas fácil , que agradar al pú- 
blico con una sátira. 

Así la cnYtca , como la sátira^ 
pueden tal véz tener por objeto 
la corrección y el desengaíío ; pe- 
ro los medios de que se valen ^ son 
muy diferentes : porque la crítica^ 
mas moderada, hace ver el error 
como tal , para que se evite ; la. 
sátira , rara vez iipparcial , y siem-* 
pre violenta, le representa ridícu^ 
Ib, para que se desprecie. Aque-» 
Ha instruye mas que recrea, esta 
leerea mas que instruye ; d^ aquí 
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es 9 que su efícacia es mayor^ y sud 
efectos mas pelígrososé 

Una crítica necesita estar muy 
fundada para corregir, 6 estable- 
cer una opinión. Una sátira Hge* 
r$, puede hacer olvidar el mérito 
mas sólido , y establecer la opiaioa 
Qienos fundada. 

De todos los versos de.Oce* 
fon , que merecieron los elogios de 
algunos de sus contemporáneos , so- 
lo se ha conservado uno , que 
eternizó por malo Juvenal en una 
de sus sátiras. _ Todos despreciamos 
por engreído, aquel verso sencillo 
de que se burla Horacio, tal vez 
por parcialidad : Fortunam Priatni 
cantaba , et nobile bellum ; sin po*- 
der dar. mas rajzoa del motiyo d^ 
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naestra rrsa^ que la impresión que 
ha hecho en nosotros 1^ mordaci- 
dad de la sátira^ 



CU. 

Predecesor^ Antecesor. 

JUcL primero parece mas propio 
para las dignidades; el segundo pa«^ 
ra los oficios y demá^ especies deí 
ocupaciones. • -^ 

• Los Papas ras predecesores i 
su predecesor en. el trono : su ánté^ 
cesor en la casa: el sueldo que ta^ 
vo su antecesor., r ^ 

'Hablarla con mucha afecta- 



70 

don el criado que dixese: esta es 
la librea que se hizo para mi />re* 
decesor. 
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CLIL 

Velocidad 9 Rapidez. 

JLd^ velocidad exprime genérica- 
mente el movimiento pronto ó ace- 
lerado de un cuerpo ; pero la ra- 
fidez parece que añade mas ener» 
gía á la idea, mas ímpetu al mo- 
vimiento, representando al mismo 
tiempo el esfuerzo .violento con que 
el cuerpo corre, y con que cor* 
ta., 6 separa qualquiera dificul- 
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tad ó resistencia, que pueda opo- 
nérsele, ir 
\^ De un torrente se puede de- 
cir que baxa con velocidad de Ids 
montañas ; pero si se dice que bar 
xa con rapidez ^ se ofrece á la 
imaginación , con mas energía , el 
movimiento impetuoso con que se 
precipita, sin que haya obstáculo 
que le pueda contener. 

El fuego 9e eleva con velod' 
dad^ y consume una casa con ra- 
pidez. De aqui 63, que la rapidez 
solo se aplica á la acción, y no 
al agente, Puede ser rdpida la car- 
rera de un caballo, el vuelo de 
un águila ; pero ni el caballo, 
ni el águila son rápidos^ sino ve^ 
locei. 
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Ei mal exemplo hace rápidos 
progresos. Ua General hace rápi-' 
das conquistas. En estos exemplos 
el adjetivo veloces no representaría 
eon igual propiedad la inocencia^ 
6 la razón atropelladas por el mal 
exemplo: la fuerza, la resistencia 
arrolladas por las armas victoriosas 
4el Conquistador» 



CLIIL 

J^^ cierto^ Es verdad» 

J£s CIERTO^ se refiere directamen- 
te al hecho de que se trata : es 
'if^rdad^ se refere i Ja relación del 
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hecho. El caso es el cierto ^ la 
relación es la verdadera. Y así no 
se dice : Fulano ha hecho qna re- 
lación muy cierta^ ni tampoco: en 
esta gazeta no hay una palabra de 
certidumbre» 

Si se examinan con atención 
estas dos contradicciones : no es 
cierto , no es verdad ; dudo que se 
dexe de percibir, que la segunda 
desmiente coq mas energía , y inaa 
directamente que la primera* 
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agudo 9 que le hiera y excite. Al 
que está lejos ^ se le da t^oce^^ por- 
que para oír de lejos , es mas 
útil lo fuerte 9 que lo agudo de 
la V02. 
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Belleza ^ Hermosura, 

JLdMASE aquí la primera de es- 
tas dos voces en su riguroso sen* 
tido, y no en el vulgar, en que 
comunmente se usa para dar mas 
fuerza i la alabanza, ó encarecer 
la admiración* 

Una y otra consisten en la. 
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buena proporción y armonía de las 
partes que componen un todo ; pe- 
ro la-Toz hermosura se limita á 
representar aquella idea con rela- 
ción á lo agradable :. la voz ¿^//e^ 
za representa la idea de la per- 
fección posible* 

£n este sentido se admira la 
belleza del Laocoonte, del Hércu- 
les Farnesio, de los quales no se 
dice que son hermosos ; pero la Ve- 
nus de Mediéis, y el Apolo Py- 
thyo son belltÉimos para los inte- 
ligentes, y hermosos para todos. 

De aquí es , que. el gusto vi- 
ciado por el capricho ó la cos-^ 
tiimbre , pone muchas veces la her- 
mosura en lo que está distante de^ 
]a belleza, Y no* seria, poco el des-» 
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consuelo de muchas que tienen en 
el mundo la reputación de hermo^ 
sas^ si 'supiesen que no parecerían 
bellas i los cjos de Mengs , de* 
Rafael, ó del Correggio. 



Si*' 



CLVIL 

Convencer^ Persuadir. 

3e convence , haciendo conocer 
con razones ciertas y evidentes, la- 
verdad del hecho, ó la justicia de 
la cosa. 

Se persuade , presentando al 
«ánimo con razones ciertas ó apa- 
rentes, el hecho ó la cosa coma 
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verdadera 9 como útil , ó como agra- 
dable. 

El buen orador convence i su 
auditorio de las verdades del Evan* 
gelio ,* y le persuade de las utilida«i 
des de la virtud. 

Una demonstracion ^ométrica 
convence^ no persuade :^ el atracti- 
vo que inclina al vicio, persuade 
no convence» 
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CLVIIL 



Pobre ^ Mendigo. 



JliíSTAS voces no son sinónima», 
porque nadie ignora que pobre e8> 
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el que carece de lo necesario, y 
mendigo el que pide limosna , coa 
necesidad ó sin ella; pero la ca- 
ridad mal entendida 9 á que se ha 
ido apoyando el uso, las ha he- 
cho ya sinónimas ; de modo que 
se dice: se recogen los, pobres i no 
he encontrado, no he visto nin- 
gún pobre: en este Lugar no se 
permiten pobres, 

£1 uso de estas voces ofrece 
una prueba de la influencia que 
puede tener el lenguage sobre la 
imaginación , porque el que se de- 
xa llevar de la idea que ofrece la 
voz pobre , cree siempre haber em- 
pleado bien su caridad , dando li- 
mosna á.un mendigo^ y no se le 
ofrece la idea de que , así como 
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la Kmosna , que se da á los pobres^ 
puede fomentar el trabajo y dismi* 
nuir la pobreT^a ; así la que se da 
á los mendigos^ puede fomentar la 
ociosidad^ y es un medio seguro de 
multiplicar su numero; pues ellos 
miden la sensibilidad pública, por 
la facilidad con que se confunden 
estas dos voces , y prefieren á una 
ocupación laboriosa, una profesión 
libre y cómoda, que tiene sobre las 
otras la ventaja de que hay tantos 
^ue la Respeten y miren como una 
profanación su desprecio* 

£1 mendigo que puede trabajar, 
es un ladrón de profesión , que roba 
^1 verdadero pobre , y el que , con 

f r 

una caridad mal entendida, le dali- 

^osna , es un cómplice de su robo» 
TOM. II. F 
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CLIX. 
Hacer ^ Execufar» 

[L primero de estos dos verbos 
representa h, acción de un modo 
absoluto 9 sin relación directa á 
otra alguna ; el segundo la repre- 
senta determinadamente con rela- 
ción á otra acción anterior , es- 
to es , i la resolución , á la 6t^ 
den, á la promesa, a la idea que 
ha precedido i la execucion : y 
así puede hacerse una cosa iñes*- 
perada , pero no se dirá propia- 
mente que se executa. 

Se hace una obra , un favor. 
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una injusticia ; y en estos exení» 
píos presenta el verbo el hecfio 
efn sí mismo, y no como conse- 
qüencia del motivo ó razón que 
le precede 9 como qnando se dice^ 
que se executa el proyecto , la sea* 
tencia , la determinación. 



CLX. 



. t. 



Fuerza , Energía. 

JLáA fuerza del discurso consiste 
en la solidez de las razones ; lal 
energía en el modo de exponerlas» 
Un argumento escolástico pue- 
de ser fuerte 9 sin ser enérgico. Una 
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descripción histórica puede ser enér^ 
pea sin ser fuerte» 

Las lágrimas de Veturia fue* 
ron mas enérgicas , que las fuet^ 
tes razones que emplearon los Ro- 
manos para aplacar la obstínacioa 
de Coriolano* 

La descripción que hace Boi« 
leau de la Pereza, es enérgica^ y 
no es fuerte ; el discurso de Co- 
locólo en la Araucana es al mis- 
mo tiempo fuerte y enérgico. 
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ARTÍCULOS AÑADIDOS 



£N H^TA EPICION. 



ChXh 
Recto ^ íntegro. 

[h que no se . separa de la jus- 
ticia, es recto ; el hombre recto ^ 
considerado como inflexible y su- 
perior á la parcialidad ó al inte* 
vés, es íntegro. 

£s recto el Juea que , al con- 
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denar al reo, no se dexa llevar^ 
ni de la violencia de su genio in- 
clinado al rigor, ni de la exce- 
siva bondad y setlsibilidad de su 
corazón. 

Es fntegfo el que, al senten- 
ciar una causa , no escucha ni las 
sugestiones de la amistad , ni el 
influxo ó el temor del poder, ni 
los estímulos dé la codicia. 



íj. 



GLXII. 



Determinar , Resolver , Decidir. 

i I ■ 
^E determina^ consultando solo a 
1& voluntad ; se resuelve^ exámi^ 
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nando la razón que hay para ello; 
se decide ^ pesando dos ó mas ra- 
zones opuestas. 

La voluntad determina 2 el en- 
tendimiento resuelve : el juicio rfe- 
cide. 

Ayer había determinado ir á 
caza 9 y viendo que llovia, resoh 
vi quedarme en casa ; pero al ño, 
luchando entre la afición y la co« 
modidad, me decidí á salir. 
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CLXIII. 

Amor^ Cariño^ Afecto. 

lE tiene amor i una persona, cu- 
ya posesión nos parece la supre- 
ma felicidad ; se tiene cariño á 
aquella , cuya amabilidad excita 
vivamente nuestra ternura; se tie- 
ne afecto i aquella , cuyo mérito 
excita vivamente nuestra inclina- 
ción. 

El amor es una pasión vio- 
lenta; el cariño una pasión tier- 
na; el afecto una estimación apa- 
sionada. 
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£1 cariño se acerca mas al 
amor^ porque aquella misma sensi- 
bilidad que es el alma del cariño^ 
es también propia del amor^ aun- 
que exagerada y mezclada de con- 
trastes que á veces la convierten 
en dureza ; pero la sensibilidad 
del afecto es mas tranquila ^ por- 
que la inspira el mérito. 

Por eso en la idea de afecto se 
comprehenden otras inclinación^ 
mas sólidas, pues también se Ua-^ 
ma afecto al que se tiene al ami** 
go , al criado fiel , á aquel a quien 
nos inclinamos por sus prendas ú 
otro motivo, sin la ceguedad del 
amor^ ni la ternura del cariño. 

El amor conyugal dura muy 
poco , si es amor : Se entibia con 



el tiempo , si es cariño : y solo 
crece y dura, si es afecto. 



CLXIV. 

Liberalidad^ Generosidad. 

JLjía liberalidad consiste en el de- 
sintere's con que da el que puede 
dar; la generosidad en la noble- 
za con que da el que puede , y 
con que daria el que no puede« 

Dexa de ser liberal el que no 
tiene con que serlo; pero el ge- 
neroso lo es siempre, aunque ten- 
ga que dar poco, porque la gene- 
rosidad no consiste eo el hecho, 
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sino en la noble . disposición de la 
voluntad. 

Un pobre puede ser generoso^ 
dando lo poco que tiene ; pero no 
liberal^ porque le faltan los me- 
dios para serlo. 

Está muy lejos de ser genero^ 
xo el que es liberal por ostenta^ 
cion. 



■•■*■ 
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CLXV» 

Responder^ Contestan 

(Contestar es corresponder i ló 
que se dice 6 se escribe, hacien- 
do ver que se ha oido ó se ha 
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l^do, de ha escuchado, se ha en- 
tendido. Responder es satisfacer á 
las preguntas que $e hacen, dar 
solución i lo que se propone^ eá« 
trar en materia sobre la discusión 
ó asunto de que se trata. 

No solo no me ha respondido 
alai preguntas que le hice, pero 
ni aun me ha contestado* 

Una carta de pasquas no exi- 
ge mas que una simple contesta* 
don. 

Al que da una orden , se le 
contesta ; al que pide informe , se 
le responde. 
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CLXVI. 



Desagradecido , ingrato. 



■ —- 



Jt; ara ser desagradeció basta no 
agradecer el beneficio; pero el í«- 
grato afíade á ello la injusticia de 
su mal proceder. Aquel puede s^r- 
lo por indolencia , este lo es sieni*^ 
pre por malicia. 

El desagradecido mira con. in* 
diferencia el bien que recibe: el 
ingrato lo mira como una carga 
que le irrita contra su bienhechor, 
y á veces sirve de estímulo á su 
edlo, no sola .el beneficio ^ue le 
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pesa^ sino aun la injusticia mis* 
ma de su propia ingratitud. 

Por eso decía uno , hablando 
de un ingrato : No me perdona- 
rá jatnás el mal que me ha hechoé 
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CLXVIf. 

Falta , Defecto. 

JLtfA falta es un acto con que| 
contravenimos i nuestra obligación: 
el defecto es una costumbre con 
que faltamos á menudo á ella. 

£1 que miente una vez, hace 
una falta contra la verdad. El em>^ 
bastero tiene el defecto de mea- 
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tir, esto es^ la costumbre viciosa 
de faltar á menudo á la verdad* 

Una distracción es una falta» 
Ser distraído, es un defecto. 

Muchas faltas, ligeras , que sé 
celebran como gracias de la ni- 
ñez , son la simiente impercepti*- 
hle de los grandes defectos del hom- 
bre. 
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CLXVIÍI. 

Exacto , P*untuah i 

JHís ^Xiic/o el que no falta : e$ 
puntual el que no tarda* 

£1 que hace lo que debe, es 
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exacto ; el que lo hace quando de- 
be, es puntufih 

. . Un Religioso es en;áctQ en ir 
al coro, porque nunca dexa .4^ 
U^; es puntual.^ porque nunca Ue^ 
ga tarde» 

•.■, ■ .. . -i^ 
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CXLIX. 

Corto , Breve , Conciso. 

Co/íro, se refiere á la materia. JBre-- 
ve , al tiempo : Conciso , al modo. 
Un capítulo de pocos renglo- 
nes es corto ^ porque no hay en 
él mucha materia: Es breve ^po^^ 
que se lee en poco tiempo : £s 
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conAso^ florque en pocds palabrat 
dice todo lo que hay que decir. 

El Predicador pudiera ser mas 
breve , si hiciese un sermón inas 
eorio , ó si fuese mas conciso ; es- 
to es, si suprimiese una parte dt 
¿I, ó no gastase tantas palabras 
en lo que puede decir coa po« 
cas. 

CLXX. 



Conciso^ Laeónícúé 

JUio conciso da mas claridad; ló 
lacónico da mas energía. ' 

£1 primero de estos estilos ond« 

TOM. IX. Q 
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te las palabras ociosas^ los rodeos, 
los adornos íúútiles, para exponer 
la idea con la' mas exacta preci- 
sión ; el segundo indica con fra- 
ses cortas y expresivas lo que de« 
be entender ó adivinar el Lector* 

Las demoñstraciones geométri- 
cas , las distinciones de los Sinóni- 
mos 5 deben ser concisas. 

Los Lacedemonios , que dieron 
el nombre al estilo lacónico^ res- 
pondieron con un solo sí i una 
larga carta en que el Padre de 
Alexandro les proponía la guerra. 
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CLXXI. 

Crianza^ Educadoii, 

JuíA crianza es el primer cuidd'^ 
do que el hombre^ desde que na- 
ce 5 debe á sus padres ^ 6 á quiea 
hace sus veces ^ tanto en lo físi-* 
co, para la conservación de su vi** 
dá ^ de su salud ^ de mi robustez^ 
como en lo moral , para la direc- 
cion de su conducta ^ y estudio de 
sus obligaciones. 

La educación scio recae sobre 
lo moral , y supone ya otros prin- 
cipios mas elevados ^ ideas mas ex- 
tensas, reglas mas metódicas 5 pa- 
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ra ilustrar la razón , adornar el 
entendimiento, perfeccionar el co- 
razón, y suavizar la^ costumbres. 

Un Labrador honrado, una bue« 
na madi« i crian bien á siís hijos. 
Un Ayo, un Preceptor educan^ no 
crian ^ ál joven que se ha puesto á 
tú cuidado. 

La buena crianza y la educa-^ 
cían se dirigen esencialmente á un 
mismo fin ', que es la perfección 
moral del hombre; pero puede de* 
cirse, quef la primera la desbasta, 
y la segunda la pule, por medio 
de la instrucción : y así el princi- 
pal defecto que suponemos en quien 
no tiene crianza^ es la grosería: 
en quien no tiene educación , es la 
ignorancia. 
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CLXXII, 

Instrucción^ Enseñanza* 

JLéA instrucción se refiere á los 
conocimieotos , que se adquieren 
por qualquier medio , y en todo 
género de materias. La enseñanza 
se refiere á . los preceptos , reglas 
y lecciones , que da el Maestro al 
Discípulo, 

La instrucción se puede adqui- 
rir sin Maestro, porque la lectu- 
ra, el exemplo, la conversación, 
nos instruyen ; pero la enseñanza 
supone principios dictados, y leo-* 
Clones dadas. 
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Del que tiene diferentes cono- 
cimientos en una facultad , cien- 
cia, ó arte 9 se dice que es un 
hombre instruido^ no un hombre 
enseñado , porque, se hace relación 
á lo que sabe , no á los medios 
con que lo ha aprendido. 

Un sabio está muy instruido 
de todo ló que le enseñaron en su 
juventud 9 y de los conocimientos 
que ha adquirido después por sí 
mismo. 
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CLXXIIL 

Químico^ Alquimista. 

xJ N Escritor ttioíjerno da el nom- 
bre de Alquimista á un célebre 
Químico de nuestros días ; atenién- 
dose probablemente á la etimolo- 
gía de la voz. 

A la verdad , no se puede du- 
dar que Quimia y Alquimia son 
una misma voz, pues el articulo 
añadido á una de ellas , no n)udai 
su sentido , porque en los tiempos^ 
desde los quales conservamos es- 
tas voces 9 se hacia poca distin- 
ción de las ideas que ahora eK- 
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{Jfcan una y otra, como tampoco 
se hacia de las operaciones y ob-*^ 
jetos que hoy las distinguen ; y así 
np tieoiao otra denominación latí* 
na que la de Chemia , que trayen- 
do su origen de una voz que , sig- 
nificaba ocultar ^dexa poca duda 
de la idea que entonces se tenia 
de estas operaciones. 
- 'Pero en nuestros tiempos, en 
que el adelantamiento de estos es- 
tudios ha becbo variar las ideas, 
parece vergonzoso el confundir con 
estas voces i un Químico respeta- 
ble, que aplica los resultados de 
sus sabias investigaciones á los úti- 
lísimos objetos de la verdadera Qu/- 
mica^ con un Alquimista^ que en 
la obscuridad de sus manipulado*^ 
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oes 5 busca vanamente la piedra 
filosofal» 



CLXXIV. 

Ira^ Cólera. 

■*• • 

JLáK ira exaltada es cólera. Es* 
ta es la niaoifestación ^ el áov^ 
miento que excita la Ira. 

Se conserva I9 ira, se exha* 
la la cólera. Aquella es una pa- 
sión que puede ocultarse en el cer- 
razón; ésta es un humor alterada 
que es difícil contener. 

La venganza premeditada pue^ 
de ser efecto de Ja ira. JLa cólera 
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no sufre dilación en la venganza» 
Un insulto grave puede ezci* 
tar en un genio tranquilo un mo- 
mento pasagero de cólera : pero 
no un momento pasagero de ira^ 
porque ésta no es inomentánea ni 
pasagera. 



CLXXV. 

Tierno^ Blando* 

ISlierko^ es h blando^ delicado^ 
flexible y fácil á qualquiera extra- 
ña impresión. Y como estas cir- 
cunstancias constituyen también la 
calidad de blando^ parece que sé 
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deben mirar estas voces como st- 
nónimas. 

Para distinguir la significación 
de estas dos voces , me parece que 
deberá decirse que tierno ¡es lo que 
se corta ó rompe fácilmente; blatí" 
do^ lo que cede fácilmente al tacto* 

Una oblea es blanda quando 
está húmeda 9 y tierna^ quando es- 
tá seca. 

El pan es blando quando en* 
tra en el horno^ y tierno quando 
sale de ¿L 
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CLXXVL 

Famoso^ Célebre» 

Jma celebridad es una fama dis- 
tinguida y consolidada por la uni- 
versalidad^ y por el tiempo* 

El famoso puede serlo, i una 
distancia y por uñ tiempo limita* 
do ; pero no el célebre , cuyo re- 
nombre debe recaer sobre lo que^ 
ó por bueno ó por malo, llama 
ilimitadamente la atención general, 
y la de la posteridad. 

La celebridad que debe á la 
historia el patriotismo de Atilio 
Régulo , la temeridad de Herós- 
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trato, se expresarían con poqn/sl* 
ma energía 9 dándoles solamente el 
título de faiposos» 

Un Predicador, un Médico, 
cuyo renombre no sale de su pa- 
tria , ni pasa de su tiempo , no 
serán nunca célebres^ por mas /a- 
mosos qué los haya hecho entre 
nosotros, su pasagera, y tal yes 
merecida reputación. 

Canova no solo és famoso^ tÉ 
ya célebre ^ y se le dará aun corf 
mas propiedad este nombre , qudn«* 
do admire sos obra» lá |>osterida(fc- 
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é> mala parte 9 el segundo supone 
aiempre malicia* 

£1 Perro es sagaz t la Zorra 
es astuta. 

. £1 Jue2 debe ser sagaz para 
descubrir los enredos de un rate- 
ro astuto. 



CLXXIX. 

Apto^ Capaz. 

MPTO explica una idoneidad pa< 
sívsl: capaz ^ una idoneidad activa. 
£s capaz de executar qualquie- 
ra cosa , de acometer á un enemU 
go mas- fuerte que él* 
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£s apto para aprenderé para 
que se le imprima-bieo en la me^ 
moría lo que sci le dkeé 

Un buen oñcial es apto para 
la carrera militar ^ y capaz pa-^ 
ra formar el plan de unr ataque. 
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Descubrimiento , , Invención^ 

• ■ 

JLio que se halla ó se encuenlra^ 
€6 la idea común á estas dos vo- 
ces, las quales corresponden á Idís 
acciones de los verbos descubrir^ 
inventar t "-^^ 

TOM. 11. Jí 
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- .Descubrir ^ es hallar ó e¿con- 
ttar lo que está oculto. Inventar^ 
es imaginar los medios de conse*- 
í;uir algún fin» La acción del pri- 
mero puede ser efecto del cuidan 
úo^ ó de la casualidad ; la del se^ 
gundo lo es siempre del designio^ 
del : estudio , del cuidado. __ ; 

Con esta misma propiedad, el 
descubrimiento no representa por 
^í solo 9 mas que la acción de ha« 
llar ü encontrar: la invención re- 
presenta el efecto de los medios 
que ha empleado el ingenio para 
«lió. 

Se descubre una Mina, no se 
inventa: se inventa una Máquina, 
no se descubre. 

La Lente fue un descubrimieti' 



tot el Telescopio fue uiid inven* 
cion. 

La Pólvora no se inventó^ fue 
un descubrimiento^ que ha produ*> 
cido después tantas invenciones^ 
para facilitar la muerte 9 y la des* 
truccion. 
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cLxxxr. 

Teórica^ Especulativa. 

JLrfo que constituye la signüSca-* 
cion de estas dos voces ^ es su 
oposición á práctica ^ pero cada 
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una representa esta oposición de 
un modo diferente. 

Todo estudio 6 conocimiento 
sobre materia que no tiene rela-> 
cion alguna con la práctica , es 
especulativa. El conocimiento de 
las reglas de un arte, ó exercicio 
práctico, es la teórica. 

La especulativa pertenece á 

• ■ j- • - • .... 

los conocimientos puramente inte- 
lectuales, cuyo estudio no se di- 
rige á 'alguna operación material. 
La teórica pertenece á los cono- 
cimientos adquiridos, y no practi- 
cados , cuyo estudio se dirige á 
operaciones materiales. 

El estudio de la Historia es e^- 
pecidativo. Un Oficial que ha apren- 
dido la Táctica en su Gavláete , y 
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no ha estado ^a la guerra ^ no sabe 
mas que la te4Hca^ de $u profesión. 

La Geonietría se llama, espe^ 
culativa 9 quando se ocupa , de un 
modo abstracto, en ,1a demostra- 
ción de sus verdades; porque aque- 
lla voz repreaienta un ^estudio pu- 
ramente intelectual , pues ni aun 
considera nmterlales los puntos, 
medidas y superficies que sujeta á 
s^s cálcalos. , Pero quando Ja peo- 
n^etría se ocupa en la aplicación 
d^ sus verdades á las operaciones 
que sirven para l^s medidas de los 
cuerpos y distancias , se llam^ prác- 
tica , porque representa un estudio 
que se dirige 4 operaciones ..mate- 
líales. 

El que, por mera curiosidad, 
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estudia >stá8 dos pactes de la Cec^ 
metna , ser^ especulativo en la pri** 
mera, y teórióQ en la segunda. 



CLxxxir. 
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Sabio^i Docto ^Erudito. 

Sabio , se llama tn general to- 
do el que sabe profuridamente al- 

4 • • • 

guna cosa ; y se aplica comunmen- 
te á los (jue profesah las Ciencias» 
Docto ^ se aplica particularmente i 
los que- profesan las Facultades* 
Eruditú\^ no supone ni la ciencia 
profunda del ^abio^ ni la doctri- 
na profunda del iiócto^ sino una 
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vasta noticia deconaciDarentosrlite- 
lario^) que requiere mucha lectura^^ 
actividad , curiosidad y memoria. . 
Un gran Teólogo es docto» JJa^ 
gran Mineralogista es sabio» Uji 
Compilador es erudito* 
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CLXXXIII. 
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Pararse m Detenerse^ 
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JXjLe paré algún tiempo en^aqtt^. 
Ua .Ciudad par^a ver ^us curi<)«i4^ 
des ; oí que rae llamaban y ,me 4%z^ 
tuve ^ instante'; son frases coa 
qu0 el uso coman suele coofwdkr 
c^to* <i.os veíbos, - : j 
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El primero representa él acto 
momentáneo de suspender el mo- 
vimiento ó la acción; el segundó 
representa la suspensión continua- 
da por alguñ tiempo ^ de la accíóa 
ó del movimiento. 

La acción de pararse un ca- 
ballo se refiere al momento* mis- 
mo en que dexa de andar: la ac- 
ción de detenerse uñ caminante, se 
refiere al tiempo continuado que 
tiene suspendido svt viage. 

Llegué tarde, porque me dfr 
tuve mucho tiempo en casa ; y no: 
porque rae paré mucho tiempo en 
casa¿ 

Le paró en el primer momen- 
to mi reflexión , y después de ha- 
berse detenido largo rato á pesar 
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la& dificultades V sé indinó á la 
peor* 



CLXXXIV. ..r 

Agradecer^ Reconocer. 

Agradecer ^ supone la estimación 
que Iiacemos del -beneficio recibi- 
do. Reconocer^ supone la obligs^ 
cion.'-qtie nos inipoBemGí&' de xoa^l 
responderá él. • - \-' 

Se agradece, un regalo de poisá 
monta 9 un obsequio^ un saludo, fit 
reoonocimiento seria, excesivo para 
corresponder á estás frioleras ; isl 
como seria poco, enérgica la sim** 
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fh expresión de agradecer una ac- 
ción generosa que nos ha salv^adq 
la vida , á que debemos estar éter- 
mmieate tee o i$ ooi do $* - ,—:.-. 
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CLXXXV. 
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Atento^ Cortés* 
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^ííft tortas^ es una obligación que 
nos impone la buena crianza» ser 
atento^ es una calidad á que nos 
íflclina la buena educación^ 

El cortés poede serlo sin pa* 
sar los límites da su obligación: el 
atento no se atiene á ella^ y em-* 
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plea feblemente los inedids de agnh 
dar ó de complacer. 

Decir dé un caballero que es 
cortés^ no es una lisonja; es solo 
decir 4]ue no es grosero. Decir que 
es atento^ es hacer su elogio; es 
decir , que añade a la cortesía el 
agrado, la complacencia. 

Elrcwrtés lo es siempre sin afec^ 
tacionnel atenta puede ser afecta* 
do. Hay hombres que, á fuerza de 
atenmnes^ nos álexan diestrameos» 
te de .su familiaridad y confianxft 
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CLXXXVL 



c . Dápreeioii Meaospreekh 

JCjLh despredór. supone una deses- 
timación total-de la coaa,, porque 
la preposkioa' des representa! una 
negativa absoluta: de manera que, 
en cierto modo:^ se puede -foirar 
como lá exageración del menospre- 
cío, porque éste solo representa el 
menos aprecio que hacemos de la 
cosa , en el juicio que formamos 
de ella. 

A mí me parece que, refirién- 
donos a este principio, se puede 
decir que el menosprecio es la opi- 
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nion que tenemos de la cosa ^ j 
el desprecio^ el. modp desdeños(]^^ 
con que manifestamos nuestro me- 
Hospreeie. 

Por eso no se dice: hacer un 
menosprecio ^ «¡no hacef un despre^ 
cío. Aquel se manifiesta : ¿ste se 
executa. .... 

Muchas veces se menosprecia 
lo que se alaba, y se^desprecia lo 
que se envidia. - 

Menos envilece el despretío con 
que nos insulta un enemigo, qiie 
el menosprecio con que nos alaba 
un adulador. 

Entre los efectos de la igno^ 
rancia que tiene que sufrir y di^, 
simular el hombre prudente^ el qué 
mas excita su menosprecit^ ¡^ es I9 
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arrogancia con qae los necios des-^ 
precian lo que ignoran* 



CLXXXVIL 

Interior^ Interno* 

JLáA idea que ofrece la voz í/i-: 
ferior^ es mas extensa, porque re- 
presenta /a que está de la parte de 
adentro^ sin restricción alguna, co- 
mo lo interior de la casa , las par- 
tes interiores del cuerpo humano. 
La voz interno modifica la idea, 
y no se puede usar con toda aque- 
lla extensión: y así no se dice con 
propiedad: las obras internas de un 
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navÍGP: los adornos internos de un 
palacio: la parte interna de una 
caxa. Este, ádjetiyo parece reser- 
vado para representar con mas pre- 
cisión, Jo ^«^ esfáde la parte de 
adentro , y solo percibimos por sus 
efectos , 6 en nuestra imagláadon^ 
como dolor interno^ inflamación im 
terna ^ persuasión i/ifer/ia. 
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CLXXXVUL 

Denunciar^ Delatar. 

JLáA idea común de estos dos ver^ 
bos es la de descubrir la infrac-' 
cioQ de la ley , ó de la obliga- 
ción al juez ó persona competen- 
te. Pero denunciar supone un ob- 
jeto en que tiene menos parte el 
interés personal, que el deseo de 
evitar el daño ó el delito. Dela^ 
tar ^ supone un objeto en que tie- 
ne menos parte el deseo de la jus- 
ticia que el interés personal. 

Denuncia la conspiración que 
descubre , un buen vasallo , un 
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hombre que desea la pública tran- 
quilidad; y la delata uno de los 
cómplices por el miedo del cas^- 
tigo. 

Denuncia una mala Vecindad el 
que desea evitar el escándalo á su 
familia. Delata un .contrabando él 
que. espera la recompensa que á él 
le toca» 
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CLXXXIX, 

Estimabte^ ApreeiahUé 

jHín el hombre estimable conside*' 
ramos las buenas calidades en sí 
mismas , sin relación al bien que 
resulta á los demás. En el hom- 
bre apreciable las consideramos con 
relación al bien que de ellas resulta. 

Estimable recae siempre sobre 
lo que lo es para todos ; pero apre^ 
dable puede también recaer sobre 
lo que lo es para pocos. 

Un hombre virtuoso , un joven 
modesto, son sugetos muy estima- 
bles por sus prendas: un criado 
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fiel és una persona muy apreciabk 
para su amo. 

£1 que disipa locamente su pa- 
trimonio 9 no es estimable para na- 
die, pero es muy apreciable para 
los que disfrutan de su necia simr 
plicidad» 



CXC. 

Edificar i^ Construir. 

Edificar , se refiere al edificio 
considerado en general, y coodu- 
cido á su fin , según su plan y pro* 
porciones. Construir^ se refiere á 
la operación material de su fábri-* 
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ca^ á los trabajos y (q>eracioiie$ 
mecánicas con que se executa. 

En cal año se edificó este pa- 
lacio, y de construyó con soliden 
y buenos materiales»: 

Por eso, de las partes de uq 
edificio, no se dice que se edifi^ 
can^ sino que se construyen^ por- 
que edificar recae sobre el todo* 
Se construye una pared, un texa- 
do , un sótano ; no. se edifican. 
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Fuerza^ Fortaleza. 

JLíA fuerza es para obrar : la for- 
taleza para: resistir , tanto en Iq 
físico ^ como en lo moral. 

Un hombre necesita mucha fuerr 
za para lé^v^ntar un gran peso. 
Los cimiei^tQ^ de una caa9 necesi- 
tan tener mucha fortaleza ^ par^ 
sostener ^l:;peso de SQ fábrica. 

£1 . varón justo 9 que conoce la 
fuerza éon que obran la¡s. pasiones, 
66 reviste de un^ fortaleza de áni- 
mo superior i ellas ^ paria resistir 
1^ ímpetu de 3US estímplos* 
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Está unft legua distante de aqui^ 
y no una legua lejos. Vino de tnuy 
%oí , y no de muy distante ; por- 
que con aqoeihrTOZ parece ^qoe^ en 
cierto modo, se pondera la distan^ 
cia^ suponiénclola indeterminada. 
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Sincero^ Ingenuo. 

JLiíA sifíceridad es una virtud del 
que aborrece la mentira. La inge- 
nuidad es una calidad del que no 
sabe mentir. 

El sincero lo es por reflexión, 
por honradez; el ingenuo lo es por 
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genio 9 '6 Vpor £alta de malicia» 

Saciifica:- á; ^la verdad sa inte- 
rés^ el 5/iicero,v' porque aborrece la 
adulación ;. el ingenuo^ porque no 
la conoce. ' * 
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Instante i Momento. 

\j NA jr; otra voz sigfliftean el 
punto mínimo <5 mas breve en ^que 
se divide el tiempo, 

Pero así como el punto és la 
parte mas pequeña en que se di* 
vide el espacio^ y la conskieran 
los Geómetras «orno ideal ^indivi- 



sible 9 é inconmensarablé ; y ' lof 
Físico» como ana qaantidad efec- 
tiva y divisible 5 como lo es toda 
quantidfld física ; así parece que se 
puede concebir en el instante un 
punto ideal de tiempo indivisible é 
Ipcoameasurable , y jea el momen- 
to una quantidad efectiva de tiem* 
po perceptible y divisible. 

Prestar un momento de aten- 
ción, ofrece al oido uoa Represión 
mas exacta , que : prestar un instan^ 
íe; porque no parece que se per- 
cibe en este la duración que, aun- 
que corta, se percibe en el mo- 
mentó como necesaria para dar al- 
gún tiempo á la atención* 

Un reposo momentáneo. A esta 
frase, con que damos idea de uq 
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tiempo de ^gana, amiqne ctn'tsíi 
duración 9 no se puede substituir 
con igual exactitud : ^reposo instan^ 
táneo ^ porque este adjetivo no pre- 
senta á la imaginación Ja ' mas pe- 
queña duración de tiempo para el 
reposo. -; /j; ' 

Por el contrario sé puede apli- 
car con mas ¡propiedad la voz inS' 
tantáneo^ á un tiempo en que sUr 
ponemos q[ué no sé perdfae dura- 
ción alguna. La caida del layo es 
instantánea» . 
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.■- CXCVL . 

•♦ -• . • • , • . > , 

- Unánime^ Acorde ^Cotíforme. : 

Unánime^ representa una misma 
voluntad : [Acorde ^.un^ misma opi- 
nión 1 Coáforme ^ un^ misma deci- 
sión; ';• -í'^ i • ■ .'• "'• :■• . 

Si Jos Ministros de un Tribu- 
nal Qstan unánimes en la intención 
de hacer justicia , y dar i cada 
uno su derecho; pueden no estar 
acordes en las razones que asisten 
a cada una de las partes, según 
el modo con que cada uno de ellos 
las percibe ; pero para dar la sen- 
tencia basta que estén conformes , ó 
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por haber- adoptado atí ñn el mis^ 
mo parecer ^ ó por haber adheri- 
do loa unos ¿I de los otros por 
condescendencia 9 6 por ceder á la 
pluralidad. \\\ 

Por eso, quando se retarda una 
decisión^ no se dice: ^uq* no esr 
tan unánimes ; porque de lo que se. 
trata es , de que estén ' todos , 6 
igualmente persuadidos; esto es, que 
estén acordes , ó mutuamente con- 
venidos , esto es , que estén confof'- 
mes , para proceder después sin se^ 
pararse ninguno del parecer de los 
demás. 
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: cxcvir. 

Diferir^ Dilatau 

3)iLATAR ^ es diferir , retardar 
alguna cosa^ Pero en el rigor ^ lo 
que se difiere es la accioa que se 
suspende por algún tíempo; lo que 
se dilata^ es el tiempo en que no 
tiene efecto la acción. Porque en 
la verdadera fuerza de sus signifí- 
caciones ^ diferir es suspender ; di" 
latar es prolongar. 

Quando se difiere la paz, no 
es la paz la que se dilata , sino 
la guerra. Se difiere el Congreso, 
esto es 9 no tiene lugar por ahora: 
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se dilata^ esto es, dura mzi tietor 
po de lo que se creía. 

Con relación al riguroso senti- 
do de estas voces, se desean di- 
latadas años de vida, y no dife* 
ridos. 



CXCVIIL 

Cansancio^ Fatiga. 

Jlál cansancio es la pérdida de 
fuerzas , causada por el trabajo ex- 
cesivo : la fatiga , es el cansancio 
que se manifíesta por sus efectos. 
Quando á un hombre cansado 
le falta el aliento y respira con di- 
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ficultad, tiene. fatiga. Esta, es uh: 
efecto visible del cansancio^ y co- 
mo se .habla del efecto que se ve, 
y na de la causa que le produce^ 
decimos que re^pir^^ que camina 
con fatiga 9 y no que camina di res- 
pira con cansancio. 

Por eso , en un sentido figura-?, 
do 9 decimos que cansa lo que dis- 
gusta , y fatiga lo que incomoda. 
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CXCIX. 

Fatiga^ TrabajOé 

jFatiga es también sinónimo de 
trabajo^ y en esCei sentido, la /a-» 
tiga se emplea como una especie 
de ponderación del trabajo. 

El labrador tiene mucha fati" 
ga. £1 servicio de esta casa es de 
mucha fatiga. Con estas expresio* 
nes se ponderan el trabajo del la- 
brador, y el que acarrean los mu« 
chos quehaceres de la casa. 

El rico orgulloso, á quien cues- 
ta poco trabajo el ganar su susteo* 
to, está mijiy lejos de pensar eit» 

TOM. !!• K 



medio de la opulencia y delicias de 
una explendida mesa, en la mucha 
fatiga con que gana su negro paa 
el pobre jornalero. 



ca 

Plebe ^ Vtdgo. 

JBhE'RE representa simplemente la 
clase inferior dej Pueblo. Vulgo 
representa esta misma clase como 
revestida de las calidades baxas y 
comunes que son propias de ella. 
Así es, que plebeyo y vulgar 
no son sinónimos, porque plebeyo 
6Q contrapone á noble ; esto es ^ se 
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refiere i la clase ; y vulgar se con* 
trapone á culto ^ instruido, ó que 
no tiene las inclinaciones y moda- 
les que son propias del vulgo 5 es- 
to es, se refiere a las calidades. 

Hay mas vuigo del que pare- 
ce , se decia con propiedad en qS" 
te sentido, antes que fuese tan ge- 
neral la inclinacioa i parecerse ají 
vulgo. 
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CCI. 

Pronunciar^ Afticúlarm 

JPronunciar^ es formar las pa-^ 
labras, las sílabas^ y las letras, 
con la voz natural. Articular^ es dis- 
tinguir bien unas sílabas de otras, 
para dar mas claridad á lo que se 
pronuncia. 

Un tartamudo puede pronun^ 
ciar bien cada sílaba; pero, pre* 
cipitando unas veces, y retardando 
otras, su debida separación, ar^ 
ticula mal. 

La perfección del que habla 
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está en pronunciar con claridad , y 
articular con distinción. La perfec- 
ción de una lengua, exige que ca- 
da letra tenga su pronunciación pro» 
pia , para evitar ambigüedades se- 
mejantes á la que en la nuestra 
nos expone a confundir lo vasto 
con lo basto 9 lo benéfico con lo 
venéfico. 



CCII. 

Conjeturar , Presumir. 

JLáA conjetura se fonda en alga- 
lia combinación de circunsíanciasf 
ó antecedentes que hacerf proba- 
ble la cosa. La presunción se pue- 
de fondar en una simple sospecha, 
recelo , malicia , ó preocupación. 
De aquí es , que se dice : sacar 
una conjetura^ esto es: deducir de 
los indicios ó antecedentes, algu- 
na conseqüencia probable. Pero no 
se saca una presunción. 

De la tristeza de un mal pa- 
gador se conjetura que le acosan 
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sus acreedores. De k>s sfntámas del 
mal conjetura el Medico sus coü* 
seqüencias. 

Un avaro presume siempre que 
le engañan. A un cobarde le basta 
su miedo ^ para presumir un riesgo. 



CCIII. 

r 

Desear^ Apetecer. 

De desea lo que satisface á la vo- 
luntad: se apetece lo que satisfá* 
ce á los sentidos. Como las mas 
veces se dirige por ellos la volun- 
tad, se desea ordinariamente lo que 
se apetece. 



Se desea un ascenso ó una gra^ 
€ia; se apetece un manjar 9 un de^ 
leyte. . * ^ 

Un enfermo desea 9 y no ape^ 
tece un remedio. 

Los irracionales apetecen , no 
desean. 
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CCIV, 

Celeste , Celestial. 

Juo que pertenece al cielo , es la idea 
común á estos dos adjetivos: pero 
el primero abraza toda la idea ; el 
segundo la modifica. 

Celeste^ se refiere aL cielo; Ce- 
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íestiál se refiere á la divinidad. 

Celeste es , sin restriccioo , ten 
do lo que pertenece al cielo, bien 
sea considerado como la morada de 
los bienaventurados, 6 bien como 
la región superior que cii^unda al 
universo. 

Celestial^ no sólo se limita á 
aquel primer sentido, sino que,- aun 
en él, se limita i lo mas sublime 
de su idea: porque se refiere de- 
terminadamente á las perfecciones 
que constituyen la Esencia divina, 
y á lo que participa de sus divi- 
nos atributos. 

La morada celeste de los jus- 
tos : los espíritus celestes : el mo« 
vimiento de los cuerpos celestes: la 
esfera, el globo ceUste. 
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La sabiduría, la pureza celes-', 
tial: las celestiales perfecciones: la 
vista celestial de la divinidad : la 
celestial bienaventuranza. 

Por este principio llamamos ce' 
leste al color que nos parece que 
vemos en el cielo , y no le damos 
el nombre de celestial^ como á nin- 
guna otra cosa que no pertenece 
á aquella determinada idea. Y así 
no se podria decir, sin una abscn 
luta impropiedad : los astros , ó 
cuerpos celestiales , la esfera ce- 
hstial , azul celestial. 
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ccv. 

Placer^ Deleyte. 

ODO lo que excita nuestro con- 
tento, nuestra satisfacción y ale- 
gría , sin mezcla de disgusto , és 
causa de placeré El deleyte repre- 
senta particularmente el gusto ma- 
terial que perclbiitós ^ói^ nuestros 
sentidos. 

£1 placer supone seíreíiidad en 
él ánimo, ocupado enteramente con 
el objeto que excita en él una apa- 
cible satisfacción. El deleyte puede 
suponer el gusto material de un áni- 
mo inquieto , que satisface una pa- 
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sion violenta 5 sin aquella apacible 
serenidad que constituye esencial* 
mente la calidad del placer. 

Las tiernas caricias de un hi- 
jo , las delicias del campo ^ una 
compañía en que reyna la alegría 
y la cordialidad , son motivos de 
placer f Un manjar delicado, un le- 
cho Cómodo, un gusto que satis- 
face la sensualidad, son motivos de 
deleyte. 

No merece el nombre de pla^ 
cer la bárbara satisfacción del que 
en el furor de la venganza, se de^ 
leyta con la vista de la sangre de 
su enemigo. 
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CCVI. 

Notar ^ Tachar^ Tildar. 

OE nota lo ridículo y lo repre- 
hensible ; se taóha y se tilda lo 
culpable y lo perjudicial. 

La diferencia que hay entre 
las signifícaciooes de estos dos úl- 
timos verbos es, que tachar^ recae 
sobre la tacha 6 borrón visible, que 
afea al sugeto , esto es , sobre los 
defectos notorios; y tildar^ recae 
sobre los defectos que se sospechan 
vivamente, y que, como con una 
tilde ^ los tiene señalados nuestra des* 
confianza ó temor* 
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ñere generalmente á todo lo que 
DO satisface á la voluntad: des^ 
agradar , conservando siempre la 
fuerza de su sentido recto , se re- 
fiere á lo que no satisface al áni- 
mo, y debiera satisfacerle por obli- 
gación , atención , ú otros motivos. 
£1 enojo del padre disgusta á 
los hijos , y la desobediencia de 
los hijos desagrada al padre. Dis» 
gusta el mal humor de un amigo, 
y desagrada el de un criado. Dw- 
gusta el mal tiempo 9 y desagrada 
la mala fe. 
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ccvm. 

Daño^ Perjuicio^ 

jOaSo es ua mal que directa-» 
mente se > hace : Perjuicio es un 
mal que indirectamente se causa^ 
impidiendo un bien. 

£1 granizo hace mucho daño 
al labrador, y el baxd precio del 
grano le suele causar mucho perjui^ 
do. 

La misma distinción conviene 
á estos verbos en lo moral. 

Una joven bien criada, debe 
tener siempre presente que, por 

TOM. H. L 
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mas infundada que sea la aospe-^ 
cha que recae sobre las aparien* 
, cias de una falta 9 no dexará de 
hacer mucho daño á su reputación^ 
y mucho perjuicio i su establecí-* 
miento. 



CCIX. 
Deducir^ Inferir» 

Jlnferir es sacar la conseqüen- 
tia exacta que resulta de loa an- 
tecedentes. Deducir es formar lli 
conseqüencia que , según el or- 
den natural, resulta de la confor- 
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snidad de los antecedentes c<»i ella» 
De las dos premisas de un s!^ 
logismo se infiere exactamente sa 
conseqüencia* Las proposiciones 
geométricas se infieren progresiva- 
mente unas de otras. 

Del ra¿rito de una obra se rfe- 

« 

duce el talento de su autor. De 
una probabilidad se deduce otra^ 
no se infiere» 
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La identidad de qudlidades , d& 
accidentes , y de circunstancias, 
que concurren en do$ cosas dife*» 
rentes , constituyen su cot^fwmi^ 
dad: la semejanza ó conveniencia 
recíproca que tienen entre si% coñsi 
tituyen su analogía. 

La conformidad de los gustos, 
genios 9 ú opiniones de dos perso- 
nas 9 supone qae s«s gustos ^ ge- 
nios 9 y opiniones son idénticas. 
La analogía de dos metales , dos 
vicios 9 dos ideas 9 supone que los 
vicios 9 las ideas , y los metales^ 
«on diferentes ; pero la imagina- 
ción nos representa su relación por 
la semejanza y conveniencia que 
tienen -entre sí sus qualidades. 

Se hace una copia conforme á 
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su original, esto es, idéntica co^ 
mo él. Se hace un discurso ana-- 
logo i las cirpunstaiicias , esto es, 
que conviene á ellas. 

De aquí es qqe decimos: las 
faldas de los montes , la caida del 
$qI , por la analogía , y no por 
l^ conformidad <i qu,e tienen aqu^ 
Has voces con I4& ide^s á que s^ 
aplican. 
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CCXII. 

Exigir , Requerir. 

I^R necesario, ó necesitarse , es 
la idea coman , cuyas modificación 
ües se buscad en este artículo» 

Exigir^ parece que supofle una 
necesidad indispensable : requerir^ 
una necesidad de conveniencia* 

Sin lo que se exige ^ no pue- 
de , ó no debe, existir la cosa; 
sin lo que se requiere^ no puede 
existir bien , como conviene , ó co* 
jfno se desea. 

Todo arte ú oficio exige un 
estudio proporcionado á su difícul- 
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tad^ y reuniere gusto y aficioá eir 
el que lo profesa. 
' ' La tierra esigé cultivo ; el bay« 
h requiera gracia^ 



ccxni. 
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Advertido 9^ Avisado^ v 

JlÍxabsínanss aquí estas voces en 
el jentído de sagaz ^ cqpaz^ aS' 
tuto. t 

La calidad de advertido es aná« 
loga al talento; la de avisado^ al 
ingenio. 

La penetración en los juicios, 
la prudencia en la desconfianza 9 la 
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solidez én la precaución ^ sos pio-> 
pias del advertido. La viveza en 
la penetración , la sagacidad ^n la 
desconñanza ^ la agudeza en la caiH 
tela, son propias del avisado. 

£1 advertido se precave con- 
tra el error: el avisado contra el 
engaño. 

Los hombres suelen ser mas 
advertidos qué las inugéres; pero 
las mugeres son , por lo común, 
mas avisadas que los hombres.^ 

No se desconfía tanto un honi- 
bre advertido de sus mayores ene- 
fhigos, como una muger a wadía , de 
sus mayores amigas. 
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CCXIV. 
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Triunfar^ Vencer. 

• - . 

JLRiimpAR es vencer coa glo^ 
ria* 

Un General, que gana una ba« 
talla cOYftra un enetnigo débil^ s^en- 
ce, no triunfa. 
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ccxv. 

Sinceridad^ Franqueza* 

Jlál sincero no oculta la verdad; 
pero el faond^re franco la dtce se- 
camente , desnuda 9 sin estadio 9 jsíq 
f eparo. . ; r ; 

Si la verdad es desagradable^ 
la sinceridad disgusta ^ la franquea 
za ofende ; porque aquella se com* 
bina fácilmente con la atención; 
pero ésta ra;a vez dexa de andar 
acompañada de la imprudencia ^ y 
en muchos casos no está muy dis- 
tante de la grosería. 
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CCXVI. 

Viejo ^ AndanOt 

JLák vejez es la última edad da 
la vida 9 como lo es igualineate U 
ancianidad ; pero la primera rer 
presenta esta idea con relación á 
ló ñsico y perecedero 9 tanto del 
hombre 9 como de todo viviente; 
y la segunda 9 con relación á la disr 
tinción que se hace de aquella eda4 
respecto de las demás e^iade^ del 
hombre 9 contrayendo la id^a den 
terfiíinadamente á su especie» < 
Vemos en la vejez la decaden^* 
cia de la . vida ^ y ul viejo sujeto 
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á los acbaqtres y debÜidadee - que 
acarrean los años. Vemos en la 
ancianidad la coosidefacion que ins- 
pira 9 ó debe inspirar , la edad, 
la madures 9 la -experiencia. 

Por eso para explicar el es- 
trago qae hace el tiempo , usamos 
del verbo envejecen como iguala 
mente» se dice : morir de ioejez ^ y 
no de ancianidad* 

A los Ancianos del Pueblo de 
Istael no les daríamos, con Igual 
propiedad 9 el nombre de viejos del 
Pueblo. 

Así es que , por analogía con 
este mismo uso de la voz, llama-t 
mos viejos^ y no ancianos^ á los 
edificios , á los vestidos , á los mue- 
bles ,7 aun á los usos. 
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CCXVIÍ. 

- 

Carrillo^ MexiUa. 

JIllsTAs vocea se confunden muy 
á menudo en el uso ^ y el .Dip** 
cionario de nuestra lengua lo au- 
toriza en el artículo mexilla ; pe- 
ro en realidad representan dos dis- 
tintas partes de la cara , como 
allí se supone en el artículo car^ 
filio. 

Para explicar su diferencia me 
parece que convendrá decir, que 
el carrillo es , en efecto , la parte 
carnosa de la cara desde la mexi' 
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» 

Ua hasta lo baxo de las quhuH 
das ; y la mexilla , la parte que 
está entre el carrillo y el ojo ; 6 
(como lo explica uno de nuestros 
mas conocidos Anatómicos ) 99 la 
99 parte interior y maá blanda de 
9? la eminencia ó elevación , ^ue 
99 está debaxp del ojo, entre la ore* 
trja y la n^riz." 
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Eterno^ Infinito» 

'JLáo qtie no tiene ñn es infinito^ 
y es eterno ; pero esta voz reprc- 
senta determinada (nente Ja dura- 
ción sin fin ; la voz infinito , aun- 
que por su composición parece que 
deberia circunscribir, mas que la 
otra, su significación á aquella idea; 
se extiende, no solo á lo que no 
tiene fin , sino también , y mas 
usualmente, á lo que no tiene lí^- 
roite* 

Dios es eterno^ porque no tu-* 
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vo principia, ni tendrá fin. Su bon- 
dad y su sabiduría son infinitas^ 
porque no tienen límite. 

Por eso , para representar lo 
ilimitado del espacio, de la medi- 
da , del ' peso , del número , usa- 
mos de la voz infinito^ no de la 
voz eterno. Grandeza , distancia irtr 
finita. Las estrellas del firmamento 
nos parecen infinitas. 
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CCXlXé 



Eterno^ Perpetuo* 

Eterno ^ representa una duración 
sin fín t¡ perpetuo^ una duración in- 
determinada. 

Todo lo eterno es perpetm^ por- 
que no llega jamás á determinarse 
el ñn de su duración. La gloria 
eterna de los Bienaventurados es 
perpetua. Pero no todo lo perpe'- 
tuo es eterno. Y así decimos :, mo*» 
Vimiento perpetuo^ destierro per-* 
petuo ^ privilegio perpetuo ^ y no 
eterno ; porque la idea que se quie- 
re representar es la de una dura-- 
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don indeterminada , no la de ana 
duración infinita. 



ccxx. 
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Perpetuo , Continuom 

JPerpetuo ^ representa una dura- 
ción indeterminada ; continuo , una 
duración no interrumpida. 

El movimiento de un plane- 
ta es perpetuo ^ porque no cono- 
cemos el término de su duración; 
es continuo^ porque no se inter- 
rumpe jamás su curso. 
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CCXXI. 

Calumnia^ Impostura. 

JLáA impostura representa indeter* 
minadamente la idea común á e&- 
tas dos voces, que es la de im- 
putar con malicia. La calumnia . la 
representa determinadamente, con- 
trayéndola á la imputación que tie- 
ne por objeto :el daño del honor ó 
de la reputación; y así no recae 
nunca sobre defectos ligeros , ó so*" 
bre imperfecciones que solo hieren 
al amor propio, como puede re- 
caer la impostura que , abrazando 
toda la idea de una atribución fal- 
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líiOfi el ayre exterior , -y se viiel* 

ve á echar por la boca. 

£1 ayre ^ue se respira es el 
aliento* 

Respiración diñcultosa^ lenta^ 
interrumpida. Aliento fétido': arro- 
jar el aliento: empaliar ua cristaj 
éofl el aliento. 



CCXXIIL 

Riqueza^ Opulencia^ 

JL^A abundancia de bienes es la 
idea que hace sinónimas estas dos 
voces ; perb la opulencia la repre- 
senta de un modo absoluto: la fi' 
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queza tepresent^, una abundaociav 
relativa. ■ ■ ^ 

Quando decimos que un honi«- 
bre es opulento^ damos la idea de 
una grande abundancia, sin hacer 
relación mas que á ella misma» Pe^ 
ro si decimos que es rico, datnos 
una idea de la abundancia de bie« 
nes relativa á su estado , á. su ca* 
lidad, á sus circunstancias* 

. De un Artesano industrioso, que 
ha adquirido algún caudal con su 
trabajo, se dice que es rlcb, por- 
que lo es relativamente a su esta- 
do, y en comparación de los de- 
más de su clase ; pero no se dirá 
con propiedad, y sin exageración, 
que es opulento^ 
' D^ aquí es 9 que vivir con opu-» 
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hacia ^ no es solamente goisar de\ 
las comodidades que proporciona la 
riqueza i cada uno , según sus cir- 
cunstancias; sino vivir con el lu- 
xo, lucimiento 9 y ostentación, que 
dan idea de una grande abundan- 
cia y sobra de bienes. 
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CCXXIV. 

Infamia^ Ignominia^ 

JLiA infamia y la ignominia son 
el efecto de la afrenta pública ^ con 
que' queda difamado el que la re*, 
cibe. 

La distinción que me parece 
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que se halla entre estas dos voces* 
es , que la infamia es la tacha mis- 
ma que envilece : la ignominia es 
la humillación vergonzosa que pa- 
dece el que recibe^ la afrenta. 

La infamia es siempre efecto 
de una afrenta merecida ^ ó no re- 
parada. La ignominia puede ser 
efecto de una violencia injusta é 
irreparable. 

Para un hombre vil no hay 
ignominia , porque para él no es 
vergonzosa la afrenta. 

Para un hombre de honor no 
hay infamia^ porque la ignominia^ 
á que le puede conducir una suer-i 
te injusta 9 podrá humillarle 9 pero, 
no envilecerlcf 
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3»* 



cx:xxv. 

Armonía^ Melodía. 

«OnUNQUE parece ageno de este 
Examen el explicar la significa- 
ción de los términos propios de un 
arte; no será fuera de- propósito 
el analizar aquí estas dos voces, 
porque también pertenecen al uso 
común, en el qual no será extra- 
ño que se confundan, por las di- 
ferentes significaciones que han da- 
do á la voz melodía , tanto los an- 
tiguos, como el uso común, y los 
escritores del arte de.. la música. 
Los primeros la confundían con 
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la armonía^ atribuyendo á ésta la 
parte de la música que hoy em- 
tienden los facultativos por we/o- 
día 9 porque 99 no entendían por 
w armonía (como ahora se entien- 
wde) la combinación y concordan^ 
wcia que se forma de las propor- 
w clones de varias partes de dlver^ 
99sas voces, que se oyen al misr 
99 mo tiempo, que es el objeto detl 
w contrapunto moderno ; sino la 
99 relación que tieneo entre sí lo$ 
99 grados sucesivos de una voz sor 
99 la, al pasar del agudo al grave, 
99 del grave al agudo . . . (a) 



(a) Metast, Poet. de Arist. 
Martini , Hist. de la música» 
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-áe consideraba entre los griegos la 
dulzura^ como ana qualidad inhe- 
rente al canto 5 y éste como inse- 
parable del verso* 

Es preciso respetar este senti- 
do adoptado en todos tiempos por 
el uso común : pero no es justo 
prescindir en el examen analítico 
de estas voces , de las ideas que 
hoy se aplican á ellas, y que esen- 
cialmente las distinguen ; tanto masi, 
que la defínicion que aplica el Diq- 
cionario á la voz melodía^ las con- 
funde implícitamente , pues supone 
que lo armonioso es una de jas 
qualidades que constituyen la f»e/o* 
día. 

Los Maestros y Escritores del 
arte entienden baxo los nombres de 



^ ^ }l SHÍBCl SI 

M una TOE sob^ del olio ^ae flit- 




K pDinúi d£&dr asís La irfaAg 
es la infleniHi agndbiils de muM. 
Toc • ^ne pssi saceawaiKsle de 

idkh: soBi Jos á oítnis. La 

ef ¡a combiBBdaii menkika de 
rias roc25. qa¿ forman al mismo 
tieirpo üJTcrsas sonidos. 

I>e iDix¿3 qoe do puede haber 
arm^núj ún la coDcorrencia de dos 
6 mas roces. La melodía no súpo- 
se inas que una sola. 

fsta es la parte mas esencial 
arte 9 porque abraxa todos los 
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prifieipios que fottüM el verdade- 
ro fundamento de h música ^ y 
puede existir sin la armonía , que 
es la parte que añade á aquellos 
principios futidamentalea , los da 
las consonancias y disonancias de 
las voceái concertadas , y puede 
mirarse como el adorno con que 
el arte reaba la belleza de la m#« 
lodía* 



TOM. II, N 
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CCXXVÍ. 

TérmittO^ Fitté 

JLÉRMiNO es el fin de alguna (hh 
sa material ó inmaterial ^ y en es- 
te su sentido recto 5 es sindaimo 
de fin. 

£1 fin se refiere á la cosa que 
cesa: el término á la cosa que se 
completa. Aquel no supone , como 
este , una extensión determinada 
del tiempo ^ ó del espacio. 

La muerte es el fin de la vi- 
da del hombre^ porque cesa de 
vivir: es el término de ella, por- 
que con él se completa la medi- 
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da qué la Omnipotencia ha seña-* 
lado á la duración de su vida. 

iRste artículo es el fin de mi 
obra , porque se acaba con ¿1 : e» 
su término^ porque con él se com-* 
pleta la extensión que rae había 
propuesto datla. Deseo que otros 
talentos mas ilustrados la corrijan 
y la continúen, sin dar fin á sa 
trabajo, hasta que, llegando este 
i su término , quede fixada la sig** 
nificacion de todos los Sinónimos 
de la lengua castellana. 



FIN. 



/ 



CaN'LJS LÍCBNC1A3 NSCSSJRIJS. 



AsHq^ Refugia» 


48. 


Aslr^ Agarrar^ 


6%. 


Astuto^ Sagaz.* 


iilf 


Asunto^ Materia.* 


^34- 


Atender^ Escuchan 


«3- 


Atfnto^ Cortés.* 


122. 


Atrevimiento^ Osadía^ Arrojo. 


1 15* 


Aumentar^ Añadir. 


107. 


Aunque^ No obstrnt^^ Bien 




que. 


&. 


Au^i^lio^ Sqcorró^ Amparo. 


!• 


Avariento^ Codicioso. 


105, 


Avisado^ Advertido^* 


169. 



B 

Bastante^ Suficientemente. Ii8« 

Belleza , Hermosura.^ 76, 
Bien que^ Aunque^ No ohs'* 

* tante. S. 



SOI 




Blando, Ti^rno."^ 


i 060 


Breve, Corto, Conwo*^ 


96» 


Bulla, Ruido."^ 


3«. 


c 


*" 


Calumnia, Impostura.^ 


i8i. 


Cansancio, Fatiga^^ 


»43i 


Capaz, Apto^^ 


II4t 


Carestía , Escasearé 


I58< 


Cariño , Amor , Afecto.* 


88. 


Carrillo, Mema,* 


«75» 


Cauaa, Motivo. . 


7i' 


Cautiverio, Escla'Oitué. 


9%, 


Celebrar , Encar^e^r. 


33' 


Célebre, Famoso.* 


108. 


Celeridad, Prontitud.* 


lí. 


Celeste, C^lestiah* 


iSi* 


CkicQ, Pequeño. 


901. 


Chistoso , Gradosih. 


148. 



•4- 

•5- 






4í- 



%4ii»« 



'\ 



Contento ^ alegría. 


189. 


Contestar^ Responder.* ^ 


91. 


Continuo^ Perpetúo."^ 


180. 


Convencer^ Persuadir.* 


?8. 


Corregir^ Enmendar.* 


27. 


Corresponder , Pertenecer. 


^9- 


Cortedad , .VergüenTUt. . 


87. 


Cortejo 9 Galán. 


104. 


Cortés , Atento.* 


122. 


Corto ^ Breve ^ Conciso.* 


96. 


Crianza^ Educación.* 


99. 


Crítica , Sátira.* 


66. 


Culpa ^ Delito."^ 


ífi. 






Daño , Perjuicio.* 


16 1. 


Dar , Entregar» 


178. 


Debaxo^ Abaxo, 


■135. 


Debe ser^ Debe de^ierS 


í3- 



só6 

pistante , Lejos J'^ '3^ 

Distinto^ Djverso^ Diferente» 1^20, 

Diversión ^ Entretenimiento^ t6¿m 

J)iv^rso^ Distinto^ Diferente^ 19a. 

Divulgar^ Pufflicaré* 21 • 

Docto ^ Sabio ^ Erudit(f.* ii8« 

Dolor ^ Pena^ Sentimiento» 17.a. 

Donde ^ Adonde. 97. 

fiudoso^ Incierto, tii« 

E 

Edificar^ Construir J*^ 13 f« 

Educación^ Crianza,* 99» 

Eficaz^ Activo.* Té 

Elegante^ Eloqüente.^ _ 15, 

Elegir^ Escogen 16 !• 

Elogio^ Alabanza, 142* 

Eloqüente^ Elegante» Kgm 

Embuste , Mentira, 73* 
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Empeño^ Tema^ Porfía^ 127. 

Encarecer^ Celebrar. 33» 

Encarecer^ Exagerar» 129. 

Encima ^i Sobre. 131. 

Encontrar^ Hallar. 113. 

Energía , Fuerza.^ 83, 

Enfado , Enojo. 1 24* 

Enmendar^ Corregir.* 27. 

Enseñanza , Instrucción.* loi. 

Entender^ Comprehender. 82. 

Entregar^ Dar. 178. 

Entretanto^ Mientras. 168. 

Entretenimiento \ Diversión. 165. 

£if t;aiio, Inútilmente. 205. 

Enjugar , 5ec«r# 77. 

Equidad., Justicia.*- 6a. 

Error ^ Yerro.* 26. 

Erudito^ Docto ^ Sabio.* 118. 

Escapar^ Huir. i86. 
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Escasez^ Carestía^ tgB. 

Es 'cierto^ Es verdad.* jra. 

Esclavitud^ Cautiverio. 22* 

Escoger tf Elegir. 16 u 

Escuchar , Atender. 8¡. 
Espanto^ Susto.* g. 

Especulativa^ Teórica.* 115. 

Esperar^ Aguardar. 92. 

Esperarlo , Esperárselo.* 63. 

Esposo^ Marido. 66é 

Es preciso^ Es menester.* 44* 

Estimable^ Apreciable.* 130. 

Estimar^ Querer»* 164,. 

Estorbar , Impedir.* 37. 

Eterno^ Infinito** t*jf* 

Eterno^ Perpetuo.^ 179. 

Ex.ácto , Puntual.* g¿. 

Exagerar , Encarecer. 129* 
Excitar , Mover. * 74» 



Excusa^ Pretexto.^ 58. 

Éxecutar ^ Hacer. ^ 82. 

Exigir^ Requerir.^ i68, 

Extrangero^ Forastero. 60. 
Extraño^ Raro ^Singular. i$2. 

P 

Faifa ^ Defecto.^ 94. 

Famoso^ Célebre.* 10 8, 

Fatiga , Cansancio** 143, 

Fatiga , Trabajo»* 145. 

Favorable , Propicio.* 55. 

fecundidad ^ Fertilidad. 8. 

Fidelidad^ Lealtad.* ii. 

Fi» , Objeto. 181. 

Ftn^ Término.* 194- 

Firme ^ Constante.* 5^* 



Fluido , Líquido.* 
Forastero ^ Extroíigero. 

TfVKX ir a^ 



no. 
6o» 



TOM. II. 



Fortaleza^ Fuerza.^ 1-33. 

Fortuna^ Dicha. 28. 

Franqueza^ Sinceridad.^ 17-2. 

Fuerza^ Energía.* 83, 

Fuerza , Fortaleza.* 133, 

G 

Cfatofi ^ Cortejo. " 104. 
(generosidad^ lAberalidad.* 90. 

Goce, Posesión^ 3 1 . 

Gordo ^ Grueso. 198. 

Gozo, Gusto. 38, 

Gracioso^ Chistoso. 148. 
Grandeza , Magnitud , T^- 

íwaflo. 42. 

Gritos^ Faces.* 75, 

Grueso^ Gordo. 198.. 

Guiar , Conducir» 64, 

Gustar^ agradar. 163,, 



1 



lili 



Gusto, Goiibi 



3^' 



H 



Hahtlidad^ Destreza. 


&9^ 


Hacer , ExecutarJ^ 


82. 


Hallar^ Encontrar. 


"3* 


Hechos^ Acciones.^ 


30* 


Hermosura^ Belleza.^ 


76.^ 


Honor ^ Honra. 


102,í 


Horrendo , Horrible , 


Hor-' 


toroso. 


15?. 


Hueco ^ Vacíos 


9- 


Huir ^ Escapar. 


lU. 



Ignominia , Infamia.'^ 
Ignorancia^ Tontería^ Neee- 

dad. 
Impedir^ Estorbar**' 






^12 




Impertinente^ Importuno^ 


45* 


Impi^tura , Calumnia.^ 


i8i. 


Imprevisto^ Inesperado.* 


15- 


Inadvertencia , Descuido.* 


sLg. 


Incierto^ Dudoso., 


III* 


Inesperado^ Imprevisto^* 


15* 


Infamia^ Ignominia.* 


i86« 


Inferir^ Deducir.* 


IÍ2. 


Infinito^ Eterno.* 


177* 


Ingenio^ Talento. 


146. 


Ingenuo^ Sincero.* 


136. 


Ingrato , Desagradecido.* 


93^ 


Injuria^ Ultrage. 


56. 


Instante .^ Momento.* 


^37^ 


Instrucción , Enseñanza.* 


lOI. 


íntegro .^ Recto.* 


85. 


Interior^ Interno.* 


126. 


Invención , Descubrimiento.* 


>'3- 


Inútilmente^ En vano. 


ao«j. 



^13 
/r, Irse. 

Ira^ Cólera.^ 
Irse^ Ir. 


9S* 
105. 

9Í- 


j 

Joven ii Mozo. 
Justicia^ Equidad.* 


207. 

60. 



Lacónico^ Conbiso.* 97* 

Largo ^ Difuso.* 20. 

Lástima^ Compasión. 85. 

Lealtad , Fidelidad.* i f . 

Lejos ^ Distante.* 135. 
Liberalidad^ Generosidad.* 90. 

Líquido , Fluido. * 1 1 o. 

Lisongero^ Adulador. 12. 

Uegar^ Alcanzar.* 32. 



1 



Lograr , Conseguir 9 Alean-- 

zar.^ 4ik 

Luego ^ Después. ¿209* 

M 

Magnitud , Grandeza , To- 

Malhechor^ Delinqüente. 215. 

Marido^ Esposo^ 66. 

Materia^ Asunto»* 134. 

Melodía^ Armonía.* í8S. 

Mendigó^ Pobre.* 79. 

Menear^ Mover. 69. 

Menester^ Preciso.* 44. 

Menosprecio^ Desprecio.* 124. 

Mentira , Embuste. 73* 

Mexilla^ Carrillo.* 175. 

Miedo .^ Cobardía.* ¿o. 

Miedo ^ Temor.* 48» 




ai5 




Mientras^ Entretanto. 


i6S. 


Misericordia^ Clemencia» 


150. 


Moda^ Uso. 


122. 


Momento^ Instante.* 


137- 


Motivo^ Causa. 


75- 


Mover ^ Excitar.* 


74- 


Mover ^ Menear. 


69; 


Mozo ^ Joven. 


2074 



Nadie , Ninguno. ^ 176, 
Necedad , Tonteria , Ignoran-^ 

■ üa. 47, 
No obstante^ Aunque .^ Bien 

que. 6m 

Notar ^ Tachar^ Tildar.* 157. 



Objeto^ Fin. ^ kSi* 



2t8 




Predecesor , An tecesor.^ 


69. 


Presumir \, Conjeturar.^ 


150. 


Presunción^ Vanidad.^ 


64. 


Pretender^ Solicitar. 


>45- 


Pretexto^ Excusa.* 


58. 


Prevención , Advertencia. 


136. 


Proceder^ Provenir é 


76. 


Promesa^ Oferta. 


155- 


Prontitud^ Celeridadi* 


19. 


Pronunciar^ Articular.* 


148. 


Propicio , Favorable.^ 


S5' 


Prevenir ^ Proceder. 


■ 76. 


Publicar^ Divulgar.* 


SI. 


Pues^ Porque.* . 


39- 


Puesto^ Sitio ^ Parage.^ 


10. 


Puntual^ ExáctoJ^ 


95' 






Qufbrar ^ Romper* 


94» 



fti9 

Querer^ Desear.^ 34¿ 

Querer^ Estimar.* 164. 

Qa/mico^ Alquimista.* 103. 

R 

Rapidez^ Velocidad.* 70. 
Ram^ Extraño^ Singular. 153. 
Recelo^ Sospecha-. 164. 
Recibir^ Tomar. ^79^ 
Reconocer^ Agradecer.* 121. 
Recto ^ íntegro.* 85. 
Refugio^ Asilo. 48; 
Relativo^ Respectivo^* 45. 
Reposo^ Descanso. 213» 
Reposo^ Sosiego. 211» 
Requerir^ Exigir.* 168. 
Reserva , Secreto.* 23. 
Resolver , Determinar , De- 
cidir,* 86.. 



tflO 




Reipectivo^ Relativo.* 


45- 


Respeto^ Veneración. 


140» 


Respiración^ AVtento.* 


183. 


Responder^ Contestar.* 


91. 


Riesgo^ Peligro. 


lio. 


Riqueza^ Opulencia.* 


184. 


Rogar ^ Suplicar. 


126. 


Romper , Quebrar. 


34. 


Ruido ^ Bulla.* 


36. 


S 




Sabio ^ Docto ^ Erudito.* 


118. 


Sagaz ^ Astuto.* 


III. 


Sátira , Critica.* 


66. 


Secar ^ Enxugar. 


77- 


Secreto^ Reserva.* 


23- 


Según 9 Conforme. 


«93' 


Semejante^ Parecido.* 


53- 


Senda ^ Vereda. 


183. 
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Sentimiento^ Pena^ Dolor. lya. 
Separar^ Apartar. 
Servicio^ Servidumbre. 



84. 
19. 

46. 

24. 

172. 

136. 

Singular ^i Particular. 203. 

Singular^ Raro^ Extraño. ' 153, 
jSirio, Puesto^ Parage,* io« 



Servir para^ Servir de.^ 
Silencioso^ Taciturno.^ 
Sinceridad ^ Franqueza.^ 
Sincero^ Ingenuo.^ 
Singular ^i Particular. 



Sobre ^ Encima. 
Socorro^ Amparo^ Auxilio. 
Solicitar^ Pretender. 
Solícito , Diligente. 
' Sosiego ^ R eposo. 
Sospecha^ Recelo. *^^. 

Suficientemente , Bastante. 1 1 8. 
Sufrir^ Tolerar. 37* 

Suplicar^ Rogar. 126. 



I. 

145- 

138- 
211. 

164. 



%2% 

Susto ^ Espanto** 9« 



Tachar^ Notar ^ Tildar.* 


tS7^ 


Taciturno^ SilenciosoJ^ 


24^ 


Talento^ Ingenia. 


14.6. 


Tamaño , Magnitud , Grau' 




deza. 


4.1. 


Tema^ Empeño^ Porfía, 


127. 


Temor ^ Miedo.* 


4». 


Teórica , Especulativa.* 


II5* 


Término^ Fin.* 


.194. 


Terquedad , Obstinación^ 


I96, 


Tierno , Blando.* 


106. 


Tildar^ Tachar, Notar.* 


Í57- 


Tolerar, Consentir, Permitir. 


58. 


Tolerar, Sufrir. 


57- 


Tomar, Recibir. . 


179- 
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Tontería , Ignorancia 9 Neee^ 

dad. 47* 

Trabajo^ Fatiga.* 145. 

Transferir^ Transportar. 100. 

7VÍ5íez¿í, Aflicción. 90. 

Triunfar^ Vencer.* 17 !• 

U 

Ultraje , Injuria. 56. 

{Inúpime , Conforme , Acorde.* 1 40 ^ 

l/^o, Moda. 12 2. 



Vacío .^ Hueco. 9. 

Valentía .^ Valor. 187, 

Vanidad^ Presunción.* 64. 

í^ííjwo (e»). Inútilmente. 205. 

Velocidad^ Rapidez.* 70. 

Vencer^ Triunfar.* 171. 
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